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DEDICATORIA
- A todas las Misioneras de Jesús Crucificado, en especial a las
Hermanas Negras, por toda su historia de lucha, resistencia y
fortaleza; por el aporte que dan a nuestra Congregación, asu-
miendo la misión junto a los más necesitados. Por la valentía
que tuvieron al partir para la misión ad gentes en Chile, Uru-
guay, Ecuador, Angola, Mozambique y el coraje de las que se
preparan para la futura misión en Kenya.
- A mí querida Madre, Aparecida Maria da Silva, quien me en-
señó que la negritud es el lugar de la revelación y el encuen-
tro con Dios. Se trata de un Dios diferente, un Dios con nues-
tro rostro, que estaba presente en la historia negra, historia de
sufrimiento y dolor, de resistencia y esperanza. Gracias, Ma-
dre por enseñarme a amar, a respetar, a ser solidaria, a valorar
las diferencias; a no burlarse ni de blancos, ni de negros, ni de
indígenas, ni de mestizos.
- Al P. Juan Bottasso, Misionero Salesiano, Antropólogo, con
quien tuve la dicha de compartir mis temores y esperanzas du-
rante este trabajo de investigación. Gracias por el incentivo
que me has dado para poner estas reflexiones al servicio de la
Vida Religiosa Afro.
Hna. María de Lourdes do Patrocínio-mjc

Presentación
Antes de celebrar el regreso alegre, cargando las gavillas de la
cosecha, el salmo anota: “Al ir iban llorando, llevando la semilla”.
Sucede siempre así: para poder recoger un día los frutos, hay
que afrontar los trabajos que supone roturar el suelo y sembrar. Este
fue el camino de las Hermanas Negras Misioneras de Jesús
Crucificado: les tocó afrontar el duro recorrido de su misma conci-
entización, la “conversión” de la mentalidad típica de su ambiente,
la superación de estereotipos y prejuicios. Pero, su larga caminata
no solamente las cambió a ellas mismas, sino que enriqueció a su
Congregación y dio un motivo de alegría a toda la Iglesia de Brasil.
P. Juan Bottasso

INTRODUCCION
Existen varias razones por las que elegí este tema; aunque con
poca experiencia intentaré, llenar el corazón de confianza y espe-
ranza para analizar el proceso organizativo e identitario de las Her-
manas Negras Misioneras de Jesús Crucificado en Brasil.
Después de una experiencia de 28 años de pertenecer a esta
comunidad religiosa, he tenido pocas oportunidades de compartir la
vida con éste grupo. No obstante quiero señalar que, a partir del el
año de 1999, siendo elegida como Consejera Provincial de la “Pro-
vincia Nossa Senhora das Dores” en São Paulo, Brasil, por la mayo-
ría de las mismas Hermanas Negras, ellas han exigido una postura
política en el desarrollo del Plan de Formación de la Provincia y un
compromiso con el grupo. Consideraban que yo sería el símbolo de
la esperanza, siempre y cuando integrara y apoyara la caminata en
todos los niveles.
En la medida en que me acercaba a su realidad, por medio de
reuniones, encuentros, asambleas, los ojos se abrieron sobre un
mundo nuevo, sorprendente, fascinante, encantador y desafiador. A
pesar de ser yo también hermana negra, y compartir algunas raíces
históricas y culturales, las historias de vidas eran muy distintas.
Esta realidad, partiendo del punto de vista académico, ha lle-
vado a trabajar la antropología desde una mirada de la alteridad, o
sea la mismidad, en un intento de oír las voces polifónicas de las au-
toras – Hermanas Negras - integrando las múltiples voces al conjun-
to de voces teóricas y a la propia voz. Por esta razón, este trabajo se
encausa en esta investigación de pares, en la que objeto de estudio
y sujeto investigador coinciden, con el objetivo de profundizar el
análisis sobre la propia subjetividad, aplicando elementos de la cien-
cia antropológica: una teoría, un campo específico de investigación,
una metodología.
Las historias de vida serán usadas como una forma de narrar la
identidad y como instrumento estratégico que desafía, interpela y
demanda espacios de poder hegemónico. En lo teórico, es necesa-
rio aludir a las cuestiones negras a nivel latinoamericano y sobreto-
do abordar la identidad y la cultura desde la perspectiva afro-brasi-
lera, en función de los objetivos planteados.
Considerando que esta congregación nació en la ciudad de
Campinas, que fue marcada por la esclavitud y siendo la primera en
el país en recibir Hermanas Negras, analizaré cómo se ha dado el
desarrollo de la conciencia de identidad de dichas hermanas, y tam-
bién cuáles han sido las posibles resistencias y su actual posición
frente a una congregación que les abrió las puertas al recibir Herma-
nas Negras que eran rechazadas por otras congregaciones. 
Después de más de 20 años de caminata como grupo de Her-
manas Negras, será interesante saber cómo esas hermanas se ven y
cómo son vistas por la congregación, además conocer su proceso
organizativo y las metas que plantean para volver la congregación
más pluricultural. 
Con los movimientos de revalorización de los negros y movi-
mientos sociales a fines de la década de 70, surge dentro de la Con-
gregación de las Misioneras de Jesús Crucificado, el grupo específi-
co de Hermanas Negras que buscó organizarse a partir del recono-
cimiento de su historia. Ese espacio fue muy importante para pro-
fundizar su historia e identidad teniendo como matriz cultural la
“Madre África”.
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Capítulo 1
EL RACISMO EN EL BRASIL
contentarse con el paraíso de los 
mulatos es olvidarse del infierno 
de los negros
“El Brasil es un infierno para los negros, un purgatorio para los blancos
y un paraíso para los mulatos.” (Antonie)1
Esta frase está contenida en una obra de 1711 (Cultura y
Opulencia en el Brasil), y sirvió para dar demasiada importancia al
mulato, como justificativo del racismo brasileño. Es decir, el mulato
es presentado como argumento de la democracia social. Se da mu-
cho énfasis al mulato, al mito de su aceptación y de sus posibilida-
des de ascensión social, por ende, intensifican el racismo como me-
ro prejuicio del color, desvinculándolo de su origen de clase con la
opresión del negro en el sistema esclavista. Es justamente en la ex-
plotación del trabajo esclavo que se da origen al disimulado racismo
brasileño. 
Una de las temáticas más importante en este siglo es el racis-
mo en las Américas y el Caribe. Destaco, en particular, Brasil por
ser, después del continente africano, el país con el mayor contingen-
te de negros. Por lo general se niega la existencia del racismo, pese
a, que diariamente se comprueba la severa discriminación en contra
de los seres humanos por sus rasgos físicos o costumbres asociadas
a ellos.
Los cambios nos han mostrado la necesidad de buscar una
nueva fundamentación epistemológica de la ciencia y buscar una an-
tropología más comprometida con las personas. Que los sujetos
sean los propios actores: el “objeto” pasa a ser “sujeto” de la misma
reflexión antropológica.
1.1 ¿Qué es el racismo?
La lucha contra el racismo parece ser ahora un imperativo am-
pliamente radicado en las conciencias humanas. La convención de
la ONU (1965) ha reformulado con fuerza esta convicción: “Toda
doctrina de superioridad fundada sobre la diferenciación entre las
razas, es científicamente falsa, moralmente condenable y socialmen-
te injusta y peligrosa”2.
El Cardenal Roger Etchegaray, afirma no con menos vigor
que “toda doctrina racista es contraria a la fe y al amor cristiano”3.
No obstante, el racismo todavía existe y resurge incluso con nuevas
formas, ya que el racismo, como tal, consiste en el desprecio de una
raza, caracterizada por su origen étnico, su color, su lengua etc. El
apartheid es hoy día la forma más típica. Pero hay nuevas formas de
exclusión y de rechazo, cuya motivación explícita no es la “raza”; los
efectos son, sin embargo, analógicos. Así es que se trata de oponer-
se firmemente a todas las formas de discriminación. 
El racismo abarca las ideologías racistas, las actitudes impreg-
nadas de prejuicios raciales, los comportamientos discriminatorios,
las disposiciones estructurales y las practicas institucionalizadas que
conllevan a la desigualdad racial.
La sociedad brasileña presume de ser una sociedad no racista.
Muchas personas consideran que el racismo ya no es un problema
existente. Cuando se les pregunta si alguna vez han sufrido alguno
tipo de discriminación en la escuela, en el trabajo, en los servicios
públicos etc., generalmente contestan que no. Sin embargo, cuando
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se les pregunta: ¿Cómo les fue el tal trámite? La respuesta es: “Mal,
ni siquiera miraron mi cara, hicieron pasar a otro que estaba tras
mío…”. 
La realidad en Brasil muestra que la gente está disconforme
con tal tratamiento, mas lo habitual es evadir el problema respon-
diendo simplemente: “Aquí no hay racismo”. En lo cotidiano es muy
común percibir como los prejuicios están presentes en el lenguaje de
la población. La gente cree que hay diferencia de inteligencia entre
negros y blancos. Cuando, se les pregunta si votarían por políticos
negros, cómo se sienten el en trabajo al ser coordinado por perso-
nas de otra raza- color, o qué tal si el hijo (a) se casara con una per-
sona de otra raza o color, nos damos cuenta que hay grados de con-
cordancia y discordancia.
Rafael Quintero opina que muchas investigaciones tienden a”
demostrar que las causas del racismo y los prejuicios sociales están
ligados a circunstancias sociales, a estructuras económicas y políti-
cas, a la existencia de diversos grupos étnicos desfavorecidos y por
la historia y sin defensa ante la humillación y explotación”. De
acuerdo a este planteamiento, urge el combate contra el racismo en
el ámbito político, social y cultural.
En Brasil ha estado presente como cultura dominante, un sis-
tema de ideas, etnocéntrico- occidental, que puede definirse como
racista, con diferentes expresiones culturales, sociales y políticas
que ha reproducido a través de la escuela y la enseñanza de la his-
toria, con una descalificación y discriminación de amplios sectores
sociales, ya sea indios, negros, campesinos, mestizos, gitanos, pales-
tinos etc.
En 1995, el Instituto de Pesquisas “Datafolha”, demostró que
la manifestación indirecta del preconcepto en Brasil fue evolucio-
nando. “La encuesta de “Datafolha” de 2003, afirma que tres de ca-
da cuatro brasileros (75%) manifestaron alguno grado de precon-
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cepto. La ultima encuesta realizada a escala nacional por el Núcleo
de Opinión (NOP) de la Fundación Perseu Abramo (FPA), con el
objetivo de investigar el preconcepto del color y la percepción de la
discriminación racial en el país, muestra que, a pesar de la mejoría
de algunos indicadores, el preconcepto del color persiste como ac-
titud mayoritaria y la percepción de la discriminación racial institu-
cional está lejos de los efectos objetivos sobre las oportunidades y
condiciones de vida de la población brasilera no blanca.”4 Tal situa-
ción, la existencia de un preconcepto tan generalizado cuanto no
asumido y del razonable descompás entre la realidad y la concien-
cia de la discriminación racial vigente, constituye un claro desafío a
demandarse de entidades y movimientos de combate al racismo, así
como de los que actúan a partir del poder público, a ejemplo da Se-
cretaria Especial de Políticas de Promoción da Igualdad Racial, crea-
da por el gobierno de Lula, la construcción e implementación de po-
líticas públicas diversificadas, que abarquen el enfrentamiento de la
cuestión.
1.2 El racismo en el Brasil
Hoy en día, las expresiones groseras y obvias de sentimientos
racistas, aunque de vez en cuando se oyen, se consideran de mal
gusto. Sin embargo, el racismo persiste disimuladamente. Bajo las
apariencias de otros motivos, el racismo se manifiesta en la tenden-
cia de estereotipar y marginar a grupos completos, cuya presencia se
considera una amenaza, como sucede en Brasil con los indígenas,
negros, judíos, gitanos entre otros. También se manifiesta en la in-
diferencia que sustituye al odio. 
Para muchos la historia del negro en Brasil comienza y termi-
na con la esclavitud. No obstante, la “abolición de la esclavitud”, re-
sultó en la práctica para la comunidad negra, la formación de una
ideología del blanqueamiento. 
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Cuando se dio la abolición de la esclavitud en Brasil (1888)
los negros empezaron a participar como ciudadanos libres en una
sociedad que se desarrolló rápidamente y que se caracterizó fuerte-
mente por la tremenda desigualdad material y social existente. De-
sigualdad esa que estaba relacionada con las fronteras étnicas. La si-
tuación real se contraponía a la idea de una democracia racial, que
en el transcurso del siglo XX pasó a ocupar un lugar decisivo en el
discurso nacionalista de la elite brasileña. 
Cabe señalar que en la década de los cincuenta y sesenta, mu-
chos investigadores que se dedicaron a estudiar la realidad social de
la población negra en Brasil, se basaron en esa realidad para criticar
la idea de democracia racial. Algunos investigadores subrayaban que
la idea de igualdad entre las “razas” en la práctica no respondía a la
realidad marcada por la marginación de los negros mulatos brasile-
ños. Los sociólogos Florestán Fernandez, Fernando Henrique Car-
doso entre otros, elaboraran el concepto de raza - clase. 
Florestán Fernandez arguye que la posición subordinada de la
población negra no solo tiene que ver con la herencia de la esclavi-
tud, sino también con la “modernidad” incompleta de la sociedad
brasileña entre 1880 y mediados del siglo XX. Tras la abolición de
la esclavitud, los negros en Brasil estuvieron mal preparados cultural
y psicológicamente para competir con los recién llegados de Euro-
pa (sobre todo italianos) en el medio urbano. Las élites intentaron
conservar su posición superior con respecto a los negros. Es impor-
tante recordar que ese fenómeno también se produjo en países co-
mo Estados Unidos, Cuba y Sudáfrica. La mayoría de los negros en
Brasil tuvieron acceso al sector informal de la economía urbana, que
creció de forma explosiva. Según Florestán Fernandez, a partir de
1945, la rápida transformación de la sociedad brasileña hacia lo ur-
bano –industrial, acarreó la individualización de la población negra
en São Paulo. Se puso énfasis en la movilidad social individual. Si
bien es cierto que aumentaron las posibilidades de ascenso, sin em-
bargo, sólo algunos negros lograron escapar a la pobreza y a las ca-
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tegorías del proletariado informal, para entrar a formar parte de las
clases sociales “formales” del proletariado o de la clase media. Así es
que, según los estudios de Florestán Fernandez, los prejuicios étni-
cos contribuyeron a impedir una participación efectiva de los ne-
gros y de los mulatos. A partir de esta afirmación se han formulado
diversas criticas al planteamiento de Fernandez. Algunos teóricos
sostenían que la relación entre etnicidad y desigualdad social es mu-
cho más compleja de lo que se puede suponer, basándose en las in-
fluencias de “retraso cultural”, en un pasado de esclavitud y en la de-
sigualdad de clases exigente.
“Andrews (1988) demuestra, por ejemplo que no se puede encontrar di-
ferencias convincentes en la experiencia laboral, ni en las aptitudes, ni
tampoco en la autoconciencia cultural que ex-esclavos e inmigrantes en
São Paulo tenían entre 1890 y 1920.”5
La exclusión de los negros del mercado regular Andrews la
atribuye a la política de las autoridades del Estado de São Paulo, do-
minada por la clase de los propietarios de plantaciones de caña de
azúcar y café, que con su política de inmigración y con su represión
de las organizaciones obreras multiétnicas, intervino deliberada-
mente en el mercado laboral de ese Estado.
Prejuicios hacia los negros “vagos” e “incompetentes” hicieron
con que los propietarios de plantaciones y los fabricantes prefirieran
a los inmigrantes. En la práctica eso fue reforzado por los inmigran-
tes procedentes del sur de Europa, los cuales aceptaron sueldos ba-
jos, trabajo familiar y unas condiciones de vida y de trabajo más des-
favorables, si bien es cierto que los esclavos se negaron a aceptar
esas condiciones, porque temían caer de nuevo en condiciones simi-
lares a la esclavitud. Pero a fines de los años veinte la complacencia
de los inmigrantes se convirtió en resistencia a las malas condicio-
nes laborales, se puso fin a la preferencia por los europeos y se aca-
bó con la inmigración subvencionada.
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Michel Baud, señala que Hasenbalg (1979) trató de analizar la
relación entre la diferencia étnica y la estratificación social en Brasil
desde 1945, sin reducir de antemano la desigualdad étnica a la desi-
gualdad de clases. La recopilación de sus datos en los años setenta,
durante el gran apogeo del famoso “milagro económico brasileño”,6
demostraron una relación sistemática entre el color de la piel, es de-
cir, el status del blanco, negro o mulato, y la posición social. Este
análisis demostró que la población negra ocupaba posiciones bajas
y también que su movilidad social ascendente era mucho menor de
lo que Fernández pensó.
En Brasil, además de la desigualdad socioeconómica, no se
tienen en cuenta las dimensiones políticas y culturales del pueblo
negro. Sin embargo, cabe señalar que las relaciones políticas cam-
biantes, desde finales de los años setenta, impulsaron al pueblo ne-
gro a criticar la dimensión étnica de la desigualdad social y el mito
de la democracia racial, aunque los portavoces han sido sobretodo
negros con una buena formación educacional, que unieron sus obje-
ciones étnicas a una oposición radical de izquierda con una base de
apoyo más amplia en contra del régimen militar. Tras la formación
de un gobierno civil en 1985, estas protestas tuvieron más eco en los
partidos políticos que buscaban una base de apoyo en los más po-
bres, especialmente de los habitantes de las favelas.
En definitiva, podemos afirmar que el Estado brasileño tuvo
que reconocer por primera vez que la discriminación de negros y
mulatos era un problema para cuya solución se debía elaborar una
política oficial. En 1988 fue aprobada la Constitución ciudadana, la
cual consolidó en temas políticos los derechos étnicos. En 1995, el
pueblo negro realizó la gran celebración del tricentenario de la
muerte del héroe Zumbi dos Palmares. 
El gobierno de Luis Inacio Lula da Silva ha creado la Secreta-
ria Especial de la Promoción de la Igualdad Racial, cuyo el secreta-
rio es un negro, Carlos Trindade. No obstante, creo que es impor-
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tante subrayar que se hace necesario ampliar lo que es el racismo en
Brasil, en relación con los indígenas, los palestinos, los gitanos, etc. 
1.3 La transición hacia el capitalismo dependiente y la cuestión
racial en el Brasil
Después de la abolición cayó el tipo de Estado que hasta en-
tonces legitimaba la presencia de la esclavitud. La proclamación de
la República venía a compatibilizar la práctica del desarrollo de las
fuerzas productivas a las estructuras jurídico-políticas. Entonces
¿cuál fue el legado dejado por el fin de la esclavitud para el pueblo
negro en el Brasil? ¿Dé qué manera ese, hasta entonces, mayoritario
contingente poblacional del país fue adaptándose a las nuevas con-
diciones económico-sociales? ¿Dentro de qué patrones el sistema
capitalista se desenvolvía en el Brasil?
En primer lugar, cabe resaltar que la esclavitud auguraba su fin
al mismo tiempo que se hacían necesarias las transformaciones sus-
titutivas, se constituía en el país una ideología discriminatoria que
idealizaba un tipo nacional escogido de manera exactamente opues-
ta a aquella que produjera la riqueza en el período colonial. El pro-
greso pasó a ser visto por las clases dominantes como consecuencia
del blanqueamiento de la población. En la sociedad la mayoría ne-
gra, mulata y mameluco, el ideal escogido como superior fue el
blanco. Se crearon estereotipos raciales que inferiorizaron la raza
negra, invirtiéndose los papeles. El ex-esclavo pasó a ser visto no co-
mo el trabajador responsable por todo lo importante y sobresalien-
te que hiciera en la construcción de la sociedad colonial, sino al
contrario, por ser negro, fue identificado como ocioso. 
Las cuatro décadas siguientes a la abolición servirán para limi-
tar las oportunidades socioeconómicas de la población de negros y
mestizos: tales fueron las circunstancias en las cuales se resolvía el
fin de la esclavitud. Este fue el caso de la inmigración europea que,
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impregnada de matices racistas, radicalizó la marginalización de los
no-blancos, sea porque ella fue a ocupar las tareas más dinámicas
(aun cuando violentamente explotadoras) en la sociedad competiti-
va que se organizaba, sea porque permaneció en el sudeste, relegan-
do a las masas negras a las áreas más atrasadas del país. Por otro la-
do, en el Brasil la gran prioridad cultural sobrepasaba la crisis gene-
rada por el fin de la esclavitud y continúa siendo la característica
más importante de la estructura “latifundista”. Ya en 1850 (mucho
antes de la abolición) cuando fue hecha la primera ley de tierra en
el país, se evidenció el carácter extremadamente refractario de las
pequeñas y medianas propiedades rurales.
Los complicados trámites burocráticos en las notarias, mono-
polizaban al pequeño grupo que formaba esta elite y impedía así la
posibilidad de que los pobres accedieran a las tierras, eliminándose
por anticipación de esta forma la creación de un campesinado negro
autónomo y estable que en algún grado podía seducir los males de
la esclavitud extinguida.
En realidad, como las clases dominantes en el campo muy po-
co se modificaron, la esclavitud fue sustituida por formas aún preca-
pitalistas de trabajo extremadamente limitativas de la libertad de los
trabajadores, implicando una exagerada explotación de su fuerza de
trabajo. Se generaron las poblaciones de colonos, campesinos etc. 
En las ciudades brasileras, hasta aproximadamente 1880, pre-
dominaba una producción industrial de tipo manufacturero, dirigida
para el abastecimiento del mercado interno y realizada con signifi-
cativa presencia de esclavos. Entretanto, en las mayores ciudades, la
abolición, en vez de profundizar la participación del negro como
trabajador, lo apartó. Esto porque, al mismo tiempo, el flujo inmi-
gratorio europeo llegaba a su auge, empujando a los no blancos ha-
cia profesiones más rudas y menos remuneradas y a un subempleo.”
En Río de Janeiro, por ejemplo, “los inmigrantes en 1900, no eran
más del 24% de la fuerza de trabajo urbano, al paso que no sobre-
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pasaban al 6% del total de la población, considerando todo el esta-
do.7 Entretanto, este porcentaje se alteró radicalmente, se verificó
su participación en las funciones más dinámicas que entonces se de-
sarrollaban. La marginalización de los no-blancos, como trabajado-
res se volvió elocuente.”8
Al hacer referencia al caso de Sao Paulo, Florestán Fernandes
relata, “en cuanto a la industrialización, que el negro y el mulato tu-
vieron proporción ínfima de participación, como empresarios, e in-
cluso como trabajadores. Esto porque pocos consiguieron clasificar-
se como “obreros”: temían una falta de preparación técnica, porque
negros y mulatos se retraían, candidatándose de preferencia a opor-
tunidades de trabajo que les eran más “accesibles”. Por otro lado, la
inmigración, la industrialización y la urbanización, proporcionaban
al inmigrante una posición altamente ventajosa en relación al ele-
mento nacional y, en segundo lugar, casi anulaban las posibilidades
de competición del negro y del mulato, automáticamente desplaza-
dos para los sectores menos favorecidos.
Por lo tanto, la manera como la sociedad brasilera “resolvía” el
fin de la esclavitud era innegablemente desventajosa para aquellos
que, a lo largo de la época colonial, habían soportado su fase más
dura. Tal desajuste queda coherente con el estilo de desarrollo del
capitalismo dependiente, si verificamos que su estructuración se rea-
liza en medio de la marginalización de gran parte de la masa traba-
jadora, destinada a componer el miserable ejército industrial de re-
serva. A él le toca soportar una permanente presión, por debajo de
los niveles salariales, al mismo tiempo que asegura la reproducción
de la economía primario-exportadora. Este tipo de economía se
mostró en desventajosa posición en la división internacional del tra-
bajo, como gran importadora de tecnología, capitales y mercaderías
industrializadas. 
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1.4 La ideología del blanqueamiento como una forma actual de
racismo
La mezcla racial a través del matrimonio o del mestizaje es,
sin duda, una riqueza cultural y expresión positiva de convivencia
universal. Pero, a veces, esa práctica no expresa tales valores sino,
más bien, la búsqueda del blanqueamiento de las familias negras, lo
que en definitiva resultó en la práctica para la comunidad negra, la
formación de una ideología del blanqueamiento.
El Brasil fue el último país en liberar a sus esclavos y, en el mo-
mento de la abolición (1888), prevaleció la idea que todavía perdu-
ra, la esclavitud como “mancha” que debería ser borrada para siem-
pre. Esa fue una opinión general, la cual fue apoyada por la Confe-
deración de los Abolicionistas, integrada por los más ardientes de-
fensores de la libertad del negro. Ruy Barbosa, en el intento de eli-
minación total del pueblo negro ordenó la quema de “todos los pa-
peles, libros y documentos relacionados a los negros, así como ma-
trículas de los esclavos, de los hijos libres de mujer esclava y los li-
berados sexagenarios”9, pues la orden del Ministro de la República
era la siguiente: “Destruir esos vestigios de la esclavitud por el ho-
nor de la patria”10
Hay que recordar que los genocidios, no tratan sólo de matar
a un número de personas, pueden también hacer desaparecer todo
recuerdo de la existencia de cierto grupo: no es tanto un problema
cuantitativo sino cualitativo. De allí la razón de acabar con todas las
creaciones culturales del grupo condenado a extinción. O sea, Ruy
Barbosa creía que, con este hecho, acabaría o eliminaría al negro del
país como un estorbo, estorbo a la economía, estorbo para el desa-
rrollo, en fin, estorbo para la comodidad. 
Ruy Barbosa, al mandar quemar a los archivos de la esclavitud,
creía que se borraba la “mancha negra” de la historia. No obstante,
cabe señalar, desde que el IBGE (Instituto Brasileiro de Geografía e
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Estadística), retiró el ítem color de las encuestas demográficas, cre-
yendo que borraría la discusión sobre el posicionamiento del negro
en la sociedad, no tuvo mucho resultado.
De acuerdo con la ideología del blanqueamiento, en la medi-
da que no existan más negros – “seres inferiores” - que causen nues-
tro atraso, todos los problemas que ellos representan dejarían de
existir. El ingenuo racista, veía en el blanqueamiento la ascensión
social; los mulatos serían menos pobres que los negros, los mulatos
más claros estarían en mejores situaciones que los oscuros y, cuando
todos quedasen blancos, los problemas estarían resueltos.
En el Brasil se hace énfasis en el mulato como amortiguador
de los conflictos raciales, olvidándose que la opinión económica se
ejerce en la diferencia de clases que significa concentración de po-
der y manipulación de las instituciones formales de la sociedad y no
en la diferencia del color, que es su forma de expresión. Considero
que los negros y los más oscuros componentes de la sociedad brasi-
lera son los más pobres y oprimidos porque vinieron de las senzalas,
sus abuelos y tatarabuelos fueron esclavos, el color los denuncia, pe-
ro no hay que olvidar la herencia opresiva de la explotación econó-
mica que sufrieron durante siglos. Es evidente que esta afirmación es
muy obvia para no ser reconocida. 
Los mitos raciales que la cultura brasilera ha heredado, mu-
chas veces impregnan el inconsciente y el comportamiento social
del propio negro, a tal punto que entra en el juego del sistema, ne-
gando sus orígenes, sus raíces culturales, él que tanto contribuyó
para el desarrollo del país y acaba entregándose al blanqueamiento
mitificado.
La ideología del blanqueamiento fue defendida mucho antes
de la abolición; fue el argumento que usó el abolicionismo y dio re-
sultado y además se fortaleció a partir de la libertad de los negros.
Mientras los negros eran esclavos, no necesitaban rechazar sus orí-
genes, además permanecer negro en cuanto esclavo, era una garan-
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tía para las clases dominantes, porque los mulatos más fácilmente
eran libres. Después de la abolición, ser negro causaba un serio pro-
blema para una sociedad racista: manchaba la nación. Entonces, el
negro, viéndose libre y marginado, aceptó y creyó que el blanquea-
miento sería la solución para su problema engendrando hijos mula-
tos que le darían nietos o bisnietos blancos. Elemento que, a mí pa-
recer, impidió la acción revolucionaria de algunos negros. Hay que
recordar que ellos no se integraban a la sociedad de clase como tra-
bajadores asalariados, sustituyendo la lucha social para liberarse de
la opresión económica por la mezcla (cruzamiento) con mulatos, ca-
da vez más valorados en ese padrón de comportamiento. Esa valo-
ración está relacionada con el “paraíso” como lo afirma Antonil
(1711) para explicar la realidad del fin del siglo XIX.
En Brasil los negros y blancos manifiestan relaciones armóni-
cas y cordiales: esto implica que, tanto de un lado como del otro,
tratan de superar, “olvidar”, las distorsiones y las violencias cometi-
das en el pasado de la sociedad brasilera.
La sociedad brasilera tiene que convivir con una amplia gama
de clasificaciones del color, debido al proceso del mestizaje viven-
ciado desde el período colonial hasta hoy. También hay que cuidar-
se para no caer en las viejas trampas sociales, culturales, políticas y
biologizantes que definen el yo y el otro según datos, reglas, nor-
mas, y métodos clasificatorio profundamente arbitrarios, en la me-
dida en que dejan a un lado un supuesto rasgo periférico, para fijar-
se en una posible esencia racial.
El cabello, en algunas regiones del Brasil ha sido un elemento
fundamental para designar a alguien como negro o blanco, por lo
tanto, mirar el cabello es más importante que el formato de la nariz,
la espesura de los labios.
Existe una revista, que se llama Raza que divulga diversos pro-
ductos que son ideales para el cabello del negro. Además de infor-
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mar cómo volverlo bello, trabaja el imaginario occidental: igualarse
al blanco. Hay un colonialismo económico y cultural.
Las cosas con frecuencia acontecen dentro de un circulo vi-
cioso en el que ser blanco se identifica con el poder, y el poder blan-
co se reproduce a través de organismos institucionales que garanti-
zan que a él sólo tendrán acceso quiénes sean blancos de piel. Los
pocos “no blancos” de piel que consiguieran pasar las barreras cons-
truidas por el prejuicio, deberán ser, por lo menos blancos de “alma”.
El blanqueamiento tiene lugar ya sea en la epidermis, ya sea en la
“psique” de las personas. Por eso es frecuente que las personas traten
a un ”no blanco” como si él fuese de piel blanca, aun cuando no lo
es, pues ciertamente su blanquicie debe ser de “alma”. La sociedad
brasileña tiene muchas formas veladas de racismo. La verdad es que
el racismo tiene dimensiones que escapan y trascienden la lucha
contra la explotación económica y la represión política de los mar-
ginados en lo racial.
1.5 La Iglesia del Brasil y la esclavitud
Oscar Beozzo dio una importante contribución a la tarea de
enfrentar teóricamente este problema con sus tesis” Las Américas
Negras y la Historia de la Iglesia.”11
Para este autor, se trata primeramente de abordar la esclavitud
de los negros en la historia de la Iglesia del Brasil, partiendo de la
centralidad del esclavo negro en el funcionamiento del sistema co-
lonial, para, a partir de allí, reinterpretar toda la Iglesia. A partir de
este análisis se podrá enfatizar la importancia del sistema esclavista.
“ La relación entre amos y esclavos, dos clases opuestas y ligadas al
mismo destino, y también el papel que tiene la Iglesia, ella también
esclavista y profundamente participe en el sistema, dueña a su vez
de plantaciones “engenhos” y barcos, y de numerosos esclavos pro-
ductivos y domésticos en los conventos, las sedes episcopales, las
ermitas y las casas parroquiales.”12
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La Iglesia, una vez comprometida con la esclavitud, a su vez
elaboró un soporte teórico de una auténtica teología de la esclavi-
tud, una moral esclavista, una catequesis empapada de la ideología
esclavocrática.
Después de la instalación de la República en Brasil, surgió la
crisis de la cristiandad colonial, dando inicio al proceso de forma-
ción de un nuevo tipo de cristiandad. La Iglesia del Brasil se distan-
ció del catolicismo popular, así como de la realidad nacional. Sufrió
también influencia de Roma y de Europa. 
La Iglesia perdió progresivamente su papel profético junto a
los pobres y trabajadores. Pareciera ser una Iglesia cómplice del Es-
tado y no profética, no-denunciante de los intereses del sistema do-
minante, como también no defensora de la justicia
La esclavitud en el Brasil fue el punto clave de la vida econó-
mica. Los negros representaban “los pies y las manos del Señor”. Su
participación en la sociedad brasilera siempre fue más de un tercio
del total de habitantes. En Campinas, esta realidad se volvió palpa-
ble. En el primer decenio del siglo XIX, ella era conocida como el
“Centro Negrero”, tal era la cantidad que presentaba de negros y
mamelucos. Mello Puppo comenta que “al pasar por sus calles du-
rante el día se veía más negros que blancos… Hubo época en que
los pobres negros se hallaban en constante sobresalto, con recelos
de nuevas persecuciones.” 
Beneditti comenta que en Campinas el negro aunque afecta-
do por la cruel opresión, no se entregaba en su anhelo de reunir los
valores de su pueblo y, a partir de 1888 ( 13 de mayo: liberación de
los esclavos), buscó ya con más libertad realizar su ideal: construir
iglesias, organizar sus hermandades, cofradías, promover sus fiestas
a través de sus clubes recreativos propios, separados de los blancos.
Campinas fue fuertemente beneficiada desde el inicio por la
presencia del esclavo africano. En vez de que esta convivencia tra-
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jera enriquecimiento mutuo entre las diferentes culturas, dominó en
realidad, el racismo.
La propia Iglesia reconoce que no siempre trató la situación
social, especialmente aquella vivida por los negros, con la debida
atención evangelizadora y liberadora. Sin juzgar las conciencias ni
proyectar en el pasado la sensibilidad actual, se reconoce que, en
general, en las Américas la Iglesia desempeña un papel legitimador
de la colonización y sus prácticas, entre las cuales la esclavitud. Lai-
cos, religiosos, teólogos y jerarquía llegaron a justificar la esclavitud
y de ella usufruyeron. “Algunos documentos Pontificios de la épo-
ca, especialmente de los Papas Nicolás V(1452) y León X (1514),
autorizaban a la corona portuguesa y después a la española a la con-
quista de las tierras de sarracenos, paganos e incrédulos, esclavizan-
do a sus habitantes”13.
En el período colonial, fueron pocos los que cuestionaron di-
rectamente y condenaron la esclavitud en sí. Los misioneros, en ge-
neral, junto con la evangelización, se preocupaban en aminorar los
sufrimientos de los esclavos y en conseguir de los señores un trata-
miento menos cruel.
“El mismo San Pedro Claver (1581-1654), canonizado por el
León XIII como “apóstol de los esclavos” no pudo ir más allá del he-
roísmo de la caridad asistencial para con los negros esclavizados. Su
maestro, el Padre Alonso de Sandoval, llegó a cuestionar la legali-
dad de la esclavitud y a declarar que todo ser humano es por natu-
raleza libre, concluyendo que el hombre fue esclavizado por la mal-
dad humana. Pero no se fue muy adelante en esta reflexión.
Contrariando a la lógica común de la época, algunas voces
aisladas osaron condenar la esclavitud de los negros. Hubieron dos
jesuitas que trabajaron en Bahía y condenaron abiertamente la escla-
vitud. El padre Gonzalo Leite (1546-1603)14 sostenía que “ningún
esclavo de África o de Brasil está justamente cautivo”. Su posición se
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volvió muy incómoda y, por eso, fue obligado a volver a Portugal,
en 1586, calificado como “inquieto”. El Padre Miguel García (1550-
1614) combatió, sobre todo, la existencia de esclavos en casas de re-
ligiosos, práctica que era común en la época. Los superiores lo man-
daran a Portugal, por considerarlo “muy afligido de escrúpulos.
1.6 La Iglesia del Brasil ante el racismo: Campaña de la Frater-
nidad de 1988
La condenación del racismo y de los hechos racistas es ne-
cesaria.
El teólogo negro, Marcos da Silva, al desarrollar una teología
afro- latinoamericana, afirma que, en el período de los años 80, la
historia de la Iglesia en Brasil vive un crecimiento de nuevas prácti-
cas pastorales significativas para todo el conjunto eclesial. Como
marco de este proceso debemos recordar el espíritu de Medellín –
La Liberación como categoría y contenido.15 El teólogo Libanio en
su obra, “Experiencia de Deus no pobre” señala que, “ la luz de este
espíritu, podemos hacer una nueva experiencia de fe y de pastoral,
a partir de una práctica concreta de liberación del hombre latino
americano”16
En la pastoral de la Iglesia en Brasil se da una experiencia muy
significativa: se impulsa una articulación para que la comunidad afro
- brasileña sea una experiencia presente y respetada en el contexto
de la reflexión eclesial17. 
Dos experiencias muy importantes fueron las prácticas del
Grupo de Unión y Consciencia Negra y Agentes de Pastoral Ne-
gros, que dieron pautas para una reflexión teológica negro brasile-
ña. La realidad de éstos dos grupos demostró que sí era posible ela-
borar una nueva eclesiología negro brasileña a partir de las experien-
cias vividas por las Comunidades Eclesiales de Base.
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Monseñor José Maria Pires afirma que “Ya es tradición en la
Iglesia Católica de Brasil la elección de un tema socio-religioso pa-
ra ser meditado y vivido en el tiempo pascual. En 1988 fue La Fra-
ternidad y el Negro. Era en el año del centenario de la “Abolición
de la esclavitud” en el país. Ningún otro país del mundo, excepto
Nigeria, tiene más negros que Brasil. Era, pues, interesante reflexio-
nar, a la luz de la Palabra de Dios, sobre la condición actual del ne-
gro en la Iglesia y en la sociedad brasileña.18
El eslogan fue: “Yo oí el clamor de este pueblo”. Mons. Maria
Pires denuncia el maltrato que tuvieron los negros en el Brasil y afir-
ma que hay todavía un intento de igualarse al blanco. “Fueron mar-
cados por sufrimientos atroces y víctimas de toda especie de humi-
llaciones, acabaron introyectando un complejo de inferioridad”19.
El blanco quedó como paradigma de la superioridad. El cabello
blanco es bueno, el negro es malo. El color blanco es bonito, el ne-
gro es feo. El blanco sabe, el negro es ignorante. El negro es infe-
rior, el blanco es superior. El preconcepto era, y aún es, de ambas
partes. El blanco delante del negro ”sabe” que es superior y se com-
porta como tal. El negro tenía y tiene vergüenza de ser negro y por
eso, pasó a imitar al blanco. El blanco le dio otro nombre, lo hizo
bautizar y le enseñó el evangelio inculturado en lenguaje europeo.
Estigmatizó como supersticiosa la religión de sus antepasados y co-
mo diabólicas las prácticas de culto africano. Los misioneros euro-
peos no tenían condiciones para ser los profetas de liberación del
pueblo negro. Los misioneros no se dejaron oír el clamor del pueblo
negro, por eso “toleraron la esclavitud y hasta la legitimaron“20. 
El documento de la Campaña de la Fraternidad de l988 subra-
ya que: 
“No podemos juzgar las conciencias, ni proyectar en el pasado nuestra
sensibilidad actual. Pero, es preciso reconocer que, no obstante las vo-
ces proféticas y el rechazo a las buenas intenciones subjetivas, la Igle-
sia en general, en las Américas, desempeñó un papel de legitimar la co-
lonización y sus prácticas, entre las cuales estaba la esclavitud.”21
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Es importante tener presente de que la Iglesia, en cuanto ins-
titución, vive en cada tiempo la permanente tensión entre las exi-
gencias del Evangelio y los condicionamientos históricos; ella sabe
que vive en un mundo marcado por la desigualdad y la opresión. La
esclavitud, el racismo y la discriminación, presentes en la historia de
la sociedad, están también en la historia de la Iglesia.22 Cabe recor-
dar que la diócesis de Río de Janeiro en ese ano de 1988 bajo la res-
ponsabilidad de Monseñor Eugenio Sales, rechazó totalmente el te-
ma “Yo oí el clamor de este pueblo negro”. No obstante la campaña
cumplió su función evangelizadora y motivó a que muchas personas
de la etnia negra empezaran una larga reflexión al respeto de su
identidad, Auto-estima y aceptación de sí, como imagen e hijo de
Dios. A partir de esta iniciativa brotaron en las comunidades ecle-
siales de base el interés por promover encuentros, cursos, estudios
con temas referentes a la historia del pueblo negro, así como los de-
safíos vivenciados en el cotidiano.
“La evangelización del pueblo brasileño en transformación so-
cioeconómica, político-cultural, a la luz de la evangélica opción pre-
ferencial por los pobres”, debe contemplar, en el caso de Brasil, la
población negra, durante casi 400 años sometida a la esclavitud y
después de la abolición por la Ley Aurea (1888) mantenida en su
gran mayoría marginada y discriminada.23
Hoy, el Documento de Estudo Nº 85 – Pastoral Afro-brasilei-
ra da CNBB (Conferencia Nacional dos Bispos do Brasil), muestra
como se estructura y se inserta esta pastoral en la vida de la Iglesia
del Brasil. Lo que representa que las comunidades negras han sido
protagonistas, pese a todo tipo de discriminación y racismo.
1.7 Una Iglesia encarnada en las culturas
En primer lugar cabe resaltar que la Iglesia en el pasado no fue
suficientemente solidaria con la causa de los esclavos. No condenó
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la esclavitud del negro, no denunció la tortura de los esclavos, no
maldijo el “Pelourinho”,24 no bendijo a los quilombos, no excomul-
gó a los ejércitos que se organizaran para combatirlos y destruirlos.
Monseñor Pedro Casaldáliga se ha expresado así durante la Misa de
los Quilombos “Más larga que la esclavitud en Egipto, más dura que
el cautiverio fue la esclavitud del negro en el Brasil.”25
Podemos entender, pero no aceptar la esclavitud como conse-
cuencia de una guerra o pagamiento de una deuda. Solamente por
una total falta de respeto a la persona humana juntamente con la
ambición, los hombres pueden llegar a transformar otros hombres
en propiedad propia, a fin de explorarlos, igualándolos a los anima-
les de carga. En Egipto, como en Babilonia, los hebreos fueron so-
metidos a dura servidumbre. No obstante, pudieran conservar su
consciencia de pueblo y la dignidad como personas. El africano al
contrario, fue desarraigado de su medio, separado intencionalmen-
te de su familia, su pueblo. Fue reducido a la condición de un obje-
to que se puede vender, se puede donar, cambiar o destruir. 
Del esclavo se exigía el máximo de producción con el mínimo
de gastos. No había preocupación por su salud o alimentación. Cas-
tigos los más humillantes y severos, eran infligidos por cualquier ac-
to de desobediencia o gesto de rebeldía. Su sumisión absoluta, el
aniquilamiento de sí, la renuncia total a propia voluntad hacían con
que él aceptara esa condición de sobrevivencia. La Iglesia a su vez,
aceptó y buscó justificar con la teoría del mal que viene para el bien:
“ si los negros perdían la libertad del cuerpo en cambio, ganaban el
alma e integraban a la civilización cristiana abandonando el paga-
nismo”26.
Hoy, mucha gente todavía condena la Teología de la Libera-
ción la cual apoya el esfuerzo de los oprimidos para salir de la mar-
ginalidad a que fueron reducidos. Lamentablemente la Iglesia no ac-
tuó así en el pasado, su presencia estuvo marcada en la Casa Gran-
de donde vivían los “señores” y no en la senzala, en los quilombos.
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La Iglesia no estaba con los negros y hoy pareciera que empieza a
dar otros pasos.
En el contexto de la valorización de las etnias que definen la
identidad nacional brasileña, hay una preferencia por el ser y vivir
del negro. Se percibe de inmediato que su situación social y econó-
mica está ligada a una situación de empobrecimiento, violencia y
abandono de las necesidades básicas por parte del Estado. En esta
dimensión de percibir y profundizar las realidades que desafían las
pastorales sociales de las Iglesias es donde crece la conciencia de los
agentes de pastoral negra, con el objetivo de discutir la realidad del
conflicto racial en Brasil.
A partir del trabajo de reflexión teológico practico-pastoral, y
la ayuda de la teología de la liberación, se desarrolla una pastoral so-
cial de las iglesias junto a la realidad del pueblo negro, en las peri-
ferias y organizaciones de movimientos sociales y populares.
En la década de los anos 80, hay un proceso de organización
de éstos movimientos, especialmente de la comunidad negra cristia-
na que celebra su fe afro-brsileira en los “terreiros e rocas dos Ori-
xás”. Se realizan también en las iglesias reuniones y asambleas pro-
vinciales y nacionales. Empieza una nueva etapa con relación al asu-
mirse como negro (a) en la sociedad brasilera. Es a partir de ese mo-
mento que un grupo de hermanas negras integrantes de la Congre-
gación Misioneras de Jesús Crucificado comienza a participar de las
organizaciones de movimientos negros: MUCN- Movimiento de
Unión y Conciencia Negra, los APNS – Agentes de Pastoral Negro
e MNU (Movimiento Negro Unificado.). Los objetivos que plan-
teaban esos grupos eran estar atentos a las distintas formas de discri-
minación y denunciarlas, así como fomentar discusiones respecto a
la discriminación y marginalización del negro y de la mujer negra en
los ámbitos familiares, de trabajo etc. 
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La realidad social brasileña presenta una discriminación del
negro que no se puede ocultar. El pasado esclavista continúa pesan-
do sobre la población negra y sus consecuencias están presentes un
poco por todas partes en el vivir cotidiano de nuestra sociedad, sus-
tentando mecanismos que marginan al negro.
Más que en otros países, trazos profundos de nuestra forma-
ción histórica y cultural preservaron al pueblo negro brasileño de
formas más violentas de racismo y posibilitaron una convivencia so-
cial que, bajo varios aspectos, es ya el inicio y la esperanza de una
sociedad que va más allá de las divisiones por cuestiones étnicas. No
se puede negar que el fermento evangélico de la fraternidad ha con-
tribuido mucho para esto, aún cuando la posición de la Iglesia haya
padecido de las sombras de la historia. El tema de la Campaña de la
Fraternidad de 1988 fue un intento para buscar en el Evangelio nue-
vas fuerzas de superación de las huellas de discriminación que toda-
vía subsisten.
Mons. Celso Queiroz, afirma que “ la población negra empo-
brecida no puede ser vista aisladamente en el contexto del Brasil.
Ella es víctima, con todos los demás pobres, de toda gigantesca fuer-
za de pecado, articulada en diversas modalidades de opresión ( men-
talidad, lenguaje, costumbres, leyes, etc.)”27
La Iglesia en el Brasil reconoce que el pueblo negro ha sufri-
do un desarraigo cultural y ha pasado luego por una constante mez-
cla étnica. Durante la esclavitud ha sufrido una opresión especial y
una aculturación forzada. Este grupo étnico, fruto de un proceso
histórico compulsivo, se vio obligado a elaborar nuevamente un pa-
trimonio cultural, con elementos occidentales católicos y también
indígenas. Esta nueva síntesis se articula sobre un trasfondo de co-
nocimientos, mentalidad y religiosidad africana de distintas tribus
ya no identificadas. Esto significa que elementos católicos son par-
te constitutiva de la actual cultura afrobrasileña identificables.
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El episcopado brasileño constantemente está manifestando el
deseo de una solidaridad efectiva junto a la comunidad negra. Por
ejemplo, por ocasión de los 500 años han expresado: 
“Estamos diante de um novo milenio em que a nacao barsileira espera
viver na fidelidade á sua identidade mais profunda e, portanto, livre de
tudo aquilo que até agora a impediu de se manifestar plenamente: de-
pedencia, desigualdade, desprezo e discriminacao.”28
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Capítulo 2
IDENTIDAD Y CULTURA
Por lo general, cuando nos referimos a la identidad y cultura,
creemos que estamos hablando como si fueran sinónimos.” Cultura
e identidad no son la misma cosa, sin embargo, vale tener presente
que culturas, identidades y diferencias colectivas son representacio-
nes simbólicas socialmente construidas.”29
En este trabajo quisiera abordar la identidad cultural a través
del testimonio de vida de las Hermanas Negras Misioneras de Jesús
Crucificado en el Brasil, juntamente con los nuevos dispositivos de
resistencia como las estrategias de lucha que se han generado al in-
terior de éste grupo: lucha contra hegemónica que ha reflejado en
su organización interna un espacio de “voz de la insurgencia” para
desconstruir, decodificar y restituir las huellas dejadas por la domi-
nación.
Aunque someramente, creo necesario mencionar la dimensión
política de la cultura, entendiéndola “como una construcción, como
un proceso y producto de la sociedad, y su relación con los hechos
sociales y los actores sociales, que lo producen”30; así es que la cul-
tura no solo se ha convertido en un problema político, sino más bien
transmite toda la dimensión política que la misma contiene.
Considero que esta nueva episteme y/o pensamiento ayuda en
la elaboración de conocimientos, significados y formas de poder, así
como manera de hacer política, pero desde la realidad más demo-
crática, evangélica; que incluya y no excluya, que respete y reco-
nozca las diversidades para transformar las relaciones horizontales
en circulares y además ser un signo profético para la sociedad. En
este escenario vamos a discutir cómo se ha desarrollado el Grupo
Cultural de las Hermanas Negras.
2.1 Identidad General
Actualmente se han generado innumerables debates en torno
de cómo se debe ser entendida la identidad cultural.
Para Baud31 la identidad debe ser entendida como una estra-
tegia sociopolítica. Esto implica que la estrategia de grupo sirve pa-
ra relacionar entre sí a los elementos sociales estructurales “dados” o
institucionales, con los actores individuales. Es allí donde los grupos
sociales adquieren vida, a partir del momento en que comienzan a
definirse y sienten que comparten entre si elementos comunes.
Según Baud las estrategias sociales o colectivas no represen-
tan significaciones de conducta rutinarias únicamente, sino que im-
plican una elección consciente de la acción social que busca y lucha
por los cambios en una sociedad. Para tener éxito, el logro de éstos
objetivos dependerá en gran32parte33 de la manera cómo se da la
cohesión de los grupos, cómo logran la continuidad y la legitimidad
a la acción estratégica.
Barth defendía “que los grupos étnicos se construían social-
mente y que el centro de su análisis debían ser las fronteras del gru-
po”34. Enfatizaba que los grupos étnicos existían en relación con los
demás; y sobretodo que la gente pone fronteras de acuerdo a los cri-
terios que le parecen importantes. 
Al analizar el proceso de identificación y revalorización cul-
tural del Grupo de Hermanas Negras Misioneras de Jesús Crucifica-
do, me interesa centrarme en su proceso organizativo e identitario,
que ha demandado a la Congregación que se les reconozca una se-
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rie de derechos reivindicativos, religiosos y culturales debido a su
pertenecía etno-cultural. Por lo tanto quisiera investigar cómo se
manifiesta la dimensión de la identidad en éste grupo, ya que depen-
derá del uso estratégico de la misma que se usen en sus planteamien-
tos reivindicativos para lograr tener sustento. Es decir, dependerá de
los instrumentos que se vayan a utilizar a fin de que sean suficiente-
mente convincentes, capaces de seducir, cambiar, desafiar y conven-
cer objetiva y subjetivamente a lo interno y externo de dicho grupo
cultural. Es allí donde resulta interesante la propuesta de Baud cuan-
do habla de la “etnicidad latente y manifiesta,” cuya fusión es capaz
de movilizar conciencias y estructuras. 
Baud hace relación a la propuesta de Giddens35 que trata so-
bre los efectos que logra el comportamiento estratégico de los acto-
res que buscan cambios sociales y denomina “agency” a ese actuar
en colectivo, a esa conducta social que se convierte en cultural co-
mo la forma de comportamiento basado en un conjunto de prácti-
cas, símbolos y significados que asume un grupo de personas libres
y conscientes. Ninfa Patiño cuestiona cómo se da el funcionamien-
to de esta estrategia sociopolítica en la realidad de los grupos y qué
tipo de herramientas metodológicas podrán ser utilizadas.36
Patricio Guerrero sostiene que “es importante entender la
identidad de forma dialéctica. Esto implica rebasar la mera “mismi-
dad” para poder ver que es en relación de alteridad en el encuentro
dialogal con el “otro” como se puede reflexionar sobre sí mismo y
reconocer y su existencia”.37 Además dice el antropólogo Dagober-
to Da Fonseca que la identidad no es sólo una construcción dialéc-
tica, es también una cuestión política, de pertenecía. 
Si bien es cierto que el enfoque de este trabajo está centrado
en la identidad, sin embargo, acepto el reto de Patricio Guerrero pa-
ra hacer el intento de trabajar la antropología como mirada de la al-
teridad - la mismidad. Pues es importante considerar como lo afirma
Guerrero que uno de los problemas de la humanidad no es solamen-
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te la crisis de identidad, sino también la cuestión de la alteridad. Es-
ta se ve reflejada en nuestra “incapacidad de conocer, reconocer, va-
lorar, respetar, tolerar y convivir con la “insoportable diferencia del
otro”38. Por esta razón, pienso que es muy importante involucrarnos
más en el estudio profundo de nuestros propios grupos, tanto cultu-
rales como políticos u otros. Que hagamos sujetos a aquellos a los
que también nosotros pertenecemos, para que podamos ser nosotras
sujetos de nuestra propia investigación. 
2.2 La cultura
Pese a la existencia de una gran variedad de definiciones del
término cultura, en este trabajo se hará referencia a la cultura como
construcción simbólica de la praxis social, que ha permitido a un
grupo o individuo llegar a ser lo que es“39 un sistema simbólico que
permite un acercamiento a los universos de sentido que construyen
los seres humanos y las sociedades”40. Por lo tanto, si el sujeto de la
cultura no es un rasgo cultural, un objeto, un producto cultural sino
la persona o un conjunto de personas, estudiar este sujeto se vuelve
imposible sin entrar en comunión con él, sin comprometerse, sin
asumir con él todo su fluir histórico. Hay que “descubrir los aspec-
tos “encubiertos” de la cultura, los cuales se manifiestan a través de
las representaciones simbólicas.”41
Esta definición de cultura nos permite comprender como el
Grupo de las Hermanas Negras se ha organizado al interior de la
congregación, desarrollando la conciencia acerca de su propia cul-
tura en vista de un mayor acercamiento a su realidad en cuanto ne-
gras, afirmando la identidad de mujeres negras descendientes de
africanos pertenecientes a una congregación Religiosa brasilera. Va-
mos a descubrir el proceso que se ha dado al interior del grupo y
cuáles son los planteamientos que se han hecho con relación a la in-
tegración intercultural y la pluriculturalidad de la congregación.
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Con los movimientos de revalorización de los negros en Bra-
sil, surge dentro de la congregación, un grupo de Hermanas negras
que buscó organizarse a partir de 1984, llevando a cabo el primer
encuentro a nivel congregacional de las Hermanas negras, en el cual
profundizaron el tema Religión y Cultura Negra. Fue un primer pa-
so en el cual pudimos darnos cuenta de que las culturas se recrean
como mecanismos de resistencia, a partir del cual es posible subsis-
tir en unas condiciones de negación permanente de la libertad, ele-
mento constituyente de la persona humana. 
Cuando se habla de la cultura negra se entiende una cultura
específica de personas de origen africano, dentro de un sistema so-
cial que enfatiza el color, o la descendencia por color, como un cri-
terio importante para diferenciar o segregar a la gente. Sansone
plantea que la cultura negra posee “una fuerza cohesionadora espe-
cífica,”42 que es el sentimiento de compartir un pasado común, co-
mo esclavos y desfavorecidos, mientras que Geraldo Rocha sostiene
que la cultura negra está volcada hacia la valoración de aquellos ele-
mentos que ayudan a mantener las raíces históricas del pueblo ne-
gro. Según éstos planteamientos, África es usada como un símbolo
el cual es empleado de forma creativa, como es el caso de éste gru-
po de Hermanas que busca encontrar algo que le diga a la gente que
su identidad es profunda, y que es una identidad histórica: muchas
veces, mitifican el pasado, y lo vuelven una cosa ideal. Así como pa-
ra los indígenas quichua hablantes, todo lo que ocurrió antes de la
conquista era perfecto (el imperio incario que era un desastre, aca-
ba mitificado), sólo quedaron con los elementos positivos y recha-
zaron toda situación actual. Lo mismo ocurre con el grupo de las
Hermanas Negras – en África está lo puro, lo bueno, lo comunita-
rio. Todos estos valores positivos son de ellas, todos los valores ne-
gativos del otro(a). ¿Y de estos valores positivos, dónde está la fuen-
te? ¿En el pasado, o en una matriz cultural que quizá nunca existió?
O, si existió, no tiene estas características, pues no eran reinos idea-
les tampoco los africanos.
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Se podría decir que en algunas partes, la cultura negra no go-
za de reconocimiento oficial de las “culturas étnicas establecidas” y
la gente negra tiene más problemas que la mayoría de las otras mi-
norías étnicas en definirse a sí misma como una comunidad cultural-
mente distinta o con intereses políticos distintivos. Pues hay que ad-
mitir que a la sociedad dominante le cuesta reconocer a la cultura
negra. En el Brasil por ejemplo, partiendo de la óptica del negro en
la diáspora, conocemos que la religiosidad popular con marcas del
pueblo negro comienza con la relación que tendrá el esclavo africa-
no y su patrón, el blanco – portugués- cristiano. Fruto del sistema
colonial, bendecido por la presencia y protección eclesiástica, el ne-
gro tiene una alternativa: crear una mezcla religiosa capaz de salvar
su historia pasada y sobrevivir en el futuro que se ofrecía. Esta mez-
cla de ingredientes religiosos da origen al llamado catolicismo po-
pular en las comunidades negras, muchas veces con una fuerte mar-
ca de cristiandad y, en otras ocasiones, con símbolos y ritmos afros-
brasileros En verdad es una síntesis de dos mundos: el occidental re-
presentado por la religión del conquistador blanco- europeo- escla-
vista, y el africano, con su gama de prácticas religiosas, heterogé-
neas y simbólicas. 
Me parece importante mencionar la práctica religiosa del
Candomblé aunque no es nuestro propósito detenernos en ella, si-
no más bien dar visibilidad a la cultura como un sistema simbólico.
El Candomblé es una práctica de religión- culto, oración. La
danza es un elemento importante que podría ser interpretado como
coreografía simple. Es un lenguaje eficaz para entablar diálogo en-
tre los dioses, los adeptos y la naturaleza, abriéndose, inclusive un
espacio para el plano de ancestralidad. Es a través de las fuerzas de
la naturaleza, de los Orixás y de los antepasados que se elabora una
comunicación y un lenguaje con su Dios. En este sentido la danza
juega un papel importante: danzar para un santo exige conoci-
miento.
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2.3 Cómo se maneja la identidad cultural en Brasil
Según los autores Jeffer Lesser y Marcos Da Silva, el debate
que se da en Brasil alrededor del tema de la etnicidad, está vincula-
do la importancia que ésta ha tenido en la crítica de la negociación
de la identidad nacional brasilera, a partir del siglo XIX. Los inmi-
grantes y sus descendientes empezaron una discusión pública con
las lideranzas políticas e intelectuales, para demostrar que ellos eran
diferentes en un país en el cual podrían ser aceptables o no. Hasta
entonces, “la categoría etnicidad, hacía referencia solo a pertenen-
cia racial, lo que llevó a confundir los conceptos de etnia y raza,”43
principalmente en Brasil.
El discurso de las élites nacionales afirmaba que la etnicidad
significaba una traición, pues de trataba “una identidad nacional eu-
ropeizante y homogenizante”.44
A lo largo del siglo XX, los integrantes de la elite de inmigran-
tes (estudiantes, universitarios, directores de colonias agrícolas, pro-
pietarios de pequeñas o grandes empresas, periodistas e intelectua-
les), asumieran un discurso público sobre lo que significaba ser bra-
sileño. Muchos insistían en que, siendo “blancos”, ellos encajaban en
una sociedad tradicional que funcionaba de forma bipolar negro-
blanco. “Otros sin embargo rechazaban pertenecer a esta categoría.
Muchos preferían ser llamados “brasileros” o intentaban imponer la
“brasilidade” pero sin mucho éxito.”45
Los inmigrantes aspiraban a ser incluidos en la categoría de
“blancura”, pero este concepto se cambió entre 1850-1950. Por lo
tanto, la “blancura” ya no era un requisito para la “brasilidade”, pero,
estaba presente la idea de que el Brasil se volverá mejor, se volvería
más “japonés o árabe” es decir, económicamente más productivo. 
Sostengo, con base en el análisis presentado por Baud, que
“los gobiernos latinoamericanos fomentaron activamente la inmi-
gración europea, no sólo para aumentar su reserva de trabajadores y
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su peso demográfico, sino también desde una política encaminada a
“mejorar la raza latinoamericana”.46
Los inmigrantes desafiaban el concepto simplista de raza,
agregando a la mezcla un elemento nuevo: la etnicidad. Afirma Les-
ser que “todos los 4,55 millones de inmigrantes que entraron en Bra-
sil entre 1872 y 1949, trajeron una cultura pré-migratoria y crearon
nuevas identidades étnicas”47 El proceso de asimilación conllevó a
la creación de una identidad nacional muy clara: en la medida en
que los colonos se volvieron brasileros, el Brasil se volvería más eu-
ropeo. 
A partir de 1850, cuando se hizo evidente la esclavitud, la in-
migración pasó a desarrollar un papel importante en las políticas pú-
blicas. Marcos Da Silva opina que, sin duda, este proceso se originó
en el período del movimiento por la abolición, a través del debate
sobre el mestizaje racial, que desembocó en el siglo XIX “como un
fuerte motivo que justificó la migración de los blancos europeos”48
Como ya se dijo anteriormente, la llegada de los europeos a
tierras de América Latina se justificaba oficialmente por la implan-
tación del trabajo industrial. Pero en realidad, ese motivo camufla-
ba el hecho real: la herencia de ser Brasil un país colonial, enmarca-
do por la presencia de una multitud de esclavos negros, creaba un
fenómeno de pesimismo y desconfianza en las fuerzas productivas y
poseedoras de los medios de producción.
En el desarrollo de este proceso de blanqueamiento, encon-
tramos los efectos causados por el sistema económico basado en el
abuso del dinero. A mí parecer, es uno de los elementos que fortale-
cen la exclusión del negro y te impide ascender como negro. Por lo
tanto, ocurre una49 mayor explotación de la mujer de parte de hom-
bres blancos, a través de la prostituición, y a la vez que, hombres ne-
gros priorizan el color de la piel al escoger a sus compañeras para
conseguir un rápido ascenso social y económico.
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C.A. Hasengbalg afirma lo siguiente: “Sí el ideal del blanquea-
miento se transformó en la sanción ideológica del color desarrolla-
do durante la esclavitud, el mito de la democracia racial brasileña es
indudablemente el símbolo integrador más poderoso, creado para
paralizar las luchas negras y legitimar las desigualdades raciales vi-
gentes desde el fin de la esclavitud.”50
También como consecuencia de la implementación de esta
ideología de blanqueamiento y el mito de la democracia racial, es-
tá la proliferación de una falsa imagen de incapacidad que marcaría
la identidad del pueblo negro. Hasengbalg señala lo siguiente: (…)
“Se debe resaltar que la ideología racial en el Brasil, a más de inhi-
bir la articulación de demandas autónomas de los negros, no es neu-
tra en relación a otras áreas de conflicto social. Dada la elevada co-
rrelación entre posición de clase y aflicción racial, la imagen de ar-
monía racial y el mito de una democracia racial desempeña una fun-
ción importante para encubrir el potencial de conflicto de clase y la
polarización objetiva de clase. La identificación de los no blancos
con un grupo racial tolerado, causa menos angustia que el senti-
miento de pertenecer a los segmentos subordinados de la estructu-
ra de clase”.51
El racismo nos hace acercarnos más a la cuestión de la dife-
rencia. El hecho de ser “no blancos” nos hace diferentes dentro de
las sociedades envueltas por el mismo colonialismo. Para el sistema
que produjo el avance colonial sobre África y las Américas, fue fun-
damental desde el principio discriminar y marginar los que eran di-
ferentes de los europeos en lo racial, para poder garantizar su supre-
macía política y económica. No obstante, con el paso del tiempo la
discriminación y la marginación dejaron de ser instrumentos y ad-
quirieron su propia especificidad.
El hecho de ser diferente significó para los europeos que ellos
eran superiores y los otros inferiores; ellos los cultos y los otros bár-
baros; ellos cristianos y los otros paganos. La supremacía de los
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blancos no era apenas económica y militar, era también cultural. Es-
to hace que la cuestión de la justicia para los pueblos oprimidos en
lo racial, vaya más allá de la redistribución de la riqueza y del poder
político. La destrucción cultural de los pueblos racialmente diferen-
tes fue uno de los principales objetivos de los países coloniales du-
rante los últimos siglos.
Es evidente que el sistema de esclavitud impuesto a los pue-
blos africanos en las Américas para garantizar la supremacía de los
blancos, tenía que pasar necesariamente por la destrucción de sus vi-
vencias básicas. No obstante, no podemos dejar de reconocer que la
destrucción de las religiones africanas e indígenas fue uno de los as-
pectos más violentos del proceso de sujeción de los indígenas que
vivían aquí, y de los negros africanos que fueron traídos acá.
Hoy, algunos estudiosos afirman que el proceso de acultura-
ción de los pueblos africanos traídos por la esclavitud a Brasil y otras
partes de América Latina y el Caribe, posibilitó al diferente conti-
nuar existiendo. Esto se hizo mediante la asimilación, por lo tanto,
para continuar siendo, el diferente dejó de ser él mismo.
Cabe resaltar que, tras la tardía abolición de la esclavitud en
Brasil (1888), los afros-brasileros empezaron a participar como ciu-
dadanos libres en una sociedad que se desarrolló rápidamente y que
se caracterizó por la enorme desigualdad material y social existente.
Es indudable que esa desigualdad coincidía con las fronteras étnicas.
La situación real se contraponía a la idea de democracia racial, que
en el transcurso del siglo XX pasó a ocupar un lugar tan decisivo en
el discurso nacionalista de la élite brasileña. Por esta razón, los in-
vestigadores de los años cincuenta y sesenta se propusieron estudiar
la posición social de la población afro-americana en Brasil; ellos se
fundamentaron en esa realidad para criticar la idea de democracia
racial. Según ellos, la idea de igualdad entre las “razas” no tendría
ningún valor práctico en una realidad caracterizada por la margina-
ción sistemática de los negros y mulatos brasileños ( P.95-95 Baud.). 
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Sansone opina que la identidad negra en Brasil, como todas
las etnicidades, “es relacional y a menudo ecléctica. Los conceptos
de “negro” y “blanco” existen en gran medida en relación uno con el
otro, las “diferencias entre negros y blancos varían de acuerdo al
contexto y necesitan ser definidas en relación, tanto a sistemas na-
cionales o locales específicos como a las prácticas y jerarquías de
poder globales que han sido legitimadas en términos raciales”.52
Cuando se hacen comparaciones entre nociones de lo que es “ne-
gro” es un sistema racial polar, puede ser “moreno” en un sistema ca-
racterizado por un continuum de color.
“En Brasil la negritud no es una categoría racial que derive de
diferencias biológicas, sino una identidad basada en el manejo de la
apariencia física negra, en asociación con la condición social, o bien
en el uso de rasgos culturales, asociados con tradiciones afro-brasi-
leñas (o una combinación de los dos aspectos). Además en las últi-
mas décadas, la identidad negra en Brasil sufrió modificaciones sig-
nificativas con el surgimiento de nuevas formas de conciencia y ex-
presión cultural negras, particularmente entre la juventud urbana.
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Capítulo 3
LA RENOVACION DE LAS 
HERMANAS NEGRAS MISIONERAS
DE JESÚS CRUCIFICADO
Monseñor Francisco de Campos Barreto, juntamente con Ma-
dre María Villac, al fundar la Congregación de las Misioneras de Je-
sús Crucificado el 3 de mayo de 1928, invitó a ocho hermanas co-
ristas* y una oblata**. Posteriormente entraron dos oblatas más que
pertenecían al grupo de las muchachas “más sencillas”53, empleadas
domesticas; muchas de ellas eran negras. A ellas no se les exigía nin-
guna escolaridad. En el pensamiento del fundador, las oblatas serian
verdaderas religiosas, sededicarían a los trabajos domésticos y po-
dían auxiliar también en los apostolados externos, cuando fuera so-
licitado.
Las constituciones de las Misioneras de Jesús Crucificado del
año 1956 en el párrafo 8 dicen: “La congregación se constituye de
dos clases de religiosas: Hermanas Misioneras e Hermanas Misione-
ras Oblatas. En esta constitución las hermanas de la primera clase
son llamadas simplemente de Misioneras o coristas.54 A ellas les co-
rresponde el gobierno de la congregación, la dirección y la realiza-
ción de las obras y el derecho de votar en las elecciones. A las Mi-
sioneras Oblatas55 en cambio, se atribuye de modo particular al de-
sarrollo de los trabajos domésticos en las casas de la congrega-
ción”.56
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Las maestras de formación “coristas” al servicio de las Hermanas oblatas.
Recibir muchachas negras y analfabetas significó un gran pa-
so para la congregación. Sin embargo no escapó del contexto cultu-
ral de la época, ya que todas las congregaciones tenían dos clases de
hermanas; establecían esa división según criterios de menor o mayor
cultura, habiendo consecuentemente actividades diversificadas, tra-
jes distintos, locales de trabajos separados.
Es importante tener en cuenta que la cuestión racista en la ciu-
dad de Campinas, donde nace la Congregación, afectaba a la socie-
dad en todos los niveles de relacionamiento: clubes, escuelas, aso-
ciaciones recreativas etc. Por lo tanto esa mentalidad repercutió
también en la congregación con sus aciertos o desaciertos por lar-
gos años. Aunque en el deseo de los fundadores “todas fuesen sus
hijas.”57
Gracias al Concilio Vaticano II (1962-1965), que trató de una
apertura al mundo moderno, a la unidad de los cristianos y a la Igle-
sia de los pobres, la congregación es obligada a entrar en un proce-
so de renovación de la Vida Consagrada. Esa realidad conlleva a un
estudio profundo para la unificación de las dos clases. Una primera
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Después del Vaticano II, se dio la unificación de las dos clases.
iniciativa fue motivar a las hermanas para hacer cursos de actualiza-
ción, incluyendo a oblatas y coristas. Este proceso llevó a un des-
concierto en la Congregación, frente a la Iglesia que comenzaba a
actualizarse. Había grupos más renovados, sedientos de actualiza-
ción, y otros más tímidos y tradicionales.
La congregación de las Misioneras de Jesús Crucificado se
reorganizaba dentro del espíritu conciliar para un renacer en su pro-
pia acción en las comunidades, obras sociales y el apostolado.58
El VI Capítulo General de la congregación se dedicó a la uni-
ficación de las dos clases, extinguiendo la clase de las Misioneras
Oblatas59. Así, el 07 de mayo de 1966 fue aprobada, por la Madre
General, la suspensión de la Clase de las Hermanas Oblatas, que de-
berían ser en todo equiparadas a las demás Hermanas sin que hubie-
ra obligación de un nuevo noviciado. Las hermanas empezaron los
cursos de actualización a nivel teológico y pastoral, lo que las dis-
pensaba de hacer otro noviciado y de esta manera se unificaban las
dos clases.
Alrededor del año de 1962, con la orientación y gran apoyo
del orientador espiritual de la congregación – Monseñor Manuel
Correia de Macedo, se procedió a la UNIFICACION DE LAS DOS
CLASES (coristas y oblatas), exigiendo tiempo de preparación y es-
tudio. Se percibió la falta de comprensión y apoyo de la mayoría de
las Hermanas y de las Superioras. En el día a día se advertían actitu-
des racistas de las Hermanas y de las propias Hermanas negras.
En el transcurso de los años, con la apertura de la Iglesia
(Concilio Vaticano II, Puebla, Medellín, CNBB, Mundo Mejor, etc.)
y con el apoyo de los Equipos Generales de la congregación, CRB
(Conferencia de los Religiosos del Brasil), se sintió una mayor posi-
bilidad de una caminata liberadora de la Raza Negra.
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3.1. Hoy podemos destacar algunos puntos significativos:
- La fundación de la comunidad en Angola y la convivencia con
el pueblo angoleño.
- La organización de las Misioneras de Jesús Crucificado Ne-
gras, que hace 25 años con su firmeza, “garra” y coraje se reú-
nen y se articulan para las reuniones locales, regionales y pa-
ra las asambleas nacionales.
- La representación de las Religiosas Negras del Brasil a través
de la Hna. María Raimunda Ribeiro da Costa en la CNBB en
Brasilia; actualmente asesora de la Cultura Afro en la CRB Na-
cional.
- La presencia de la Hna. Lindaura Araujo en las organizaciones
nacionales de sacerdotes y obispos negros y presencia en los
encuentros afros a nivel de América Latina.
3.2 Como nos vemos y como somos vistas
Somos “Mujeres Negras Consagradas, Misioneras de Jesús
Crucificado”; fruto de la diáspora africana, por lo tanto, somos afro-
brasileras”. 
A partir de la diáspora, brotan en el interior de las comunida-
des afro-descendientes diversas formas de resistencias al duro siste-
ma de la esclavitud y a las estrategias sutiles de racismo y de discri-
minación. 
Nosotras como mujeres negras intentamos trabajar los proce-
sos de revitalización cultural desde la realidad de cada hermana ne-
gra o indígena. 
Empezamos nuestro proceso de identificación, reuniéndonos
como hermanas negras, conversando sobre nuestra historia, estable-
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ciendo confianza y lazos de amistad. Creamos un espacio propio,
donde cada una de las hermanas pudiera hablar de sí, de su expe-
riencia como Mujer Negra Consagrada, perteneciente a una congre-
gación brasilera que fue la primera en recibirnos; compartimos nues-
tros recuerdos y sentimientos. Nos insertamos en los movimientos
de conciencia negra, incentivamos la formación de comunidades ne-
gras juntos con los APNS60 y posteriormente asumimos la pastoral
afro en diversas diócesis del país, entre otros. Nuestra presencia en
los Regionales de la Conferencia de los Religiosos del Brasil influen-
ció la apertura para que otros religiosos negros asumieran nuestra
causa.
Ante una actitud racista de la congregación y de la sociedad,
sobretodo ver el escándalo de tantas Hermanas Negras oprimidas y
discriminadas, nosotras, apoyadas por la Hna. Raimunda Ribeiro da
Costa, nos propusimos organizarnos al interior de la Congregación
para buscar más vida para todas las hermanas, aunque empezamos
este proceso solo con hermanas negras, cabe señalar que actualmen-
te logramos integramos las hermanas indígenas y otras que son so-
lidarias con nuestra caminata. 
Sin embargo, hay muchas hermanas en la comunidad, que to-
davía siguen preocupadas y alarmadas por la existencia de ese gru-
po. Por un lado creen que van a dividir a la congregación, por otro
lado, sienten que esta caminata es irreversible. Ese grupo es signo de
la reconciliación. 
3.3 Como la Congregación nos ve
Palabras de la Superiora General Hna. Welma Andrade Wanderley, en la
Asamblea de las Superioras Generales en Roma: 
“Un trabajo de reconciliación se está desarrollando, hace 20 años, de
parte de nuestras hermanas negras, dentro de la congregación de Mi-
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sioneras de Jesús Crucificado y, fuera, con el pueblo negro, especial-
mente con las mujeres.
Desde la fundación en 1928, la congregación recibió muchachas ne-
gras como religiosas, pero repitió en su organización el modelo de la
sociedad civil brasileña de la época.
Con la participación en el movimiento de Conciencia Negra, hubo una
toma de posición. Empezaron las búsquedas de sus raíces y a crecer en
el respecto a la dignidad de la raza negra. Crearon un espacio para sen-
tir la herida del rechazo de que eran victimas y poder decirlo, poder ex-
presarlo, poder escucharse unas a las otras y ser escuchadas por las de-
más.
Hoy las Misioneras negras nos involucran a todas en su dinamismo de
reconciliación por enseñarnos un camino de respecto a la cultura afro-
amerindia y a otras culturas. Y va más allá, con el movimiento y el tra-
bajo junto al pueblo ayudándolo a despertar y a reconocerse como una
etnia, con derechos y posibilidades.
El símbolo expresa las culturas oprimidas; los crucificados de hoy; el
Cristo que asumió la cruz y la venció. ¡Vencer la cruz por la reconcilia-
ción! La víctima no solo perdona pero cambia las relaciones. Provoca
la conversión de las/los que oprimen. Estos/as aprenden con la víctima
que no queda por debajo: ¡sale, entra en acción, lucha por su dig-
nidad”!61
“Con la presencia de Uds. Hermanas Negras, la congregación quedó
más fuerte, más resistente, más firme en su carisma.
La presencia de Uds. es la que ayudó y ayuda a sostener la Misión en-
tre los empobrecidos en varias comunidades, ayudó a apoyar la Misión
en los diversos servicios que asumen e ir también para la Misión más
allá de las fronteras”.62
3.4 Carisma Fundacional 
El Espíritu que lleva la Iglesia a realizar la misión de Jesús en
la tierra va suscitando carismas diferentes, a través de los tiempos,
Al volver vuelven cantando 53
de acuerdo a las necesidades de cada época. Así es que surgen per-
sonas y grupos empeñados en vivir estos carismas de manera perma-
nente y comunitaria. Fue lo que sucedió con Mons. Francisco de
Campos Barreto y el grupo de Madre Maria Villac, Co-fundadora.
En este sentido el carisma de todo fundador (a) es una res-
puesta a una particular exigencia del pueblo de Dios, concretada en
una mujer o en un hombre por libre iniciativa de Dios, en el contex-
to de la iglesia y para su bien. Por lo general, los fundadores respon-
den a los desafíos provocados por determinadas situaciones eclesia-
les o sociales. 
La inspiración primordial del fundador Mons. Barreto se con-
cretizó cuando percibió que la acción de la Iglesia en el Brasil no
respondía a las necesidades del pueblo, sobretodo de la clase obre-
ra que crecía en virtud del proceso de industrialización. El país pa-
saba de una economía agrícola a una economía industrial. 
La acción de la Iglesia se restringía meramente a las obras de
beneficencia y a las instituciones de educación, que eran atendidas
por las Congregaciones Religiosas. En ese sentido, se puede afirmar
que, el carisma de Mons. Barreto fue una respuesta a una exigencia
particular del pueblo de Dios, fue una libre iniciativa en el contexto
de la Iglesia y de la sociedad.
El carisma fundacional, consiste en “ir en busca de los herma-
nos, empeñándonos en la liberación integral del hombre y de todos
los hombres, especialmente de los más necesitados, concretamente
los obreros, y de los” bicos de rua”63; propagar el Reino de Dios a
través del anuncio de la Palabra, la Evangelización y la Catequesis.
Después de la 1ª Gran Guerra en 1922, con la expansión del
comunismo que afectó el país, algunos obispos tuvieron posiciones
violentamente anticomunistas. Por otro lado, cabe resaltar que la
encíclica del Papa León XIII, Rerum Novarum 64 hacía hincapié en los
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problemas sociales. Supuestamente Mons. Barreto influenciado por
ésta, demostró gran interés por los obreros. 
3.5 La Espiritualidad y el Carisma vividos por las Hermanas
Negras
La espiritualidad nos da el coraje en la búsqueda de nuestra
identidad junto a los más sufridos, nos ayuda a acoger al otro, nos
ayuda a cuestionarnos acerca de la misión; a revisarnos, evaluarnos
y a preguntarnos: ¿Soy misionera frente a los nuevos desafíos? 
Esa espiritualidad ya viene desde nuestras familias que nos
han enseñado a rezar y a pedir a Dios para que nos ayude a superar
de las cosas difíciles. Somos como el pueblo de Dios en la Biblia. Es-
tamos construyendo para sobrevivir como comunidad, luchando
por la causa negra.
Necesitamos creer en la espiritualidad. Es una búsqueda que
nos ayuda a descubrir nuestra identidad. Es así como vamos descu-
briendo nuestra propia manera de rezar como negras. Ahora inten-
tamos poner algunos elementos de nuestra cultura negra en la ora-
ción. Rompimos con la condición de sumisión y asumimos la espiri-
tualidad de la creatividad. Intentamos salir de la mística de “todo su-
frir y a nadie hacer sufrir”.
Lo más significativo e interesante es que, tuvimos el coraje de
romper para dar más vida. Es bueno que miremos a Rut y Ester (Rt
3,1-8; Est 7,3-4). Queremos destacar el valor que tuvo Rut al ir al
encuentro de lo que le pertenecía. Revalorizó la familia, la tierra y
el pueblo. (Estamos aplicándolo a nosotras). Rut era extranjera y
asumió la cultura de otro pueblo. Nuestro compromiso como misio-
neras es salvar al pueblo y queremos que otras se salven y vengan a
mejorar el carisma.
Al volver vuelven cantando 55
Ester tomó el lugar y la posición del rey por causa de la libe-
ración del pueblo. Ante la pregunta del rey ella contestó: “Yo quie-
ro la salvación del pueblo.” Ella se arriesga, se expone. Se vale de su
cuerpo y de su belleza y a nosotras nos da un estimulo y también al
pueblo a fin de que nos liberemos. 
Es bueno que recordemos una vez más que el noviciado de
oblatas y coristas era separado; los votos también separados aunque
los retiros se realizaban juntas. Solo que las coristas ocupaban los
primeros puestos en la capilla y las oblatas se quedaban más atrás.
Los momentos de recreación y en el comedor se separaban los dos
grupos. Lo mismo ocurría en las misas. Solamente para las fechas
importantes de la congregación se unía a todas para lo que se llama-
ba fusión (todas juntas). Yo siempre me acordaba de Agar: Dios pro-
metió que su hijo también tendría parte de la herencia.
En Ex. 3, 7-10. He visto la humillación de mi pueblo en
Egipto.
Mirando a esa realidad, me vienen a la mente algunas mujeres
como Erundina, Margarida Alves, Benedita da Silva, Maria do Car-
mo del PT de Belo Horizonte. Son fuentes de energía para todas no-
sotras. 
En nuestros encuentros siempre entra la espiritualidad del
pueblo negro, la espiritualidad de los quilombos.
La espiritualidad de la no acumulación, del compartir en la di-
mensión de la unión y la búsqueda de la igualdad. Promover la
unión, la comunión de vida. Los hechos de los apóstoles 3, 35-42
nos incentiva a vivir ese compartir.
En el año de 1996 hicimos una celebración en la que inclui-
mos a tres fundadoras negras. Nuestra espiritualidad negra pasa por
el dialogo y no por la sumisión. Permite desarrollar la creatividad, la
libertad, la honestidad, el compartir, la solidaridad, la justicia; nues-
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tra pertenencia la familia más amplia que es la Congregación. Esos
son valores de nuestra cultura que deben ser revalorados. 
La mística era así: “El corazón es mío, puede sangrar, el rostro
es para los demás, debe sonreír.”
Esa cuestión de “todo sufrir y a nadie hacer sufrir” era nuestra
mística. Ahora hemos cambiado: Si quieres alguna cosa, hay que lu-
char, no esperar que caiga del cielo. Luchar, buscar y concretizar.
Queremos un camino nuevo y un caminar juntas. Luchar para que
haya nuevas relaciones de fraternidad.
3.6 Situación Histórica
Como se dijo anteriormente, con el Vaticano II es la Iglesia
universal que se revisa en su línea teológico - pastoral. La vida reli-
giosa es llamada a una seria revisión, a la luz de la “Lumen Gentium”,
documento sobre la Iglesia, y “Perfectae Caritatis”, sobre la vida re-
ligiosa y otros puntos.
A la Congregación se le pidió mucho pastoralmente. La Con-
ferencia de Medellín, promovida por el CELAM (Consejo Episco-
pal Latinoamericano), en 1968, cuestionó profundamente sus com-
promisos apostólicos. Iglesia pobre en Latinoamérica pueblo en vía
de desarrollo en los aspectos económicos, cultural, religioso, fami-
liar, político, etc. Se plantea ¿cuál sería la misión de la congregación
para responder a esas realidades? Para ello, era necesario que toda
la congregación entrara en un proceso de preparación, revitaliza-
ción en los aspectos social, comunitario, congregacional, en vista a
la misión.
Las exigencias del mundo moderno pedían que los religiosos
profundizasen su cultura a través de estudios sistemáticos y espe-
cializados. Gran número de misioneras empezaron a actualizarse.
Muchas concluyeron la enseñanza básica y media, otras concluye-
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ron estudios universitarios. A las Hermanas Oblatas se les propor-
cionó medios para que iniciaran algunos cursos o completara los ya
iniciados.
La Hna. Teresa Correia señala que, en la década de los 70, ba-
jo la dirección de la Superiora General, Hna. María Aparecida Gui-
marães, surge en la Congregación un nuevo proyecto de formación:
el aggiornamento de la Vida Religiosa a través de TNV (Entrena-
miento de la nueva Vida Religiosa), el CFI (Curso de Formación In-
tegral) y el curso de trabajo social, el cual fue gestado por la Provin-
cia de Goiânia en el año de 1971 a 1974 en tres etapas, abriendo
plazas a algunas Provincias. Desde entonces, germinó la formación
de la conciencia crítica para las hermanas que no tuvieron oportuni-
dad de cursos sistemáticos, despertando fuerza y liderazgo misione-
ro, así como entrenamiento pastoral.
También se impulsó la formación de comunidades afines co-
mo por ejemplo, pequeñas comunidades de hermanas negras inser-
tas en medios populares, como fue el caso de la comunidad de An-
hanguera, en la ciudad de Goiânia y en otras localidades. 
A mediados de los años 70, el grupo de conciencia negra im-
pulsó a algunas hermanas (más o menos 4 hermanas) a que partici-
paran del movimiento para irradiar las afro descendientes Consagra-
das de la Congregación de las Misioneras de Jesús Crucificado a fin
de que se integraran al proceso de liberación de la mujer. De esta
manera, se fueron despertando personas y grupos, con el objetivo de
promover encuentros ganando espacio a nivel de cada Provincia. 
3.7 Período de transición
En la transición del régimen anterior de dos clases coristas y
oblatas para un único grupo de misioneras algunos aspectos eran
cruciales: 
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1. El rompimiento con la cultura establecida y con las normas
que consagraban la existencia de dos clases de religiosas den-
tro de una misma congregación, con dos noviciados distintos,
con hábitos distintos (la supresión del hábito y el uso de los
vestidos comunes eliminó la identificación externa de quienes
pertenecían a una clase u otra.)
2. Cambio de espiritualidad: nueva énfasis en la Biblia y en el ca-
risma de servicio a los pobres.
3. ¿Cómo se dio la transición? Hubo el intento de mandar a las
oblatas de vuelta para el noviciado por un año para sustituir
los cursos de actualización. Según el testimonio de algunas
hermanas ex - oblatas, por detrás de esta propuesta estaba im-
plícita la idea de convertirlas en “coristas”, pero era una equi-
vocación ya que constantemente se les recordaba que ellas
nunca llegarían a serlo. 
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El cambio del hábito a la ropa seglar
4. Puntos más difíciles: Una nueva división no discriminatoria
de los trabajos externos y de modo particular internos: lavar,
planchar, cocinar, hacer aseo, coser, atender la puerta…
¿Cuántas ex coristas fueron sometidas a un reciclaje para
aprender estas humildes tareas domésticas?
3.8 La vivencia de las Hermanas Negras en la transición
La Hna. María Fidencio do Espirito Santo narra lo siguiente: “ Yo era
juniora del último año y tuve que volver a hacer el noviciado por un pe-
ríodo de ocho meses, aunque las maestras creían que esta actitud era un
absurda.. En realidad la transición tendría que ser de ambas partes, pa-
ra enfrentar la nueva realidad de la Congregación; más evangélica, más
igualitaria, pues al dejar de existir una de las clases, desaparecería nece-
sariamente la clase opuesta.”
(Maria Fidencio do Espírito Santo, 
nacida el 16.11.1933 en Rio Espera - MG)
Según el testimonio de algunas hermanas negras, las herma-
nas que se quedaran en las casas grandes (obras, pensionados, cole-
gios, asilos, seminarios) pudieran cambiar muy poco.
“Me quedé toda la vida en un pensionado a cargo de la cocina y me de-
cían: ¿Para qué cambiar? Mí papá no me dejó estudiar. Mí papá decía
que mujer no precisaba estudiar. Me quedé solo una semana en la es-
cuela. Empecé a estudiar nuevamente en 1970 a partir del básico hasta
el colegio con las hermanas de San José. Era difícil estudiar, encontra-
ba mucha dificultad en el inglés, la profesora terminó echándome de la
escuela. No concluí él colegio. Me quedé en la casa grande, de la coci-
na al comedor. Para estudiar y hacer trabajo pastoral, no se alivió el tra-
bajo doméstico” (Hna.María Izabel Jeremías).
“Yo estaba en una casa grande, en el colegio de Ipameri. Hacia limpie-
za durante el día y de noche estudiaba, después fui a trabajar en la ca-
sa del Obispo. Trabajada todo el día (cocinando, haciendo limpieza) en
la noche iba para la clase y seguía haciendo lo mismo, “era o mesmo su-
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ruru”, el mismo cuento.” (María de Oliveira, nacida el 02 de febrero de
1934 en Sao Francisco de Goiás)
“En las casas insertas en medio del pueblo hubieran cambios, en cam-
bio en las casas grandes, continuó de la misma manera. Permaneció el
mando de las madres y la consciencia nuestra de oblatas y de que so-
mos oblatas y que tenemos que hacer los trabajos domésticos fue algo
que permaneció muy internalizado” (Mª. Raimunda Ribeiro da Costa,
nacida el 23.12.34 en Curvelo-MG)
En 1966-1968, yo fui para Brasilia. Había una granja (2500 gallinas): Yo
clasificaba los huevos y tenía la escuela doméstica, movimiento familiar
cristiano, aprendí a manejar, hacia la limpieza de la casa, que era enor-
me. Cuando llegaba la noche yo llevaba las hermanas para la escuela.
Tres veces por la semana yo iba al barrio con la Kombi. Yo daba corte
y confección para las domesticas y salíamos para visitar el pueblo. Des-
pués hice el magisterio, tenía un estudio sistemático además de los tra-
bajos de la casa. Cuando me gradué tuve que trabajar para sustentar la
casa. Después fue para Itumbiara como directora de la escuela. La gen-
te decía: ¿quién es esa negrita que quiere estar frente a nosotros? Des-
pués empecé hacer otros cursos, fui a trabajar en Xinguara en el estado
del Pará, un área de conflicto. Allí organice el trabajo de la catequesis.”
(Hna. Gildete María dos Santos, nacida el 12 de marzo de 1939)
3.9 Las consecuencias del Concilio Vaticano II 
Como podemos evaluar, el Concilio Vaticano II provocó
grandes cambios en las instituciones eclesiásticas y en las congrega-
ciones. Se buscó una mayor cercanía de la Iglesia con el mundo mo-
derno y el pueblo.
En la medida en que se procesaba el cambio al interior de la
vida religiosa se volvía evidente el desencanto por lo sagrado o de-
sacralización de la Iglesia; ya que esta empezó a relativizar los pri-
vilegios de clase, de segmentos sociales y étnico -raciales que vivían
del prestigio y de la fuerza de la institución católica cuando derriba-
ba los muros de conventos y seminarios, destruía rutinas y lógicas
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como la del silencio, de la vigilancia sobre religiosos y volvía facul-
tativo el uso del habito, permitiendo que las hermanas se descubrie-
ran como personas, como mujeres, posibilitando un renovado énfa-
sis en la vivencia de los votos de castidad, pobreza y obediencia.
Con esa dinámica soplaba el Vaticano II. Se verificó la presencia
creciente de “negros” (as) en las Congregaciones, en los institutos
diocesanos en las comunidades eclesiales de base (CEBs), apoyas
por las Campañas de la Fraternidad.
Hay que destacar que la vida religiosa se acercó más al pue-
blo pobre y trabajador; empezó a hablar de sus necesidades, ale-
grías, tristezas y esperanzas. La Teología de la Liberación tuvo un
rol muy importante, justamente por su preocupación ligada a la vi-
da de las personas, como diría San Francisco de Asís “con mí herma-
no cuerpo a cuerpo”.
Cuarenta años después del Vaticano II, el concilio ecuménico
convocado por Papa Juan XXIII para iniciar la reforma y renovación
de la Iglesia Católica, el Papa, Juan Pablo II, convocó un Sínodo so-
bre La Vida Religiosa cuyo objetivo, según el propio Vaticano, era
evaluar los cambios iniciados por el Concilio, enjuiciar el estado ac-
tual de la vida religiosa y darle una nueva orientación. Sin embargo,
las respuestas a los Instrumenta Laboris, los documentos de trabajo
del Sínodo, reflejan las fuerzas centrípetas y centrífugas en acción
en la vida religiosa actual. En La Congregación de las Misioneras de
Jesús Crucificado todavía se constata el control por parte de aque-
llas hermanas que desean ser las guardianes de la institución. Por
otro lado se observa un grupo como el de las hermanas negras que
hacen hincapié en la libertad necesaria para seguir siendo proféticas
en un mundo en rápido cambio. Ellas insisten en la autonomía y en
la espontaneidad.
3.10 Identificación y revalorización como mujeres negras
Se observa que en los primeros tiempos de la congregación,
las hermanas más sencillas, con poca instrucción y de la raza negra,
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no eran admitidas como Misioneras Coristas. Es decir, no eran acep-
tadas para el trabajo directo del apostolado. Es muy conocido el ca-
so de la Hna. Marina Luiza Camandaroba de la Provincia de Recife.
A pesar de de ser maestra, fue admitida como oblata por el hecho de
ser negra. Sin embargo, luchó mucho y después de un cierto tiem-
po se integró a la clase de las Misioneras Coristas.
La Congregación de las Misioneras de Jesús Crucificado, es la
congregación que tiene el mayor número de Hermanas Negras.
De acuerdo a los datos estadísticos del 28.02.2005, son 875
hermanas las que conforman la Congregación, siendo que 285 de
estas son descendientes de la etnia negra, es decir el 33,25%. No se
han tomado en cuenta las hermanas fallecidas que entre negras y
blancas alcanzan un número 578, tampoco las que dejaron la con-
gregación.65
La Hna. Raimunda Ribeiro da Costa, en el periodo de 1983 a
1987 hizo parte del Equipo General de la Congregación, siendo la
primera hermana negra en un cargo como este. Fue Consejera y res-
ponsable por la Formación. 
El hecho de haber participado del Grupo de Unión y Cons-
ciencia Negra, y de los grupos de Agentes de Pastoral Negros, le
proporcionó una mayor cercanía a las Comunidades de Hermanas
Negras de laCcongregación: estaba bastante empapada de la expe-
riencia de los grupos negros en el Brasil, los que luchaban por un es-
pacio cultural propio y reconocimiento en cuanto negros.
En mayo de l984, en la ciudad de Belo Horizonte, Minas Ge-
rais, se realizó el primer encuentro de las Hermanas Negras, el que
contó con la participación de María Julia Pires, Maria Benedita de
Souza, y Raimunda Ribeiro da Costa. Algunas de ellas también eran
integrantes del Movimiento de Unión y Conciencia Negra y de los
Agentes de Pastoral Negro. En esa ocasión, ellas evaluaron su parti-
cipación en los distintos movimientos sociales, juntas buscaron
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perspectivas para desarrollar el trabajo con las Hermanas Negras al
interior de la congregación.
En ese mismo año se realizó otro encuentro en la ciudad de
Chapecó en la Provincia de Santa Catarina, al sur del país. El obje-
tivo fue reunir a las Hermanas Negras, iniciativa que partió del pro-
pio grupo de la provincia del sur. La Hna. Raimunda, como Conse-
jera General, les dijo que era una buena propuesta y que las apoya-
ría desde que ellas fueran las responsables de lo mismo. El grupo fi-
jó el encuentro siguiente para el año del 1986, en Brumadinho – Mi-
nas Gerais. Pese a que muchas hermanas se encontraban muy inse-
guras y miedosas en participar, fueron respaldas por la Hna. Rai-
munda. Ellas tenían muchas inquietudes al respecto de la religión
del pueblo negro, por lo tanto, invitaron una Mãe de Santo66 para
hablarles de su propia experiencia. Se analizó y profundizó la Reli-
gión y la Cultura Negra con la participación de 38 hermanas de las
provincias, excepto la provincia de Fortaleza. Ese encuentro fue el
primer paso para la organización. Una de las hermanas expresó que
deseaba ese encuentro hacía veinte años.
Se fijó el encuentro siguiente en la ciudad de Salvador- Bahía
fijado en el año 1988, por tratarse de un hecho histórico, el cente-
nario de la abolición y el año de la Campaña de la Fraternidad.
3.11 Dificultad para ser comprendida
Había la preocupación de que la congregación, no habría
comprendido la búsqueda y las interrogantes de las Hermanas Ne-
gras. Se preguntaban siempre: ¿Hacía a dónde van? ¿Querrán divi-
dir a la Congregación?
Con la Campaña de la Fraternidad de l988, promovida por la
CNBB (Conferencia de los Obispos del Brasil) bajo el tema:” La fra-
ternidad y el negro” y con el slogan “Yo oí el clamor de este pueblo”,
las Hermanas Negras se animaron en participar con los diversos gru-
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pos de reflexión en las parroquias, comunidades de base y al interior
del propio grupo.
Fueron constituidos los Equipos de Hermanas Negras en cada
provincia de la congregación, con la finalidad de ser el referencial
para la base de la organización. Una de las estrategias fue trabajar
en la “surdina” (clandestinidad). 
Para la preparación del encuentro de las Hermanas Negras en
la ciudad de Salvador- Bahía, se admitió como hermanas blancas so-
lamente a una del Equipo del Consejo General, la Provincial de Re-
cife. Participaron 105 hermanas negras. El encuentro fue asesorado
por Fray Carlos Mestres que habló sobre la caminata del pueblo en
la Biblia y las hermanas hablaron de la caminata del pueblo negro. 
Fue un encuentro que marcó la caminata del grupo. Por pri-
mera vez las hermanas visitaron un “terreiro de candomblé”.67
3.12 El candomblé propuesta de un macro ecumenismo 
El ecumenismo es una tarea permanente y un desafío constan-
te. Las iglesias que son abiertas al diálogo con otras iglesias, inclu-
yendo la católica romana, son menos proselitistas y menos despre-
ciativas a otras expresiones de fe. Es misión de la Iglesia entrar en
dialogo con todos. El documento de Santo Domingo señala la im-
portancia de profundizar un dialogo con las religiones no cristianas
presentes en nuestros continente, particularmente las indígenas y
afroamericanas, durante mucho tiempo ignoradas o marginadas68
Cabe señalar que la Iglesia Católica la mayoría de las veces ha
visto el candomblé como la religión que hace culto al diablo. No
obstante, el candomblé es una Religión Afro brasileña conocida
también como la religión de los orixás.69 El nombre se deriva del
instrumento musical bantú, candomblé, utilizado en la danza. Sin
embargo, el candomblé llegó a Brasil con esclavos de tradición Yo-
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ruba de Nigeria. El candomblé celebra la vida, que es sagrada. “Se
organiza en torno a una casa donde el aspecto de familia recibe es-
pecial relieve. “Dios se comunica a través del ser humano, que tam-
bién es sagrado, siendo su cuerpo expresión de lo divino.”70
3.13 Prácticas de fe y liberación
Una de las hermanas, después de haber participado del can-
domblé dijo que un sacerdote le había comentado: “Un candomblé
bien participado valdría por una misa dominical”, lo que conllevó a
un malestar general en las otras hermanas que no participaron. 
La Hna. Welma de Andrade Wanderley, la Superiora General
de aquel entonces, había recibido muchas cartas diciendo que las
hermanas estaban yendo al candomblé. La Hna. Raimunda fue lla-
mada para aclarar lo sucedido y afirmó que muchas hermanas dije-
ron que su participación el en candomblé fue un verdadero encuen-
tro con sus raíces. 
3.14 Testimonios de algunas hermanas sobre su identificación
y revalorización como mujeres
“… fue a partir de esos encuentros que empezamos a recuperar nuestra
historia, a partir de ese momento formamos el Equipo de la Historia de
las Hermanas Negras en la congregación. Empezamos esa caminata,
sentí fuerza. Mí vida cambió. Lo que queríamos era más igualdad, fra-
ternidad, compartir los bienes. Estamos logrando asumir mejor nuestro
carisma de “ir al encuentro de los más necesitados”; nos sentimos com-
prometidas con nuestro pueblo negro”… (Hna. Gildete María dos
Santos).
“Cuando fui a trabajar en Jafa en la Alta Paulista, allí me realicé. Ense-
guida Fray Chico me invitó para trabajar en la CPT71, posteriormente
fundamos el PT (Partido de los Trabajadores) en esta región. Poco a
poco mis ojos fueron abriéndose. Sentía que nuestros fundadores te-
nían una cabeza muy abierta. Me daba cuenta de que la congregación
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era para los más excluidos. También empecé a trabajar con los grupos
de catequesis. En 1988 me empapé de la Campaña de la Fraternidad y
comencé a participar del grupo negro y, a la postre, del grupo de las
Hermanas Negras en la Provincia de São Paulo. Entré de cuerpo y al-
ma en los APNS72 junto con la Hna. María Aparecida Días, participa-
mos del encuentro de Hermanas Negras en Brumadinho. Sentí que ha-
bía empezado un conflicto dentro de la congregación. Muchas herma-
nas creían que nosotras íbamos a dividir a la congregación.” (Hna. Apa-
recida da Silva)
“Empecé mi caminata en el Grupo de Unión y Conciencia Negra, éra-
mos: Dico, Raimunda, Corina, Elvira y Haroldo. Nosotros decidimos
recuperar la verdadera historia del pueblo negro, pues sabíamos que
Ruy Barbosa había mandado quemar toda la documentación de la es-
clavitud. Mí descubrimiento como Hermana Negra fue a partir del co-
nocimiento de los nuevos héroes negros y, sobre todo de la participa-
ción en el candomblé”. (Hna. Julia Pires nacida en 19.02.1919)
“Apenas entré en el movimiento de las hermanas negras, descubrí mis
valores y algunas cosas buenas de la Congregación… también empecé
a estudiar el libro “Brasil Vivo”, vimos los quilombos73 eso nos ayudó
a crecer, pues fuimos enriqueciéndonos y obteniendo mayor seguridad.
En esa caminata empezamos a valorar nuestra espiritualidad, descubri-
mos nuestra cultura, nuestro modo de ser. Todo esto me trajo mucha
alegría y no rechazo. Siento, confianza, felicidad y aceptación como
negra.” (Hna. María de Oliveira, nacida en 12.07.02)
“Empecé a participar del grupo de las Hermanas Negras en cuanto co-
menzaron a llegar las cartas de convocación para los encuentros regio-
nales y congregacionales. El hecho de estar trabajando en una parro-
quia sin sacerdote y además trabajar en el hospital hizo que mi entrada
fuera más despacio. Muchas veces tuve que cambiar mis vacaciones pa-
ra coincidir con la fecha del los encuentro y así poder participar. Ese
movimiento fue creciendo y hoy en día yo reconozco cuánto ha ayu-
dado a mi persona. Cada día me siento más involucrada. Soy la articu-
ladora del Grupo en mí provincia de Goiania y fui indicada para inte-
grar el Equipo de la Historia de las Hermanas Negras.” (Hna. Geralda
Ferreira da Silva, nacida en el município de Jequitibá - MG)
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“ Si hoy yo puedo hablar en público al respecto de mí negritud y con
libertad es porque he adquirido conocimientos… En el año 2000, du-
rante una asamblea de la congregación se preguntó si era verdad que
estábamos intentando dividir a la congregación”. Eso refleja que toda-
vía no han entendido nuestra caminata como grupo especifico de her-
manas negras.” (Apparecida da Silva)
“Para estudiar de noche, en la escuela que era en el mismo patio de la
casa, yo me enfrenté con la “Santa Superiora” que no quería que yo es-
tudiara. Ella decía que había mucho trabajo en la casa y no había al-
guien que me sustituyera.Eso se dio alrededor de los años 70 cuando yo
vivía en Cachoeira do Sul. Yo no sabía casi nada y ni podía acompañar
las oraciones. Finalmente logré hacer la enseñanza básica. Fue una ben-
dición de Dios, concluí a los 50 años de edad. Fue una fiesta y recibí el
certificado y mi Santa Superiora ni apareció.
Cuando era niña no estudié, porque vivía en un pueblo chico que no
tenía escuela. A los 10 años de edad empecé a trabajar y a los 22 años
entré en la congregación. El régimen era muy exigente y yo acepté el
desafío. Viví y estoy viviendo porque amo a Jesucristo y continúo
amandolo y asumiendo su proyecto. Gracias a Dios no soy rebelde y
me asumo como soy. Hoy tengo 77 años. Nací el primero de Agosto
de 1924. En agosto del 2002 haré 78 años si el Señor Jesús me permi-
te. Soy feliz, alegre, comunicativa y realizada en mí Vida Religiosa, la
que asumí con Jesús, desde el 10 de noviembre del 1951, fecha en que
entré en la congregación. Enfrenté en la vida muchas dificultades, pe-
ro las he vencido porque vivo amparada por mí roca que es Jesucristo.
Siento que, cuando una abraza una causa, esa causa abraza a uno.” (Ir.
Maria Eni Lopes de Souza, nacida el 01.08.1924)
3.15 Proceso de conformación de la identidad
La caminata de las hermanas negras abrió y continúa abrien-
do camino como una alerta para que cada hermana negra pueda ser
sujeto de su propia historia y no objeto. 
El proceso que este grupo ha hecho, ha tocado su yo más pro-
fundo, es decir provocó un verdadero encuentro consigo misma. Me
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atrevería a decir que las integrantes pasaron por la primera etapa,
que llamaría la etapa del etnocentrismo que consiste justamente en
el principio fundamental para la constitución de la identidad de to-
da la sociedad. En ese sentido, cabe recordar las palabras de la an-
tropóloga Lourdes Endara: “La conformación de la identidad es un
mecanismo por medio del cual uno logra autoafirmarse y consolidar
su cultura e interiorizarla en sus miembros”74. Es importante subra-
yar que, sin el etnocentrismo, el proceso de socialización o endocul-
turación sería imposible, ya que hay que tener presente que los in-
dividuos no lograrían asimilar algo que sea considerado negativo o
que carezca de legitimidad para ellos y su sociedad. “Este principio
universal es la base sobre la que se constituye la representación de
las otras culturas, es decir, el “otro”. “ El modo de hacer” propio, es
considerado lo mejor, y es con este criterio con que el grupo se ads-
cribe para definirse como tal.”75 Las entrevistas han revelado que el
grupo cultural de las Hermanas Negras propone vivir un proceso
democrático en el cual la acogida juega un papel fundamental. Por
ejemplo, se acoge libremente a una hermana negra, blanca o indíge-
na, cuando ésta decide participar. Se valora la palabra, el pensamien-
to, la sugerencia, la creatividad, se respeta la diversidad. Casi todas
han demostrado que el grupo se propone trabajar los procesos de re-
vitalización cultural a partir de la realidad de las integrantes, pues se
trata de la revitalización de todas como actoras sociales, que tam-
bién se constituyen en sujetos sociales.
La gran mayoría han señalado la importancia de la revalora-
ción de la identidad y dignidad, teniendo como eje transversal el en-
cuentro con las raíces negras, como mujeres negras Misioneras de
Jesús Crucificado; que buscan disminuir las desigualdades sociales,
políticas, económicas, culturales y religiosas. Para ello, consideran
muy necesario seguir profundizando las raíces del pueblo negro, in-
tentando encarnar el carisma de la congregación a la cultura afro.
También hacer que nuestros hermanos(as) negros (as) tomen con-
ciencia y tengan mayor auto aceptación a fin de que se integren a la
sociedad.
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3.16 Las grandes metas
Las Hermanas entrevistadas revelan que el grupo tiene gran-
des metas en su interior: sueñan con un movimiento liberador, arti-
culado, en que las minorías asuman la continuidad de la historia, sa-
cando al negro y la negra del anonimato e incluyéndolo en la socie-
dad. Además hicieron hincapié en que como meta quieren ayudar a
la Congregación a ser más Misionera para los días de hoy, valoran-
do las personas y fortificando la congregación en la fe, en la amis-
tad y en su Carisma de “ir al encuentro de los más necesitados”; bus-
cando la libertad e identidad donde todas se sientan hermanadas en
el mismo ideal de las Misioneras de Jesús Crucificado.
La Hna. Sonja Pureza destaca la meta del grupo: 
“El grupo pretende ser una fuerza transformadora en la sociedad. Quie-
re revalorar su propia identidad, caminar junto con el pueblo oprimido
y marginalizado para que tenga vos y vez y asumir su ciudadanía, de-
rechos y deberes sociales”76
3.17. La identidad y la cultura afro-brasilera
La identidad es algo muy importante, nadie lo duda. Lo cier-
to es que todos deberíamos sentirnos orgullosos de nuestros oríge-
nes, ya que es un buen comienzo para el reconocimiento de la pro-
pia identidad así como la manifestación de la auto estima, o sea, sen-
tir la alegría de ser lo que se es. Infelizmente no siempre sucede así.
Muchas veces las personas niegan o intentan negar su propia iden-
tidad debido a muchos factores. Hay personas a las que no les gus-
ta su propio cuerpo, encuentran que su rostro es feo, no les gusta su
estatura ya sea porque es alta o baja o no les gusta su cabello porque
es lacio o porque es crespo; no les gusta el color de la piel, y así su-
cesivamente. Son personas acomplejadas, es decir, no asumen su
propia identidad.
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Las personas son acomplejadas porque desde pequeñas han
escuchado hablar de lo que ellas son o poseen, son cosas feas. Por
lo general eso ocurre con los niños, personas negras, indígenas y
otras etnias. Se dice que su color es feo, su cabello es malo, que sus
origines son salvajes, que sus tradiciones culturales y religiosas no
vienen de Dios y otras cosas por el estilo. Evidentemente esto no es
verdadero, son prejuicios.
Estos prejuicios, lamentablemente, están presentes en la so-
ciedad, en las Iglesias e incluso en la Vida Religiosa. La presión a tra-
vés de los prejuicios es tan fuerte que cuando una persona negra o
indígena logra asumir un cargo en la sociedad llega a afirmar: “Aho-
ra ya no soy negra o indígena”, es decir, niega la propia identidad.
A veces, presionada por el prejuicio, llega al punto de tomar ciertos
medicamentos o usar cosméticos para esconder o cambiar el propio
color de la piel.
De manera parecida sucede en la Iglesia: Un cura negro o de
origen indígena, una vez ordenado sacerdote, o incluso cuando in-
gresa al seminario, hace cuestión en renegar sus orígenes. En la Vi-
da Religiosa acontecen cosas semejantes. Hay muchas formandas y
formandos negros e indígenas que no se asumen. Entre las religiosas
y religiosos adultos peor aún. Por lo general, el procedimiento de las
Superioras/es refuerzan aún más la actitud de las formandas/os di-
ciéndoles “Aquí no hay necesidad de que se trabaje la identidad, so-
mos todas/os iguales”. No perciben que en la realidad unos son más
que otros.
El Brasil cuenta con una población aproximada de 180 millo-
nes de habitantes en la cual el 43% es afro-descendiente. De estos
apenas el 10% viven en condiciones de clase media; el 50% son po-
bres; el 40% viven en la indigencia. En los países de América Latina
y el Caribe donde la población afro descendiente es significativa, la
realidad no es diferente. No es por casualidad que Haití, país mayo-
ritariamente negro, está entre los países más pobres del continente.
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En Colombia, algunas regiones que son victimas de la acción gue-
rrillera y de las fuerzas armadas, para militares y oficiales, son regio-
nes habitadas por los negros /as.
Volviendo a nuestra realidad, Brasil, los índices provocan in-
dignación. Del número total de alumnos en las Universidades públi-
cas, los negros y negras no llegan al 2%. Son también mayores las
victimas del desempleo en masa. Esto no porque estuviesen emplea-
dos en cantidad significativa, sino porque ahora están siendo ame-
nazados por el subempleo. Los datos disponibles muestran que los
negros y negras que están incluidos en el mundo del trabajo, son
discriminados, y ganan menos que los trabajadores blancos por el
mismo trabajo prestado y por el mismo tiempo empleado. 
Las mujeres negras son doblemente discriminadas. Podemos
constatar esa realidad cuando miramos en las calles y nos damos
cuenta del gran número de adultos/as y niños(as) negras abando-
nados.
Esta situación de desigualdad social viene desde el tiempo de
la esclavitud, pero lo peor es que en los días de hoy, sigue aumen-
tando. Incluso en los últimos tiempos, aun con las leyes que conde-
nan el racismo, han aumentado los casos de discriminación en hote-
les, restaurantes y asesinatos de negros por parte de la policía.
Algunas medidas han sido tomadas, gracias a la insistencia y a
las luchas de los sectores organizados de la comunidad negra para,
por lo menos, frenar las espantosas desigualdades. La implementa-
ción de políticas afirmativas a través de cuotas para negros y negras
en las universidades, en el mundo del trabajo, en los cargos públicos
y políticos, a nivel de gobierno, son algunas conquistas. Reciente-
mente fue inaugurada en la ciudad de São Paulo, la Facultad Zumbí
de los Palmares con prioridad para alumnos/as negros/as. No obs-
tante, todos sabemos que para lograr un país con menos desigualda-
des hay que trabajar mucho más. Pues la lucha por mantener la iden-
tidad pasa por una construcción discursiva; como lo afirma Patricio
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Guerrero:…” en ese proceso discursivo “todo quiere decir algo so-
bre algo. En el momento en que hablamos de nuestra identidad, en
el momento en que decimos “yo soy” o “nosotros somos”, estamos
elaborando un discurso; ese discurso que revela mi pertenencia, y a
la vez mi diferencia, solo puede fundamentarse sobre algo concreto:
la cultura, que” es una construcción específicamente humana que se
expresa a través de todos esos universos simbólicos y de sentidos so-
cialmente compartidos, que le ha permitido a una sociedad llegar a
“ser” todo lo que se ha construido como pueblo y sobre el que se
construye un referente discursivo de pertenencia y de diferencia: la
identidad“77
3.18 Una pregunta a las Hermanas Negras: ¿es posible vivir
juntas siendo diferentes?
Hubo hermanas que mencionaron que, anterior a la concien-
cia critica sobre la negritud, se vivía bajo el lema de la hermanad
dentro de la congregación. A partir de la caminata de las Hermanas
Negras MJC78, la praxis ha sido compleja.Por ejemplo, el “Quilom-
bo Missionário79”, asumido en el IV Encuentro Congregacional de
las Hermanas Negras de 1993, proponía que las hermanas negras vi-
vieran en una misma comunidad en Goiás Velho, experiencia que no
duró mucho tiempo. El grupo se disolvió y deshizo todo el proyec-
to. La congregación con sus equipos no rescató y no revitalizó el
respectivo proyecto. Después de esto surgieron otras alternativas
desde las mismas hermanas negras, unas comunidades se reunían por
amistad y por la misión. 
3.19. Opiniones de las Hermanas
“Claro que sí, una complementa a la otra. Muchas veces yo no soy ca-
paz de dar una charla; mas ellas muchas veces no saben hacer lo que
hago en la cocina.”
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“Sí, aunque diferentes, pero el objetivo de ambas partes es el mismo: el
seguimiento de Jesús Cristo en toda su dimensión.”
“Sí, porque Dios mismo nos hizo diferentes y la fe nos enseña que de-
bemos amarnos los unos a los otros como hermanas (os). En toda la
congregación está habiendo un trabajo serio y eficiente en este sen-
tido”.
“Sí, es posible: todas hemos asumido ser MJC y vivir en el amor de
Dios y de los hermanos”.
“Sí, en la cuestión racial es posible. Es edificante, saludable. Es en la di-
ferencia que se construyen las relaciones, que se enriquece la comuni-
dad desde que no sean relaciones de subordinación, y sí de derechos
iguales.
“Es posible, nuestro primer objetivo es Jesucristo. Armonía para que ha-
ya respeto de ambas partes”.
“Sí, porque las diferencias son una riqueza.” 
“Todavía no lo vivimos, porque las culturas no son respetadas y las re-
laciones son conflictivas. Tenemos que unirnos para superar lo que nos
impide vivir y aceptar nuestras diferencias”. 
“Sí, porque donde existe el amor, el perdón las diferencias uno las su-
pera. Ahí es posible vivir estas diferencias, caminando juntas”.
“Es posible siempre y cuando haya respeto de una por la otra, apertura
hacia las diferencias y a lo nuevo”.
“Claro que sí, porque es justamente en la diferencia que se da la com-
plementariedad. Hay que ver el ser humano por dentro y por fuera e
integrar todas las posibilidades y dificultades y vivir con intensidad el
amor conforme el texto de Rom 12,9-21. Como el creador nos hizo
iguales, en diversas maneras también nos hizo diferentes”.
“Es posible, en la medida en que sepamos acoger lo diferente; creo que
a partir de ese momento habrá integración, comprensión, aceptación
del otro”.
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“Es posible porque es una gran riqueza, es una ayuda en la caminata de
cualquier grupo. Pero algunas todavía no han descubierto que la uni-
dad no es uniformidad. Es una gran ascesis y hay que crecer en esa di-
mensión a fin de poder vivir juntas respetando las diferencias”.
“Es imposible. No es una cosa buena porque esa diferencia no podría
existir, pues ya estamos en otros tiempos”.
“No es la misma cosa, tanto para las blancas como para las negras. Exis-
ten diferencias porque existe también secuelas de prejuicios, resenti-
mientos y discredibilidad.”
“Sí es la misma cosa, por el hecho de ser hermanas, el propio Jesús nos
hizo iguales de alma y corazón. Solo el color de la piel es oscuro. Pero
eso nada tiene que ver, somos iguales sí.”
“No, no, no es la misma cosa. Los derechos y oportunidades no son los
mismos. Hay un esfuerzo de una parte y cerramiento de la otra”.
“No es, y nunca será lo mismo. Dentro de la congregación como un
cuerpo, las hermanas negras no tuvieron la misma oportunidad. Sin em-
bargo, con la exigencia de los tiempos se intenta una cercanía, pero las
secuelas permanecen en la historia.”
“No, porque el racismo en el Brasil existe camuflado y también en la
congregación.”
“No, porque somos diferentes, tenemos nuestra propia manera concre-
ta de actuar hablar, rezar, mentalidades diferentes. Somos otra cultura.”
“No es la misma cosa. Siempre hubo diferencias y permanecen hasta
hoy. Son pocas las hermanas negras que participan en las Asambleas de
la congregación, CGA80, Capítulos81, Equipos etc. Existe siempre los
privilegios y facilidades para unas, en relación a las vacaciones, viajes,
cursos; y para otras las responsabilidades de la casa, acompañamiento a
las hermanas enfermas y mayores.”
“Hoy, negra o blanca tiene las mismas oportunidades de crecimiento
intelectual así como medios para realizarse como persona, siempre
cuando tengamos condiciones para tanto; siempre habrá quien no pue-
da aunque desee.”
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“No, porque somos negras. Somos diferentes. Existe un “dejo de racis-
mo” que se dio en la propia historia de la congregación y que se ve re-
flejado en la propia cara del Brasil, de la iglesia y de la sociedad en que
vivimos actualmente.”
“Es una cuestión sutil. Hoy podría decirse que sí es lo mismo ser blan-
ca o negra, por lo menos teóricamente. Llevamos 40 años de la aboli-
ción corista/ oblata. No obstante, el enraizamiento clasista es tan fuer-
te, que puede haber situaciones en que una negra tenga una formación
intelectual, al dar su opinión al respecto de un determinado tema, pre-
valecen las argumentaciones de la blanca intelectual. 
Algunas veces, la Hna. Negra en la misma comunidad es con-
siderada por personas de afuera de la Vida Religiosa como emplea-
da. Esto se da porque nuestra sociedad brasilera está impregnada de
una ideología racista.”
“No es la misma cosa. Todavía está presente la herencia de las dos cla-
ses y el racismo existente en el Brasil contribuye mucho para la discri-
minación.”
“Es muy diferente aunque se intenta dar una imagen de que somos igua-
les.”
Se puede concluir que las opiniones son bastante diversifica-
das, sin embargo, casi todas coinciden en afirmar que sí es posible
vivir juntas siendo diferentes porque todas pertenecen a la misma
Congregación de las Misioneras de Jesús Crucificado. A decir de Pa-
tricio Guerrero, “podríamos decir que la pertenencia se construye
como una representación que refleja lo que un grupo piensa que es.
La identidad nos permite decir, hablar, construir un discurso sobre
lo que pensamos ser.”82
Es por esa razón que considero importante que sigamos escu-
chando las propias y múltiples voces de las hermanas negras como
actoras de un proceso que se ha desarrollado a la largo de los 20
años de caminata, aportando a la construcción de la cultura afro en
el Brasil. 
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En ese proceso de la construcción de la identidad y de la cul-
tura afro-brasilera vamos a percibir como las hermanas negras lu-
chan por mantener una identidad cultural y la unidad de la Congre-
gación y cómo se vive la diversidad cultural considerando que ésta
es una Congregación pluricultural, pero inserta en un país tremen-
damente racista.
3.20 Análisis de las posturas
Nos encontramos frente a un debate que tiene dos direccio-
nes. Un sector que considera que sí es la misma cosa ser blanca o ne-
gra en la congregación, y además subrayan que ya no existen sínto-
mas de racismo ni discriminación. Y otro sector de las Hermanas
Negras, que está convencido de que no es la misma cosa ser blanca
o negra. Señalan que los niveles de “segregación” y racismo son alar-
mantes. Frente a estas posiciones antagónicas cabe la pregunta:
¿Quiénes son las Misioneras de Jesús Crucificado?
Una vez más nos encontramos frente a un problema que, en
gran medida corresponde dilucidar desde el terreno antropológico.
La identidad y la cultura, ya que en los testimonios de las hermanas
se hace presente un cierto discurso de la homogeneidad y de la
igualdad.
Es función de la antropología mostrar que el “otro” ha dejado
de ser tan distante y tan lejano. Si bien es cierto, cuanto más dife-
rente es un fenómeno, más difícil de explicarlo, pero es un reto que
está siendo enfrentado por muchos antropólogos (as). Nos conoce-
mos, y confírmanos lo que somos, en la medida en que nos relacio-
namos con los demás. También es función de la antropología buscar
explicaciones, los sentidos y valores, pues muchas veces el “otro” se
vuelve intolerante, cualquier diferencia nos molesta. Pienso que es
importante tener presente que lo que define el objeto de la antropo-
logía es el intercambio y estamos viviendo en una sociedad hiperin-
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formatizada, en redes pero sin vínculos. Debemos estar atentos pa-
ra compartir el sentido del otro. Es la comprensión del fenómeno
cultural como intercambio. 
También pienso que hay que redefinir la cultura desde la in-
terculturalidad. No hay cultura que no sea proceso, producto de la
interculturalidad. Una cultura que no reconoce las relaciones, los
procesos interculturales que están subyacentes, está imposibilitada
para establecer relaciones con otras. La cultura que reconoce las di-
ferencias culturales al su interior es capaz de establecer relaciones
con otras. 
3.21 Como se vive la interculturalidad
En el actual contexto de la sociedad humana no comprende-
mos la complejidad de las relaciones sociales y culturales como con-
ceptos y categorías analíticas que no fomentan el diálogo entre las
personas. Igualmente, el concepto de interculturalidad en la Antro-
pología ya nace con esa marca de diálogo entre las culturas distin-
tas que establecen relaciones de aproximación y de distanciamiento.
Por ende he considerado de suma importancia saber cómo se
da el proceso de la interculturalidad dentro de la congregación, es
decir saber cómo las hermanas intentan enriquecer a la congrega-
ción desde el punto de vista cultural. Para ello se hizo la siguiente
pregunta: 
¿Uds. como grupo aceptan la participación de las hermanas no negras?
¿Cómo integran a estas hermanas en su caminata?
“Sí, siempre y cuando sea la Congregación que la ayude a luchar por el
mismo ideal.”
“Aceptamos cuando ellas entienden y se interesan y aceptan caminar
con nuestra ayuda en lo que sea posible.”
“Aceptan con restricciones.”
78 Hna. María de Lourdes do Patrocínio
“Sí, todas aquellas que desean y quieren hacer con nosotras un camino
de compromiso con el grupo. Ya tenemos algunas con nosotras y nos
apoyan bastante.”
“Es muy bienvenida la participación de las hermanas no negras en el
grupo, siempre y cuando la asuman con seriedad. En nuestro grupo ya
hay hermanas no negras, indígenas; ellas se integran en la caminata con
mucha tranquilidad. Se sienten a gusto”
“Sí, aceptamos aquellas que están involucradas con nuestro espíritu y
asumen nuestra causa. Nosotras acogemos a nuestras hermanas y ellas
se sienten a gusto, participan, se involucran en todo. Es una experien-
cia muy fuerte de la actuación de Dios y de nuestra Madre Negra Apa-
recida y de los líderes mártires negros: Zumbí, Anastasia etc. Es una
energía positiva de los orixás presente en cada participante.”
“Claro que acepta y debe participar. En el último Encuentro Congrega-
cional que se realizó en Sao Leopoldo, tuvimos una gran participación
de hermanas blancas. “
“El grupo acepta, sin embargo, son pocas las hermanas blancas que
quieren integrarse a esta caminata.”
“Estamos abiertas a la participación de otras hermanas, no obstante son
pocas las que se integran. Las cuestiones estudiadas han sido muy espe-
cíficas de la realidad negra, creo que, a lo mejor por este motivo no se
integran. Aquí en nuestra Región de Porto Alegre, Río Grande del Sur,
la mayoría son de origen italiano y siempre hablamos del sufrimiento
del pueblo negro en el inicio de la colonización; empiezan a establecer
comparación con la entrada de la colonización italiana en el Brasil di-
ciendo que sus antepasados también sufrieron mucho para conquistar
lo que hoy poseen.”
“El grupo acepta, pero son pocas las hermanas que quieren entrar en es-
ta caminata porque ya tiene sus raíces conquistadas. El grupo es abier-
to y está siempre abierto a todas… entra quien quiera.”
“Somos hijas del mismo Padre, integrante de una congregación; esta-
mos de corazón abierto para todas que quieren sumar fuerzas en esta
“ciranda” de solidaridad.”
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“El grupo acepta, procura integrar, mas todavía hay resistencia, tanto
por parte de las blancas como de las negras. Cuando decimos la verdad
la cosa cambia, no sólo la verdad de la Congregación sino de la raza
negra; del modo en que éramos tratadas. La gente se siente mal, les
duele mucho; entonces nos dicen: eso no es verdad, es invención de
Uds.”
“Acepta, las hermanas indígenas ya están integradas a nosotras. Acepta
también a la hermana que está solidaria a esta caminata (que son las
hermanas blancas): su integración ha sido de apoyo, logística, amistad.
Ellas siempre participan de nuestros encuentros.”
“Recientemente participan Hermanas no afro descendientes desde la
organización “ir in loco”, hasta asesorías, logística para los Encuentros
Congregacionales.
Hubo momentos en que explícitamente había actitudes de rechazo, sea por
parte de las afro descendientes o no.
No hace mucho tiempo, una afro descendiente fue a participar de un
Encuentro y fue cuestionada: ¿Qué es lo que vino hacer aquí? ¿Vino a
vigilarnos? Resultado: no tuvo valor para volver a los siguientes en-
cuentros. Llevó consigo el Olorum, Dios Padre- Madre de Misericor-
dia. Creo que, faltó pedagogía en relación al proceso de integración. El
mismo ocurrió cuando fue propuesto el Proyecto Palenque Misionero:
divergencias entre afro-descendientes. ¿Cuáles serían las causas? Nun-
ca se investigó. Por el contrario, siempre se trató de evitar la cuestión,
o de profundizar la cuestión, postergando y llevando a otra instancia
con la justificativa que no es este el espacio: CGA (Consejo General
Ampliado); no es en los Encuentros Regionales, no es en el Encuentro
Congregacional. Al fin y al cabo hubo desintegración, desapareció el
Proyecto “Palenque Misionero”. También se ha planteado otra visión:
“Que la Congregación se vuelva un único Palenque” que consiste en lo
siguiente: Comunidades de Hermanas integradas: mujeres blancas, ne-
gras e indígenas consagradas en la periferia del mundo a servicio de la
vida. 
Siguiendo ese razonamiento de que la congregación se vuelva un Palenque,
se preguntó a las hermanas lo siguiente: ¿De que manera este grupo plantea la di-
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versidad dentro de la congregación? Considerando que la congregación está cons-
tituida por: negras, indígenas, blancas, descendientes de italianas, alemanas, pola-
cas, portuguesas y japonesas. 
Muchas dijeron que la diversidad en la congregación está re-
lacionada con la solidaridad, la busca del bien común y que la viven-
cia del carisma sea igual para todas.”
“… Damos testimonio, sea en la comunidad religiosa donde vivimos,
sea con el pueblo con el cual trabajamos, sea en la congregación más
amplia, con la tenacidad y en la esperanza que es posible convivir fra-
ternalmente, los diferentes en la búsqueda de la igualdad.”
“Nuestra propuesta está basada en la justicia, en el amor, en el perdón
mutuo, así se puede vivir en la diversidad y unidad; respetando las di-
ferencias porque donde hay amor y respeto “todo se supera”. La vida se
vuelve más fácil”.
“El grupo todavía no tiene propuestas claras. La primera negra que in-
tegró el equipo General de la congregación junto con el grupo e her-
manas negras, hizo la propuesta de colocar en la programación del no-
viciado la historia y la caminata de las Hermanas Negras. Esa propues-
ta no fue aceptada. Solamente ahora, en el noviciado de Goiania y Be-
lo Horizonte, con la lucha y el esfuerzo de una formadora negra, fue
realizado.”
“Somos una Congregación Internacional. Nuestra propuesta es que se
pueda valorar las culturas, que haya dialogo amoroso, respeto y valora-
ción de los dones. Por esta razón las demás hermanas son bienvenidas
al nuestro grupo.”
“….aceptando el otro (a) como es, respetando, dialogando, dándole
participación en el grupo.”
“Aceptamos la otra como es; a través del dialogo y respeto… la inte-
gramos por medio de la fraternidad, amistad, el perdón y la igualdad.”
“Nosotras las integramos a través del respeto, el amor, la libertad, el
compromiso, la unión y la creatividad en el asumir nuestra causa. Que-
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remos la diversidad y no la uniformidad; y vivimos la grandeza y la ri-
queza DOM- creación de Dios.”
3.22 La preocupación por la diversidad
¿De que manera este grupo plantea la diversidad dentro de la Congre-
gación? 
Ya se ha dicho que la congregación está constituida por ne-
gras, indígenas, blancas: descendientes de italianos, alemanes, pola-
cos, portugueses y japoneses.
“Tomamos el gusto por lo comunitario, lo colectivo y descubrimos que
hace parte de nuestras raíces, de la ancestralidad. Damos testimonio sea
en la comunidad religiosa donde vivimos, sea con el pueblo con el cual
trabajamos, sea en la congregación más amplia, con tenacidad y en la
esperanza que es posible convivir fraternalmente, los diferentes en la
búsqueda de la igualdad. Se per-
cibe separación de los vicios in-
troyectados; crece la amistad en-
tre nosotras; somos más unidas;
hay respeto, crecemos en la ca-
pacidad de perdonar al constatar
las injusticias, sus causas, sus mo-
tivos.83
Se percibe una apertu-
ra hacia lo nuevo; la oportu-
nidad de los valores de la ra-
za a través de la organiza-
ción del movimiento negro.
En el último encuentro de la
congregación se ven muje-
res negras consagradas ale-
gres, luchadoras, compro-
metidas con la misión pro-
pia de la congregación.
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Integración de edades y culturas
“El proceso de la caminata exige de nosotras audacia, coraje, profetismo y
mucho entusiasmo para testimoniar en la Iglesia, en las Congregaciones y en la so-
ciedad que la Vida Consagrada Negra, Refunda las Congregaciones con nuevos
paradigmas en el Proyecto Formación Misión.”84
“Nuestra propuesta para vivir la diversidad es a través de la unión, acep-
tación, acogida de las diferencias.”
“Nuestra propuesta está basada en la justicia, en el amor, en el perdón
mutuo, así se puede vivir en la diversidad y unidad; respetando las di-
ferencias porque donde hay amor y respeto “todo se supera”. La vida se
vuelve más fácil”.
“Es caminar siempre, no dejar atrás lo que ya hemos conquistado. Has-
ta hoy hemos aceptado el otro (a) como es, respetando, dialogando”.
“Hay que empezar por la formación de la gente nueva que está llegan-
do. Algunas salen de la congregación cuando perciben las diferencias
es decir las desigualdades”.
“Trabajar la autoestima; continuar en la capacitación. Integrarse cada
vez más en la sociedad, en la Iglesia, profundizar cada vez más nuestra
identidad y cultura”.
“Procurar vivir la identidad, raza y aceptarse a sí misma; aún con nues-
tras diferencias”.
“Es la aceptación del otro como es; dialogo, respeto”.
“Yo creo que la unidad en la diversidad “Que todos sea uno “como lo
dijo Jesús, es el ideal. La diferencia no debe impedir una vivencia fra-
terna, igualitaria”.
En mí modo de ver todavía no hay una propuesta muy clara.
La apertura de los encuentros Congregacionales y Regionales han
aportado mucho, así como nuestra presencia en los CRAs (Consejo
Regional Ampliado) CGA (Consejo General Ampliado) y en otros
encuentros que nos han ayudado. No obstante, el grupo necesita
descubrir nuevos caminos.
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Es necesario tener conocimiento de sí misma, valorarse, tener
una autoestima. No permitir que el pasado tome cuenta del miedo
el diálogo, junto a la comunidad en la cual vivo mí día a día.
“Esta pregunta debería ser llevada a una Asamblea del grupo de las Her-
manas negras. Sin embargo, voy a contestar de acuerdo a mí ética. Yo
creo que hay que asumir la realidad de tensiones en la congregación
que son decurrentes de diversas situaciones (edad, enfermedad, menta-
lidad, cultura, situaciones personales) esto conlleva al crecimiento de la
fraternidad, la aceptación de la diversidad de sus miembros. Conside-
rando la realidad mencionada, creo que la paciencia, la comprensión y
la tolerancia son elementos indispensables para vivir la diversidad en la
congregación.”
“No tengo conocimiento de la propuesta del grupo para vivir la diver-
sidad. Para mí sería: el respeto por la dignidad humana; vivir como en
una familia con derechos y deberes.”85
“Que haya respeto mutuo, consideración por las personas como son,
solidaridad busca común, vivencia do Carisma de igual para igual.“86
3.23 En búsqueda de un pluralismo
¿Qué acciones han sido realizadas para volver la Congregación más plu-
ralista?
Las propuestas presentadas y aprobadas en el CGA, Capitulo
General, están integradas al Proyecto Formación Misión. Falta saber
si todas las Regiones integran el Proyecto Regional, proporcionan-
do un pluralismo asumiendo lo “no tolerado”.
El diálogo con todas, invitándolas a caminar con nosotras.
La primera fue la apertura del grupo para aceptar la participa-
ción de las hermanas blancas en la caminata. Eso ayudó a acabar con
muchos conflictos de ambas partes. Procurando superar el pasado,
estrechando los lazos de amistad y de ayuda entre nosotras. Otros
gestos generosos.
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Trabajo con familias negras, formación de grupos dentro y
fuera de la congregación, en la Iglesia y con algunos grupos ecumé-
nicos. Participo en eventos, reuniones, asambleas, congresos, char-
las en escuelas, grito de los excluidos, otros trabajos con niños y
grupos de mujeres negras para que puedan ingresar en la sociedad
con alegría y claridad de su participación.
El grupo ha tenido una gran proyección en diversos niveles
sea a través de personas que nos asesoraron a nosotras y a la congre-
gación en general, así como los que nos ayudan, como ADVENIAT.
Cabe destacar la participación de nuestra Superiora General, Hna.
Welma Andrade Wanderley en el Congreso de las Generales en Ro-
ma, en el cual habló sobre la reconciliación del grupo de las Herma-
nas Negras; así como el trabajo que realiza la Hna Raimunda en la
CNBB, CRB, las asesorías a otras congregaciones, participación de
las hermanas encuentros internacionales. 
Participación en el GRENI (Grupo de Religiosos Negros e In-
dígenas) 
La presencia de otras Congregaciones en nuestros encuentros
nacionales de Hermanas Negras.
Participación de muchas hermanas en los encuentros interna-
cionales y Forum Social Mundial.
El grupo dio apertura para que las hermanas blancas, indíge-
nas, laicos y laicas, religiosas de otras Congregaciones participaran
de nuestros encuentros.
Lucha para que las formandas participara del grupo de las her-
manas negras (aún así hay resistencia)
Búsqueda de la integración a través del respeto por la cultura;
el respeto mutuo.Realización de los encuentros Regionales y Nacio-
nales abiertos a otras personas.
Al volver vuelven cantando 85
Revaloración de la cultura negra; participación en el día na-
cional del héroe Zumbí, 3 de mayo, celebraciones Afro etc.
En la medida de lo posible procuramos acoger, solidarizar dia-
logar y reconciliar. 
Participación el los APNS (agentes de pastoral negros) CRB;
GRENI; CNBB, forum Social Mundial, Cámara Municipal, Consejo
Tutelar, Asociación de Moradores Campaña de la Fraternidad – res-
cate y cultura negra, indígena.
Yo creo que se deberían promover encuentros para intercam-
biar ideas al respecto de los temas de las diferencias en todos los as-
pectos, en especial el racismo.
Aprovechando los espacios que tenemos para revelar la cami-
nata que hacemos; acogiendo las solicitudes que nos llegan. Poco a
poco vamos insertándonos en el todo de la Congregación con nues-
tra manera de ser, actuar y celebrar. 
“No tengo elementos para responder esa cuestión“87
3.24 ¿Qué significa ser Mujer Negra Misionera de Jesús Cru-
cificado? 
Significa pertenecer a una Congregación brasileña, que está
constituida por 857 hermanas, siendo que 285 son descendientes de
la raza negra es decir, el 33,25%. Nosotras estamos insertas en este
país donde la gran mayoría de la población es constituida por ne-
gros, y que vive una realidad muy marcada por el racismo y la dis-
criminación. Por eso se hace necesario estar atenta a lo nuevo,
acompañando los cambios. 
“No me veo más que las demás mujeres, ni siquiera por hecho de ser
misionera, tampoco por ser consagrada. Como consagrada veo que los
demás me ven como diferente porque soy negra. Eso hace que me ad-
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miren porque por lo general no se acepta que la mujer negra sea con-
sagrada; solamente las blancas. Sin embargo mi objetivo siempre fue la
consagración; aún sintiendo las diferencias dentro de la institución, no
hice caso por causa de un proyecto más grande, no permití que los su-
frimientos se apoderaran de mí. No he venido para escoger lugar, ropa,
pues en mí casa siempre tuve lo necesario. Vine sabiendo bien lo que
quería. Jamás sentí aversión o rencor por alguien o por las cosas que su-
cedían. Siempre procuré ver las cosas y los acontecimientos dentro de
la comprensión de la historia. En la vida consagrada misionera, hice
grandes amistades, aún en medio a las diferencias que se daban en la ca-
pilla, en el comedor, en las ropas, en las relaciones; no he dejado de
buscar mi objetivo, así es que esas cosas se quedaron en un plano se-
cundario. Miraba siempre hacia delante a Aquel que me daba fuerzas.
Si bien es cierto que echaba de menos mucho a mí familia, mí corazón
pareciera que se quedaba amasado.
En relación a lo que es la dignidad, si estoy trabajando en la
limpieza y alguien me ve “Ah la señora trabaja aquí”, ¿la señora es
empleada? Yo contesto que sí. ¡Soy lo que soy! No dejo de ser aque-
lla consagrada, que continua siendo lo que es. No me quedo amar-
gada por eso, pues, la mentalidad al respecto de blanco y negro es-
tá en quien pregunta. Tengo mí valor y mí dignidad como mujer ne-
gra, consagrada, a misionera y nada me disminuye.” (Hna. Adília
Prates Gonçalves; Región de Porto Alegre- RS)
Ser mujer negra MJC significa ser presencia profética junto al
pueblo negro; ser mujer igual a las demás con las mismas potencia-
lidades, desarrollo personal, social y profesional. Significa también
asumir mi identidad; vencer los prejuicios propios; profundizar
nuestras raíces dando un nuevo paso. Es muy necesario ir al encuen-
tro de las personas que son rechazadas por la sociedad pues esto va
de la mano con nuestro carisma. Hay que recuperar la autoestima y
la feminidad; asumir los valores propios de nuestra cultura negra,
asumir el ser afro-indígena en su totalidad. Revalorar la historia de
las raíces negras e indígenas.
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Antes, teníamos una espiritualidad de la sumisión. Solo decir
sí era lo correcto. Hoy tenemos opinión propia, tenemos otra ma-
nera de ver esa obediencia- voto. Si miramos el pasado, nos damos
cuenta de cuánto éramos sumisas y creíamos que para ser “santas”
debíamos ser sumisas y dejar todo el poder para las hermanas co-
ristas. 
Como MJC Negra puedo dar testimonio de que los 25 años
de misión en Angola me han afirmado lo siguiente: 
“Es una audacia evangélica querer ir a Angola, mientras que otras con-
gregaciones están saliendo de allá.
“Ser otra María en Angola, significa ser una con ellos, ser amiga, com-
pañera, hermana.” (Thê).88
“Ser Misionera en un país de guerra es ser otra María al pie de la Cruz,
es estar junto con Jesús Crucificado” (El pueblo nos decía: “Quédense
hermanas porque ustedes son signo de que todavía hay cosas buenas en
este mundo”( Hna.Conceicão José Maria).89
Como Misionera tuve muchas oportunidades en la misión,
pude compartir la vida con nuestros hermanos chilenos y angolanos.
La caminata de las Hermanas Negras despertó y marcó fuer-
temente mí vida. Fue a partir de allí que descubrí el valor y la belle-
za de la cultura y de la raza negra. Me sentí muy orgullosa por ser
negra y vivir con dignidad a servicio de los más empobrecidos.
La mujer negra MJC es aquella que ha tomado conciencia del
ser mujer, consagrada y con el carisma de ir al encuentro de los her-
manos(as) más necesitados perteneciendo a una Congregación que
busca acoger las hermanas en su diversidad. Todas tenemos el mis-
mo carisma, los mismos votos, somos parte de una sola familia. So-
mos Misioneras de Jesús Crucificado, por lo tanto podemos afirmar
que hemos adquirido en derecho de igualdad. Aunque la Hna. Son-
ja Pureza afirma:
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“De cierto modo sí. Muchas hermanas ya hacen parte de las Coordina-
ciones Regionales y General de la Congregación. Asumen la caminata
de la formación, los noviciados y otros servicios importantes para las
hermanas. Hubo una evolución muy grande en estos 21 años de lucha.
Participan con voz y voto en la caminata de la Congregación, de los
planes de salud y otros.”
3.25 Análisis del testimonio de las hermanas y del modo que
ellas se autodefinen
“Somos las hermanas ex-Oblatas,Misioneras de Jesús Crucificado que
entregamos nuestras vidas, nuestros cuerpos, en oblación, asumiendo el
trabajo doméstico, renunciando al habla, al estudio académico, la pro-
fesión, sometidas, en nombre de Dios, a las Coristas…”
Muchas hermanas han señalado que si bien, veían el estudio
como una necesidad se sintieron arrepentidas por no haber estudia-
do en sus casas, es decir, antes de entrar a la Congregación. Creían
que no hacía falta. Para algunas la congregación les ofreció estudio,
pero no quisieron, otras no pudieron estudiar por limitaciones per-
sonales.
En general las hermanas entrevistadas destacan que han vi-
venciado la discriminación como oblatas sobre todo en la manera de
vestir, pues la diferencia en los trajes llamaba mucho la atención de
la gente. Las coristas usaban un habito azul, de seda, velo blanco,
mientras que las oblatas usaban un habito de color azul oscuro, de
algodón, bien grueso, el velo negro y una bata blanca; traje utiliza-
do tanto por profesas como por postulantes. Generalmente se sen-
tían muy bien.
Para las misas, las oblatas usaban un vestido negro, de seda
plisado y un velo de hilo, mientras que las coristas, usaban un vesti-
do negro, de seda plisado y un velo negro. 
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Las coristas cuando salían en la calle, usaban ropas comunes y
las oblatas usaban un vestido negro. A las novicias coristas se les da-
ba un vestido azul marino cuando salían y las oblatas salían con el
vestido de postulante, añadiéndole el cuello blanco.
Además de esas diferencias se recalcaban otras en el comedor,
en las tazas, en las fiestas.
Para las novicias y postulantes oblatas, el café era servido en
un tazón de aluminio, mientras que para las coristas se les servia en
una taza.
El comedor era separado, la mesa de las Madres era destacada
por un mejor servicio, la comida era diferente. Siempre había una
atención especial a las madres, lo que requería de una hermana obla-
ta para servirlas. Esas diferencias ponían los límites entre las dos
clases.
Cuando llegaba visita a la comunidad, la gente generalmente
preguntaba - ¿Quiénes son esas hermanas? Las madres contestaban:
“Son hermanas de los trabajos.”
En esta investigación las hermanas que fueron entrevistas res-
pondieron que efectivamente sí, eran hermanas de los trabajos, pues
lo único que hacían era trabajar.
Además de la discriminación en la comunidad, solía pasar lo
mismo en la calle. Eso se vivía muy de cerca durante la procesión de
la Inmaculada Concepción, patrona de la ciudad de Campinas. To-
das las hermanas participaban siguiendo un orden establecido: las
novicias, las postulantes, las profesas coristas y después las oblatas.
La gente decía - “Esas son las empleadas de las monjas”. En la comu-
nidad algunas oblatas comentaban: “Ah, Madre Maestra, están di-
ciendo que somos empleadas de las monjas”: La Madre respondía
“así es hija mía”.
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Las hermanas se sentían humilladas con estos tipos de comen-
tarios. No obstante tenían la esperanza de que un día esa situación
cambiaría. Para muchas el sucesor del fundador, Monseñor Manuel
Macedo, también las apoyaba para la realización de los cambios. Sin
embargo, el grupo de las Madres blancas, tenían una fuerza muy
grande. Cabe subrayar que las hermanas oblatas miraban esta situa-
ción de lejos, no podían posicionarse, pero estaban concientes de
que se movían en un mundo de las “madame”. Era grande la discri-
minación y no había nada que hacer, pues muchas pensaban: “Có-
mo ellas si sentirán se decimos algo?”. Ellas proceden de familias de
madame y ¿Cómo se sentirán conviviendo con personas pobres y
negras, que fueron invitadas por la fundadora Madre María Villac
para hacer parte de la Congregación? Entonces, trataron de separar
el grupo desde el inicio de la fundación, las dos clases, una para el
trabajo misionero y la otra para el trabajo domestico.
“Revisando, estudiando, pensando, me di cuenta de que aquellas “seño-
ritas” que fundaran la Congregación, tenían todas las costumbres de la
esclavitud. Pues, hacía poco tiempo que se había dado la” liberación de
los esclavos”. (Hna. Adília Gonçalves)
3.26 Lo que nos han ocultado
Cabe preguntar ¿Por qué se han escondido, por más de 50
años, a las primeras Hermanas Negras como fundadoras? Oficial-
mente como fundadoras, siempre fueron reconocidas apenas ocho:
María Villac, Josephina Braga, Lucía de Souza Morais, Eulalia de
Araújo Pitón, Francisca Bittencourt Prado, María de la Concepción
Leite de Oliveira, Amalia Aguirre y Delminda Pinto de San José.
Revisando la historia de la Congregación comprobamos que
en el proceso de su organización el día 20 de abril de 1928 ingresa-
ron las hermanas mencionadas anteriormente, y también la primera
Misionera oblata interna, la Hna. María do Espírito Santo Ferreira,
siendo así nueve las fundadoras de la Congregación, aunque ésta no
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fuese reconocida oficialmente. Sin embargo, cabe destacar que, en
el mismo mes de abril, entraron a la Congregación dos hermanas
oblatas: Lydia Maria da Conceição Pompeo y Anésia M. Miquelina
de Andrade. Las tres oblatas pertenecían al grupo de las muchachas
sencillas, empleadas domesticas, las cuales eran negras, a quienes
Maria Villac daba orientación espiritual.90 Grupo que creció con el
posterior ingreso de oblatas blancas, pero que no tenían estudio, ni
dote.
En el V Encuentro Congregacional de las Hermanas Negras,
en Río de Janeiro, en l996, el grupo celebra la inclusión de los nom-
bres de las tres hermanas negras, Oblatas de la primera generación,
aumentando el número de las Fundadoras de la Congregación, de
ocho, cifra por mucho tiempo considerada oficial, a once. Noticia
que causó fuerte impacto en la institución.
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Capítulo 4
LA ACCIÓN DE LAS 
HERMANAS NEGRAS
4.1 Historia de los 20 años de caminata 
Los primeros encuentros de las Hermanas Negras fueron una
terapia antropológica considerando espacios de apertura, liberando
públicamente los sentimientos que estaban ahogados, reprimidos,
vivenciados por las Hermanas Negras MJC tales como miedo, inse-
guridad, resentimiento, timidez, dependencia, conciencia ingenua y
connivencia con el sistema fundacional, entendiéndose por éste, la
división de las dos clases oblatas y coristas. No obstante, debemos
reconocer que se ha dado muchos pasos en relación a la autoestima:
el ser Misionera de Jesús Crucificado hoy, el gusto por preparase.
El grupo ha intentado revalorar la identidad y dignidad de las
hermanas a través de los estudios específicos de la cultura afro-bra-
silera, demostrando de que sí es factible dar testimonio de que otra
Vida Religiosa es posible con justicia, igualdad, sobriedad, entre sus
miembros, erradicando todo y cualquier prejuicio, racismo, discri-
minación.
Los encuentros específicos del grupo de las hermanas han
proporcionado más vida a todas y también al pueblo negro. Pues ca-
be destacar que muchas asumieron una inserción en la pastoral afro,
movimientos negros, organizaciones de mujeres negras, agentes de
pastoral negros, etc. Ese trabajo conllevó a encarnar el carisma de la
Congregación en la cultura afro – afro brasilera.
El movimiento de las Hermanas Negras al interior de la con-
gregación, puede ser considerado como un proceso, como una or-
ganización de personas que tienen como meta analizar su proceso
de identificación y revitalización cultural, revalorando la dignidad y
la ciudadanía, teniendo como eje principal combatir el racismo y to-
das las formas de discriminación, que históricamente han negado la
identidad negra, creando una invisibilidad de representación de la
comunidad negra en la sociedad civil.
Podemos afirmar que las cuestiones relacionadas con la iden-
tidad, derechos y la ciudadanía fueron los ejes transversales de los
cursos y encuentros de formación, con el objetivo de dar énfasis a la
valoración de la historia, de la cultura, de la religión, del modo de
organizarse, del modo de vivir. 
En estos veinte años de caminata, se ha intentado sostener la
mística, la espiritualidad, a partir de la negritud de las propias Her-
manas Negras MJC, así como volver a la Congregación más iguali-
taria, a fin de permitir la convivencia con las diferencias, a través del
amor, dejando a un lado los resentimientos.
El asesor del II Encuentro congregacional, realizado en Salva-
dor/ BA, en 1988, Fray Carlos Mestres, así se expresó en una carta
–evaluación:
“Cuando comento el Encuentro con otras personas les digo: “Estuve en
un encuentro de más de 100 Hermanas Negras”, las personas se quedan
admiradas, creen que es imposible. (…) Ellas se sienten a gusto para
criticar, tienen valor para desahogarse. 
Críticas fuertes, desahogos profundos de siglos de opresión.
(…) El encuentro de las Hermanas Negras refleja lo que está suce-
diendo en este fin de siglo en toda América Latina y el Caribe, don-
de viven al rededor de 100 millones de negros. Los 500 años que pa-
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saron fueron para los negros un largo y doloroso cautiverio, fueron
traídos para acá por la ganancia asesina de los blancos colonizado-
res (…). Lo más difícil es que nosotros, los blancos, nos acordemos
con conciencia del mal que hemos cometido; como etnia contra
otra etnia, reduciéndola a la condición de esclavos y usando hasta la
religión y el evangelio para legitimar lo que hacíamos.
De hecho, en el encuentro habían mujeres negras, muchas de
las cuales, durante años fueron de una clase inferior de la Congrega-
ción. Sexo, raza, clase! Esas tres causas de división ya empezaron a
ser enfrentadas y superadas. Este es un hecho nuevo, es la Buena
Noticia que la congregación empieza a anunciar como congrega-
ción (…) “ 
4.2 Las etapas superadas
Es importante señalar que el grupo ya superó la etapa de las
lamentaciones, resentimientos, miedos; consigue reunirse sin recor-
dar el pasado, lo que les permitió elevar el auto estima, consecuen-
temente, a creer en sí mismas. 
También conquistaron el reconocimiento y credibilidad de
los Equipos Generales y Regionales de la Congregación. Conside-
ran que esto es muy importante porque ésta aceptación respalda su
organización e incentiva a toda la Congregación a admitir y sobre
todo a apoyar este movimiento en sus diferentes expresiones y reu-
niones, como etnia negra perteneciente a la misma congregación.
Es importante recordar aquí las palabras de Hna. Cirene T.
Büihmemann y su Equipo General91
“La presencia de Uds. es la que ayudó y ayuda a sostener la Misión en-
tre los empobrecidos en varias comunidades, ayuda a apoyar la Misión
en los diversos servicios que asumen e ir también para la Misión más
allá de las fronteras.
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La historia de uds. asumida en el Misterio de Jesús Crucificado y Resu-
citado, dio fuerza y solidificó el compromiso con los más pobres. La
mansedumbre como resistencia y fortaleza en la lucha; la vivencia de
otra María en el silencio, en la palabra y en el servicio.
Todas nosotras, Misioneras de Jesús Crucificado, tenemos mucho que
agradecerles por el aporte que Uds. dan como Religiosas, como Her-
manas Negras en nuestra Congregación.. Quedaríamos muy pobres si
no tuviéramos la presencia y participación actuante de Uds.”
Algunas hermanas lograron ser profesionales: abogadas, teó-
logas, biólogas, historiadoras, antropólogas, parvularias, terapeutas.
Otras cuando fueron elegidas para integrar los Equipos de Coordi-
nación General y Regional, no tuvieron miedo en decir sí.
La Hna. Gildete al narrar las etapas superadas, hace hincapié
en decir que el grupo pretende, 
“Llegar a formar un solo rebaño con un solo pastor; en la unión, justi-
cia y paz; buscando nuestros derechos de personas Consagradas que
venimos aquí por la misma causa, que es Jesucristo… un mundo nuevo
es posible”, codo a codo en la organización, “por nuevos cielos y nue-
va tierra, donde habitará el amor y la justicia” (2ª Pd.3,13)…. Soñamos
con un movimiento liberador, articulado, que las minorías asuman la
continuidad de la historia, sacando al negro ya la negra del anonimato
e incluyéndolos en la sociedad, nuestro objetivo es llegar a la justicia.”
En el transcurso de éstos años las Hermanas Negras han que-
rido ayudar a la Congregación, a ser más misionera para los días de
hoy, valorando las personas y fortaleciendo el carisma que consiste
en ir al encuentro de los más necesitados, procurando que todas se
sientan hermanadas y comprometidas en asumir la misión junto a los
excluidos en el Brasil y en la misión Ad Gentes. Existe un gran es-
fuerzo para que realmente se haga un proceso de conversión de am-
bos lados (negras, blancas, mestizas; descendientes de familias ita-
lianas, japonesas, polacas, portuguesas etc.) para liberar de la escla-
vitud con la perspectiva de crear una comunión de vida. Esa cami-
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nata de las Hermanas Negras es como un puente que une las herma-
nas negras y blancas en una búsqueda de liberación y unidad. Así es
que fue superado el miedo de dividir a la Congregación. Ya no se les
acusa de que quieren “es ser un grupo folklórico y ocupar puestos en
los Equipos Regionales y Generales”. Por el contrario, ahora hay
aceptación del grupo en la Congregación y en las comunidades.
El grupo se ha serenado en cuanto a su aceptación al interior
de la congregación, ha demostrado tener más confianza en sí mis-
mo, se sienten victoriosas de poder superar un pasado que tanto les
estorbó en su caminata.
4.3 El que punto al que se ha llegado 
Se ha constituido a nivel de Congregación, el Equipo de la
Historia de las Hermanas Negras, con el objetivo de revitalizar la
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Equipo de Historia de las Hnas. Negras, asesoradas por el P. Oscar Beozzo.
misma a partir de la óptica afro-brasilera, este equipo cuenta con el
apoyo del historiador P. José Oscar Beozzo.
El grupo ha demostrado mucha cohesión en cuanto a la resis-
tencia, enfatizando la capacidad de organizarse como un espacio
cultural propio, en el cual cada una de las participantes se siente a
gusto para ser lo que es y además se estrechan los lazos de amistad,
hermandad y solidaridad entre ellas y con el pueblo con el que tra-
bajan. Cabe resaltar que, durante éstos años, las integrantes del gru-
po han buscado un mayor compromiso con las organizaciones ne-
gras y el pueblo afro. Varias hermanas fueron enviadas a la misión
en Angola y Mozambique y otras se preparan para la futura misión
en Etiopia, Kenya e India.
Cada tres años, el grupo se reúne a nivel congregacional, pa-
ra fortalecer la caminata y trazar directrices. Los encuentros de-
muestran crecimiento en calidad y cantidad. Merece resaltarse la
participación de las hermanas mayores con su dinamismo y testimo-
nio, así como la integración de las jóvenes. 
4.4 Liberación de las “ataduras” y apoyo de la congregación 
Si analizamos un movimiento en gestión como es “el proceso
de identificación y revitalización cultural del grupo de las Herma-
nas Negras Misioneras de Jesús Crucificado en Brasil, proceso orga-
nizativo e identitario, que ha demandado a la Congregación el re-
conocimiento de una serie de derechos reivindicativos, políticos,
económicos, culturales, y religiosos, apelando a su pertenencia et-
no-cultural, resulta necesario averiguar cómo se expresa la dimen-
sión identitaria en éste, pues dependerá del uso estratégico de la
misma, aplicándola para que sus planteamientos reivindicativos lo-
gren tener sustento. En otras palabras, dependerá no solamente de
la forma como lo planteen, sino de los instrumentos que vayan a
utilizar lo suficientemente convincentes, capaces de seducir, cam-
biar, desafiar, convencer y persuadir objetiva y subjetivamente al in-
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terno y externo de la Comunidad de las MJC. Es allí donde resulta
interesante la propuesta de Baud cuando habla de la etnicidad laten-
te y manifiesta cuya fusión es capaz de movilizar conciencias y es-
tructuras92.
Baud hace relación a la propuesta de Giddens93, quien refle-
xiona sobre los efectos que logra el comportamiento estratégico de
los actores que buscan cambios sociales, denominando “agency” a
ese actuar colectivo, a esa conducta social que se convierte en cul-
tural como la forma de comportamiento basado en un conjunto de
prácticas, símbolos y significados que asume un grupo de personas
libres y conscientes.
Es por ello que considero el testimonio de las hermanas como
una de las herramientas importantes, pues es una forma narrativa
convertida, al igual que la identidad, en un instrumento estratégico
que desafía, interpela y demanda espacios de poder contra- hege-
mónico. En otras palabras, mí interés es revitalizar el espíritu de las
subalternas que tiene el testimonio como mecanismo de denuncia y
reivindicación frente a proyectos globalizantes, excluyentes y dis-
criminatorios, como la voz de alarma, un espacio que replantee el
ejercicio de la democracia bien entendida, la interculturalidad y la
solidaridad entre “voces” diversas. Eso nos lleva a preguntar: ¿qué
reacciones ha causado el movimiento al interior de la congregación? 
“Según mí percepción el movimiento de las Hermanas Negras, en el
inicio causó una reacción de desconfianza y de descrédito por parte de
muchas hermanas blancas, mas yo creo que eso está disminuyendo”
(Hna. Sylvia Villac)
“Una preocupación sobre lo que podría resultar: sospechas de separa-
ción del grupo; un cierto conflicto para las liberaciones de las activida-
des y de financiamiento; desconfianza en la seriedad de la caminata;
pero también esperanza en el proceso de superación de las diferencias
de una vida más igual.”. (Hna. Welma Andrade Wanderley – actual Su-
periora General).
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“Las reacciones son muy diversas. En el inicio de la caminata hubo mu-
cho rechazo, desahogos, conflictos, por parte de las hermanas que em-
pezaron a participar de la misma. Hoy, después de 20 años de camina-
ta, las participantes están más tranquilas, con más madurez, asumiendo
con conciencia y libertad su negritud y la lucha por la causa negra.”
(Hna. Sonja Pureza de Castro- integrante del Equipo Colegiado de la
Región de Fortaleza)
No obstante, todavía hay muchas hermanas que no aceptan la
organización, creen que ese movimiento no es necesario, es separa-
tista, va en contra a la unidad de la Congregación. Algunas dicen
que las Hermanas Negras quieren constituir otra Congregación, son
cerradas a las luchas e reivindicaciones de las Hermanas Negras.
“El movimiento de las Hermanas Negras ha causado al interior de la co-
munidad reacciones diversas como espanto, miedo, polémicas, cuestio-
namiento a la situación financiera de la comunidades, inseguridad, di-
visión, discriminación, aceptación, criticas hacia lo exótico, lo ajeno.
Al inicio fue de no aceptación de la organización. Hubo temor de que
se estaban fomentando el rechazo y la división.”
Hace algunos años surgieron reacciones negativas como: “va a traer se-
paración de la Congregación entre las Hnas negras y blancas. No era
comprendido por muchas hermanas negras. Por otro lado, fueron sur-
giendo buenos resultados. De la animación y perseverancia de las reu-
niones, asambleas; su repercusión en los organismos nacionales, poco
se valorizaba o se contaba…. (Hna. Nair Donzellini, ex – Superiora
General).
“…Según mi modo de ver, eso ocurría por parte de las personas que es-
taban ajenas a la realidad y al mundo, y que no entendían que esta lu-
cha por dignidad, ciudadanía y derechos iguales no era solamente de
nosotras, sino de la comunidad negra en general como también de mu-
chos otros grupos” parceros” que luchaban por un mundo más humano
e igualitario. Por supuesto que, nosotras como Congregación compro-
metida con los excluidos y empeñadas en una evangelización liberado-
ra no podríamos estar fuera de dicho proceso. La concientización y la
liberación por supuesto, tenían que empezar por nosotras, liberarnos
de las ataduras del pasado buscando nuestro espacio dentro de la Con-
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gregación, en la Iglesia y en la sociedad. La organización es un espacio
nuestro donde tenemos voz y voto. No queremos separación, pero
queremos ser respetadas cuando hablamos, cuando damos nuestra opi-
nión que sea acatada, que nuestra voz no sea apagada, más bien que se
tome en consideración “(Hna. Tereza Correa)
4.5 Las reacciones positivas
Se contó con el apoyo y el reconocimiento de los Equipos de
Coordinación General y Regionales. Según su parecer, el grupo de
las Hermanas Negras está ayudando a que la Congregación crezca
en su carisma y misión. 
Hubo un despertar para el conocimiento de las raíces afro-
brasileras, las hermanas lograron insertarse en la misión propuesta
por la Congregación – estar junto y con los más necesitados de hoy. 
El grupo ha dado más apertura a Congregación, más alegría,
ha estrechado los lazos de amistad entre las blancas y negras. Si bien
es cierto, también hay que considerar que existen Hermanas Negras
que no entienden o no quieren entender la caminata y por ende, cri-
tican el grupo desmotivando a algunas.
4.6 La lucha por crear su propio espacio cultural
Desde la década de los años ochenta, los movimientos negros
en Brasil empezaron a luchar por la creación de un espacio cultural.
La discusión se centraba en el interés por la identidad cultural como
una cultura compartida, colectiva, con características históricas co-
munes, con ancestros y códigos culturales compartidos. Esta cultu-
ra e identidad compartida tuvo su influencia en la literatura, en la
música y otras representaciones artísticas que ayudaron a re-inven-
tar los sentimientos de africanidad, los mismos que han ido expre-
sando y configurando un discurso político que intenta re-valorizar y
reivindicar la presencia africana en América Latina y el Caribe. Lo
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que daría lugar al surgimiento del panafricano en América, como
una nueva fuerza de resistencia, que intentaba desterrar lo que la ex-
periencia colonial había sepultado y además generar una nueva pro-
ducción de identidad cultural, no de redescubrimiento sino de re-
contar el pasado.
La Hna. María Raimunda Ribeiro da Costa que perteneció al
Equipo General de la Congregación, percibió que, en el conjunto
congregacional, las Hermanas Negras estaban más sufridas y deses-
peranzadas; según su entendimiento la religión debería proporcio-
narles más vida. Sentía la indignación contra la injusticia por causa
del peso histórico, es decir lo que se vivió en el pasado, la realidad
de las dos clases. Entonces se propuso apoyarlas, sosteniendo lo si-
guiente: 
“Para ser una nueva persona se requiere de “un lugar y espacio adecua-
do donde la Persona pueda desarrollarse, descargar sus energías nega-
tivas y apropiarse de las energías positivas y sentirse amada. Hemos
aprendido en la historia de nuestros antepasados que la mujer es la por-
tadora del Axé, esto se dio en nuestros encuentros, reuniones y asam-
bleas, lo que denominamos nuestro espacio de libertad, nos hemos for-
talecido, estamos animadas a seguir en esta dirección.”
4.7 Los primeros pasos 
Con el objetivo de construir su historia afro-brasilera, algunas
de las Hermanas Negras de la congregación comenzaron a unirse a
los grupos de los oprimidos que buscaban nuevos valores para el
mundo entero. Para ello se dieron los siguientes pasos94:
- En el año del 1979 las Hermanas María Raimunda Ribeiro da
Costa, Maria Julia Pires, Maria Marcelina Nobre y Maria Be-
nedita de Souza participan del grupo de Unión y Conciencia
Negra.
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- En mayo del 1983 varias hermanas se reúnen para evaluar su
participación en el grupo de Unión y Conciencia Negra en la
Congregación.
- En junio del 1983 hubo un encuentro del noviciado de Cha-
pecó juntamente con la Región de Porto Alegre, para estudiar
la caminata de los grupos negros en Brasil.
- En 1984, en el primer encuentro de las formadoras realizado
en Belo Horizonte, MG, las Hermanas Negras se reunieron y
asumieron articular el 1º Encuentro en la congregación de las
Hermanas Negras que se realizó en 1986, en Brumadinho,
MG.
Los Equipos de Coordinación General y Regionales siempre
dieron total apoyo y presencia en los estudios de reflexión para el
rescate de sus raíces y de la identidad de las Hermanas Negras95.
4.8 Presencia impactante
Si bien es cierto que paulatinamente las Hermanas Negras
fueron logrando su espacio propio para desahogarse, contar sus ex-
periencias como ex- oblatas, conocer su cultura y espiritualidad co-
mo afro-descendientes, esa nueva realidad produjo en la congrega-
ción una pelea, un choque, una confrontación; era como si hubieran
dos polos racistas que mutuamente se empezaban a agredir. El gru-
po de las Hermanas Negras se sentía en el derecho de reunirse co-
mo negras MJC, no obstante no estaba muy abierto a la participa-
ción de otras hermanas que no fueran negras. La Congregación ya
había vivido una experiencia de división interna con algunas herma-
nas que no aceptaron la renovación del Concilio Vaticano II, lo que
conllevó a constituirse en otra organización llamada “Instituto de las
Misioneras del Corazón de Jesús Crucificado, de Taubaté, SP.”96
Consecuentemente ese temor era el eje transversal de todos los en-
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cuentros ya que se les amenazaba que el Grupo de las Hermanas
Negras pretendía dividir a la Congregación.
En ese proceso de organización hubo momentos de confron-
tación, por otro lado, era necesario; fue como probar fuerzas. Segu-
ramente eso ha contribuido a la revalorización cultural.
Hoy, superado ese momento de la confrontación, podemos
afirmar que no se llegó a una ruptura; tampoco se ha dividido a la
Congregación como era el temor de muchas. Considero que el gru-
po ha adquirido un nivel superior, digamos de conciencia, dignidad,
de respeto del otro (a), de la cultura que es diferente, para poder
asumir que hay caminos que se puede compartir. Creo que fue posi-
ble superar ese momento de confrontación, porque precisamente en
el momento de la construcción de la identidad fue necesario marcar
la diferencia, pero no quedaron con la frontera cerrada, pese a que
siguen acogiendo a otras hermanas para que se integren en su cami-
nata, pero con restricciones; es decir, “aceptamos otras hermanas ne-
gras y no negras siempre y cuando se comprometan con el grupo,
entre otras”.
Las Hermanas Negras han logrado integrar algunas hermanas
indígenas en su caminata, lo que ha sido un paso muy significativo.
Sin embargo me parece que muy poco piensan en la blanca que tam-
bién fue ex- oblata que está en las mismas condiciones. Cabría pre-
guntarse ¿por qué el grupo todavía no se ha preocupado de la her-
mana oblata que no era negra? Es lo que pasa por ejemplo, con el
movimiento indígena en el Ecuador, que se reconoce como identi-
dad particular opuesta a todos los demás, pero no reconoce que hay
blancos o mestizos tan pobres y tan explotados como hay indios po-
bres y explotados y que también hay indios burgueses y de derecha.
4.9 Simbología que está presente en el grupo
- Todas consideran que los símbolos característicos son: Nues-
tra Señora de Aparecida, la patrona del Brasil, conocida como
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Mãe Negra Aparecida; Zumbí de los Palmares, el héroe del
pueblo negro, que simboliza la fortaleza y liberación del pue-
blo negro en Brasil; Santa Josephina Bakita, la Santa africana
y Anastasia, la esclava, símbolo de la mujer sin voz, pero con
el corazón abierto para el bien y el perdón los orixás.
- La naturaleza, la tierra, el agua, el fuego, la Biblia, el Ataba-
que, que hace la ligación con las comunidades africanas; la
marimba, el pandero, la guitarra.
- La gran matriarca Hna Maria Raimunda Ribeiro da Costa,
fundadora del grupo.
4.10 Las vestimentas 
¿Las vestimentas que uds. usan las hacen distinguir de las de-
más hermanas?
“Para las fechas importantes, así como las celebraciones, los congresos
y las grandes fiestas se usan vestimentas especiales. “La vestimenta ex-
presa alegría, nos recuerda a nuestros ancestros que eran Reyes y Rei-
nas. No tiene palabras para expresar- es algo trascendente “.
“Es la característica del pueblo negro. Las usamos en ocasiones especia-
les. No usamos siempre porque somos afro-descendientes. La ropa nos
hace diferente. Nos hace recodar simbólicamente, somos más afros
descendientes y no estamos en el África.”
“La vestimenta es algo que nos ayuda a unirnos a nuestros antepasados
y a los momentos de unión y alegría. Antes del surgimiento del movi-
miento, a mí me gustaban los colores alegres, independientemente de
lo que los demás pensaban. Vale el gusto de cada una.”
“Para mí, representa a las mujeres africanas con su belleza y hermosura”.
“Las vestimentas se destacan en los Encuentros Regionales, Congrega-
cional, confirma la identidad afro. Hermanas de otras Congregaciones
se presentan con hábitos de su institución. Una que otra se arriesga a
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usar vestimenta afro. En lo cotidiano, las Hermanas MJC Negras usan
ropas comunes. “
“Sí, se distingue, porque hace parte de nuestra cultura afro-brasilera”.
“…No, porque las hermanas blancas también pueden usar; somos libres
en el modo de vestir.”
“Sí, usar vestimenta que tiene origen en los temas africanos ya hace la
diferencia.”
“Nosotras Hermanas Negras no nos distinguimos sólo por los trajes de
colores que usamos o no. Nuestras historias son diferentes, tenemos
raíces antropológicas e históricas que nos distingue en medio del pue-
blo de Dios; somos diferentes, o sea, somos como flores de colores en
el medio del jardín. En el proceso de asumir las identidades culturales
distintas (blancas, mestizas, indígenas y negras) las vestimentas, los co-
llares, los peinados son accesorios que en el recorrer de la caminata es
integrado teniendo en cuenta el trabajo más hondo de revaloración del
ser humano, en el trabajo de la auto-estima y reconocimiento de nues-
tras raíces africanas.Asumimos como afro-descendientes, herederas de
espiritualidades que nos sintonizan con el universo, todo creado por
Dios (olorum, Nzambe, iahweh)”. (Hna. Lindaura Araujo)
4.11 ¿Por qué uds. usan ropas coloridas durante las reuniones
y celebraciones afro?
“Las ropas coloridas incorporan la comunión, la cercanía, la magia, la
afro-brasilidad vinculada a la ancestralidad. No se trata de folklore,
también no se trata de africanidad, pues en el África, la indumentaria
tiene características propias. Sin embargo es una forma de estar bien li-
gadas a Madre África.”
“Porque es una característica muy nuestra de nuestro pueblo y trae al-
guna cosa de la cultura africana o afro-brasilera que nos coloca más cer-
ca de nuestros antepasados. Además refleja la alegría la integración que
debemos tener y ofrecer a Dios, a partir de la propia cultura afro.”
“Para cada una del grupo, este símbolo ayuda a revivir la fe, la lucha, la
resistencia de “nuestros ancestrales que, a pesar de los sufrimientos, su-
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pieron ultrapasar el dolor, recuperando las energías; de esta manera
creemos que es posible para esa misma convicción para nosotras y pa-
ra las jóvenes que nos sucederán.”
“Porque son bonitos, alegres, nos hacen sentir más nuestras raíces. Nos
identificamos con las mujeres africanas. Es nuestro espacio donde nos
sentimos libres, nos expresamos como somos o como nos gustaría ser.”
“Los collares lucen nuestra belleza que deslumbra a la raza blanca y nos
hace reír de felicidad, luciendo nuestros dientes blancos, destacado por
la negritud del rostro.”
“Uno se siente muy bien, alegre, sin miedo, sentimos algo divino, nos
eleva, revela alegría, belleza, gracia, Axé”
4.12 ¿Qué representan para ti los vestidos con colores afri-
canos?
Rescatan los valores de un continente que preserva en algu-
nas etnias la magia y la ancestralidad.
Los colores: verde, rojo, amarillo, blanco, negro confirman la
identidad de las Entidades de los Orixás es decir, del medio ambien-
te - la naturaleza.
El blanco, simboliza la creación. El rojo, la vitalidad y el di-
namismo. El negro es el color del renacimiento, del secreto, de la
transformación.97
El investigador del candomblé Wilson Júnior resume estos
significados en la espiritualidad afro-brasilera: 
- Dios es la naturaleza, memoria, sabiduría, comunidad repre-
sentada por la casa, llamada cariñosamente ilê o unzó. Parti-
cipar de la casa significa compartir con todos, amparo, cariño
y protección
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- El eje transversal de ésta espiritualidad es la figura de la mu-
jer, de un niño, de un icono.
- La comida: la espiritualidad identifica: reunión, congrega.
Hace parte de lo sucedido se realiza entonces, el bautismo, el
matrimonio, la Semana Santa, la fiesta junina y otros.
La espiritualidad de la naturaleza, de la comunidad, del cuer-
po, de la casa, de la comida, de los colores es alimentada por la vi-
da producida en las Comunidades Negras y se hace presente a tra-
vés de la memoria.
La espiritualidad afro-brasilera es una espiritualidad de la so-
lidaridad, del compartir y del trueque. Los colores más rudimenta-
rios también traen este reflejo de participación en las culturas de et-
nias africanas.
Representa que nosotras hemos asumido nuestra negritud.
Que estamos en aquellos momentos íntimamente ligados a los pue-
blos, naciones afro de los cuales somos descendientes. Es alegría y
comunicación; es la fuerza y la “garra” de un pueblo sufriente; la ale-
gría en medio de las contradicciones reflejadas en sus vestiduras.
4.13 Función simbólica
En la lucha por crear su espacio cultural, los símbolos pasan a
construir un signo visible y activo, manifestando las fuerzas psicoló-
gicas y sociales98. El símbolo establece un vínculo y una relación
con las demás personas, con el cosmos, busca dar sentido a las co-
sas. Conforme los testimonios de las hermanas, el lenguaje simbóli-
co expresa la participación efectiva de cada una, ya que el símbolo,
además de la apariencia, nos remite a algo distinto de lo que él re-
presenta; aunque el símbolo pareciera ser una realidad misteriosa él
es lo que realmente significa. “El símbolo hace de alguna manera vi-
sible incluso lo divino…”99; el lenguaje y la cultura de los negros,
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evangeliza a los símbolos, dando sentido de la vida en torno a los ci-
clos vitales, su sentido de libertad.
4.14. Influencia en Hermanas Negras de otras congregaciones
En primer lugar, considero importante recordar que, a partir
de fines de los años 70, comienza el proceso de la Pastoral Afro en
Brasil. En 1978 fue constituido el Grupo “Tarea” el cual contó con la
participación de Hna. María Raimunda Ribeiro da Costa, cuyo ob-
jetivo consistió en elaborar materiales sobre la realidad afro-nacio-
nal para los obispos que iban a participar de la Conferencia en Pue-
bla; en septiembre del 1981 fue creado el Grupo de Unión y Con-
ciencia Negra; el 22 de noviembre del 1981 fue celebrada la “Misa
de los Quilombos” en Recife; en marzo del 1983 surgieron los Agen-
tes de Pastoral Afro Negros (APNs); en la cuaresma del 1988 fue
realizada la Campaña de la Fraternidad sobre la población negra.100
Hay que tener presente que la Hna. María Raimunda Ribeiro
da Costa integraba a los dos grupos, el Grupo “Tarea” y el Grupo
“Unión y Conciencia Negra”. Recordemos que en el año 1983 ella
fue elegida Consejera General de la congregación. Su larga trayec-
toria en los movimientos negros fue un gran aporte en el ejercicio
de su misión junto a las comunidades, dedicándose de manera espe-
cial a la realidad de las Hermanas Negras, es decir, escuchando sus
clamores. 
Cabe señalar que un número significativo de religiosos y reli-
giosas estuvieron actuando en la formación del Movimiento Negro
en la Iglesia. Ayudaron a crear a los grupos e incentivaron a la toma
de conciencia sobre la realidad afro. Cuando había encuentros pas-
torales para la formación de la militancia negra, durante los recesos,
los religiosos y las religiosas negros (as) se reunían para hacer algu-
nos planteamientos relacionados a las cuestiones específicas relacio-
nadas a la negritud y a la Vida Religiosa. A mediados de los años 80,
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en algunos Estados del país, sobretodo en algunas capitales, religio-
sos y religiosas negros(as) empezaron a reunirse. En algunas congre-
gaciones, religiosos (as) especialmente formandos (as) negros (as)
comenzaron a realizar encuentros específicos. En el año de la Cam-
paña de la Fraternidad sobre la población negra, la CRB nacional
lanzó la consigna “Comunidad Negra: Interpelaciones a la Vida Re-
ligiosa” de autoría del P. Antonio Aparecido da Silva (P. Toninho). 
Esa coyuntura eclesial, social y política le da mucha fuerza a
la organización de las Hermanas Negras MJC, quienes ya venían ha-
ciendo su propio proceso como grupo, abierto para acoger a herma-
nas de otras congregaciones para participar de su caminata. En casi
todos los encuentros nacionales de las Hermanas Negras había la
participación de otras congregaciones como por ejemplo, las Salva-
torianas, San Carlos Borroneo (Carlistas), Consolatas, San Luís; San
José de Chamberry; El Buen Pastor, Medianera de La Paz, Siervas da
Santísima Trinidad, Teresianas, Orden de San Domingo; Auxiliares
de Nuestra Señora de la Piedad y otras. El trabajo en conjunto que
Hna. Raimunda desarrolló junto a la Hna. Magda Fonseca (Salvato-
rianas) en el movimiento negro, agentes de pastoral afro, grupo ta-
rea, secretariado nacional de pastoral afro y en la CRB, les dio mu-
cha credibilidad para el desarrollo de una presencia afro en la vida
religiosa. La perspectiva es de mucha esperanza, pues ha crecido el
número de afro-descendientes en la vida religiosa. Más que el factor
número se destaca una presencia de calidad es decir, al mismo tiem-
po en que la vida religiosa se va abriendo a partir de las conquistas
de los negros/as, exige también un acompañamiento y una profun-
da reflexión.
El proceso de las Hermanas Negras es un hecho cultural den-
tro de la Congregación que conlleva a una profunda reflexión sobre
la interculturalidad; además provoca serios cuestionamientos acerca
de la identidad de sus miembros.
“Existe una apertura para que hermanas negras de otras congregaciones
participen de los encuentros, ese es un gran aporte para toda la Vida
110 Hna. María de Lourdes do Patrocínio
Religiosa, como también las “parcerias” en los trabajos pastorales y gru-
pos de conciencia negra.”. (Hna. Welma Andrade Wanderley – Supe-
riora General)
4.15 Presencia afro y profecía 
Por profecía entendemos la actitud de denuncia y anuncio
que debe tener la presencia afro en la Vida Religiosa. Esa presencia
debe llevar a descubrir la función hermenéutica de la negritud en la
Iglesia y en el espacio de la vida consagrada.
Las Hermanas Negras MJC abiertas a las provocaciones del
Espíritu se dejaron cuestionar y se abrieron a la “refundación” de la
Vida Religiosa, aportando con otras referencias, con otros paradig-
mas a fin de que se pudiera lograr una presencia profética, en este
caso, una presencia afro sensible y compatible con los objetivos de
la Vida Religiosa. 
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Hna. Raimunda Amazonas, misionera en Mozambique a los 80 años
En esta misma dirección, una Vida Religiosa abierta al plura-
lismo étnico- cultural, apunta hacia el paradigma de la comunión,
centrado en la vivencia trinitaria proféticamente denunciadora de
los paradigmas de la exclusión. 
Se trata de que la Vida Religiosa sea una presencia donde la
vida está siendo disminuida, amenazada, negada, convirtiéndose en
señal de contradicción frente las situaciones reales.
4.16 Esperanza
Las Hermanas Negras MJC han ido una señal de esperanza
para otras congregaciones. Aportaron en la concienciación y sobre-
todo en el amor por la causa negra. El testimonio del grupo dio
fuerzas para que hermanas negras de otras congregaciones empeza-
ran a organizarse internamente, como fue el caso de las Hermanas
Salvatorianas y Hermanas de la Asunción. Hubo también una gran
influencia en la congregación de las Hermanas Dominicas. Por un
período de 3 años consecutivos el grupo de las Hermanas Negras
MJC asesoran sus asambleas. Incluso hoy, las hermanas siguen soli-
citando materiales, fechas de los encuentros a fin de participar de
los mismos.
Durante la gestión del gobierno de la Hna. María Hylma Lo-
pes Ceva, como General de las Misioneras de Jesús Crucificado,
diez Hermanas Negras y una hermana de las Dominicas, estuvieron
reunidas con el monje Marcelo Barros en el monasterio de Goiás
Velho para profundizar sobre la cultura y espiritualidad afro-brasile-
ra. A raíz de esa experiencia, ese grupo fue invitado a pasar una se-
mana en Salvador – Bahía, con una “Mãe de Santo” (Mãe Stella) con
el objetivo de conocer más de cerca la espiritualidad del candomblé.
Cada una buscó descubrir su orixá, es decir su santo protector des-
de una cosmovisión africana, pues, ese grupo de hermanas hacía
hincapié en que la afro- identidad está basada en los orígenes afri-
canos lo cual fue enriquecido con la historia de la afro- diáspora. 
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El grupo de las Hermanas Negras MJC logró influenciar las
hermanas negras de otras congregaciones a través del proceso de
concienciación de la identidad y la cultura. Fueron pasos muy im-
portantes para que se pudiera llegar al proceso de la evangelización
inculturada, considerando ésta como una acción que expresa dina-
mismo; pues no podemos olvidarnos que el pueblo afro descendien-
te es heredero de un legado africano denso de espiritualidad. En la
cultura religiosa negro-brasilera se encuentra un universo simultá-
neamente sagrado y concreto; estamos hablando de una estrecha re-
lación del individuo y la trascendencia. 
En suma, la presencia afro en la Vida Religiosa es signo de es-
peranza, los hechos sucedidos en los últimos 50 años, muestran su
vitalidad, especialmente la apertura al pluralismo étnico-cultural.
Por lo tanto las Hermanas Negras han influenciado no solo las her-
manas negras de otras congregaciones, sino más bien en el conjun-
to de la Vida Religiosa, que busca vivir coherentemente las prácti-
cas evangélicas de su inspirador, Jesucristo.
4.17. Inserción en los movimientos negros y en la pastoral
afro-latinoamericana 
Con la creación del grupo de Unión y Conciencia Negra y el
Grupo de los Agentes de Pastoral Negros entre otros, las Misione-
ras de Jesús Crucificado empiezan una nueva etapa en la Congrega-
ción que es la inserción en la cultura afro-brasilera.
La toma de conciencia respecto a la falta de conocimiento
profundo de la realidad del pueblo afroamericano llevó a diversas
hermanas a insertarse en los movimientos negros y sobretodo a in-
tegrar los grupos de pastoral afro, culminando su participación en
los EPAs101. A partir de esta experiencia fueron sintiendo la necesi-
dad de buscar caminos de evangelización, que respeten la identidad,
cultura y tradición del pueblo negro. Por lo tanto, ya no se trata de
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una pastoral igual para todos, o sea occidental- blanca, sino más
bien “constituir Comunidades Eclesiales con rostro propio”102
Uno de los objetivos de la pastoral afro es acompañar a los
afroamericanos desde su propia realidad, conocimiento de su histo-
ria, organización social, afirmando su identidad “y viviendo su sen-
tido de libertad a la luz de la Palabra de Dios”.103
Los agentes de pastoral negra y los acompañantes que poseen
una auténtica conciencia de la negritud ayudan a conocer, valorar y
comprender los valores de la propia cultura (II EPA, 1983)104
4.18 Inserción de Hna. Lindaura Araújo en la Pastoral de la Ar-
quidiócesis de São Paulo
La Hna. Lindaura Araújo, Misionera de Jesús Crucificado, na-
ció en la ciudad de Ribeirão Preto, SP, Brasil. Con 72 años de edad
y 52 de Vida Religiosa, siempre ha dedicado gran parte de su vida al
Instituto del Negro Padre Batista. Alrededor de los años 80 trabajó
junto con el P. Benedito Batista Laurindo, desarrollaron actividades
con los niños (as) negros (as) de la calle, en la “Praça da Sé”, vícti-
mas del “apartheid” social brasilero. La Hna. Lindaura siempre tuvo
un amor y cariño especial por el pueblo negro. Aún como coordina-
dora del Seminario Mayor en São Paulo, no dejó de inquietar a los
seminaristas para que se sensibilizaran con la causa negra. 
Con el pasar de los años, seguía cada vez más involucrada con
la realidad del pueblo negro. El Axé, es decir, la energía vital que es-
tá en Dios, el Señor absoluto de toda la creación, la acompañaba en
todos los momentos y la lleva a desarrollar su creatividad donde es-
tuviera. 
En el año de 1999 fue elegida Consejera Provincial, de la Re-
gión de Nuestra Señora de los Dolores. Eso no le impidió seguir su
labor pastoral junto a los grupos negros(as) de la periferia de São
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Paulo; el acompañamiento y la asesoría a los decanatos y diócesis
del Estado de São Paulo eran constantes. Hasta que llegó el día en
que el espíritu suscitó en su corazón la creación de la Sala de Pasto-
ral Afro en la Arquidiócesis de São Paulo, hecho que se dio el 18 de
mayo del 2002. Es importante señalar que el 06 de agosto del mis-
mo año el Cardenal Cláudio Hummes visitó la sede de la Pastoral
Afro, la bendijo deseándoles éxito en la misión. 
En ese espacio se atiende a las diversas comunidades que bus-
can materiales didácticos para los encuentros de formación y orien-
tación para iniciar la pastoral afro, sobre la liturgia afro; planifican
calendarios de las actividades de las comunidades negras y brindan
información en general.
4.19 La Congregación señal profética para la sociedad, según
la visión de Hna. Lindaura Araújo.
“Para aportar a tu investigación, yo Lindaura de Araújo, voy a compar-
tir teniendo los pies en la realidad que vivo como Misionera de Jesús
Crucificado, involucrada en la articulación de la Pastoral Afro a nivel de
la Arquidiócesis de São Paulo, CNBB y otros países de América Latina.
Percibo que somos acogidas por el pueblo de Dios, que tiene un buen
referencial de las Misioneras de Jesús Crucificado. Por ejemplo en el II
Taller de la Vida Religiosa Negra en América Latina y el Caribe, pro-
movido por la CLAR, el cual se realizó en el año 2000 en la ciudad de
Buenaventura – Colombia, con el propósito de reanimar la Vida Reli-
giosa, el referencial fue la Congregación de las Misioneras de Jesús
Crucificado, especialmente la práctica de las Hermanas Negras. No
obstante, permanece el desafío: realmente somos muchas las religiosas
negras en la congregación, pero ¿será que somos merecedoras de dicho
reconocimiento? ¿Estamos realmente insertas en el contexto de la vida
eclesial y de la Vida Religiosa?
Sabemos que algunas Hermanas Negras están trabajando con la Pasto-
ral Afro y la animación misionera junto a los pobres que en su mayoría
son negros y negras que están en la periferia del mundo.
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Nuestra respuesta carismática ante los desafíos actuales necesita ser
más “efectiva”, es decir, estar atentas a los signos de los tiempos como
lo hicieron nuestros Fundadores.” (Hna. Lindaura Araújo, Sao Paulo, 20
de marzo del 2005)
La caminata de las Hermanas Negras MJC en América Latina
es considerada pionera porque ha contribuido a la valoración de la
cultura afro, a la integración de esta cultura en las liturgias. Como
también ha aportado muchísimo en la lucha contra la discrimina-
ción y el racismo. La presencia de Hna. Raimunda Costa en la
CNBB y CRB, con experiencia adquirida en la organización de las
hermanas es de mucho valor para el todo de la Iglesia. A nivel lati-
noamericano tiene la misma influencia pues varias hermanas partici-
pan en encuentros, seminarios, congresos.
A nivel de la CRB asumimos juntas el proceso de unir las dos
clases oprimidas y marginadas: negros e indígenas; constituyendo
así el GRENI. Aunque en la práctica de las realidades son pocas las
iglesias locales que aceptan y asumen. Unas creen que estamos ad-
hiriéndonos al candomblé o a la Umbanda debido a las celebracio-
nes afros, cantos, etc.
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Capítulo 5
Conclusiones
Al terminar este trabajo, algunas reflexiones conclusivas se me
imponen: la experiencia personal, inquietud en relación a las voca-
ciones e la interculturalidad de la congregación, el conocimiento del
Grupo de las Hermanas Negras y el análisis antropológico.
5.1. Experiencia personal 
Era típico en la sociedad brasilera, después de la esclavitud
que la gente rica (blanca) adoptara a los hijos de los esclavos libres
como ahijados y los llevara a trabajar en sus casas a cambio de co-
mida, ropa, estudio etc. Por lo tanto, yo no escapé de esta situación.
Desde los 6 años hasta los 16 años trabajé como niñera en una
familia burguesa en la ciudad de Alpinópolis, Minas Gerais- Brasil.
Fue exactamente allí donde fui vivenciando la discriminación racial.
Desde entonces mi di cuenta que, negros y blancos no podían sen-
tarse a la mesa. No obstante cabe resaltar que dicha familia era muy
piadosa y de comunión diaria. Pero todavía mostraba las actitudes
de los señores feudales. No pagaban un sueldo justo, me golpeaban,
castigaban, maltrataban y muchas veces en nombre de Dios.
El hecho de pertenecer a un grupo juvenil que se dedicaba a
visitar a los pobres y a realizar acciones humanitarias me hizo ver
que había otra posibilidad, de que el mundo fuera diferente, lo que
me impulsó a entrar en la lucha por la justicia. En el afán de ser una
misionera que pudiera “cambiar el mundo”, ingresé a los 17 años en
la Congregación de las Misioneras de Jesús Crucificado en el año de
1975. En esa ocasión pude vivenciar y experimentar en carne propia
la división interna de la llamada NONA PROVINCIA, que se refe-
ría a aquellas hermanas que no habían aceptado los cambios realiza-
dos en la Iglesia por el Concilio Vaticano II. De los 17 a los 20 años
viví en una comunidad bastante heterogénea, es decir con hermanas
mayores, jóvenes, retrógradas, anticoncilio Vaticano II, hasta las
más progresistas. Había allí algunas hermanas de la “NONA PRO-
VINCIA”; ellas vivían obedientes a la autoridad y a las reglas esta-
blecidas desde la fundación de la congregación. Tenían una postura
muy clara y definida: No aceptaban a las hermanas negras y tampo-
co laicos negros. En mí caso, como alguien que postulaba a entrar
en la congregación, era consideraba como una persona no grata.
Cada vez que la comunidad intentaba integrarme había actitudes de
rechazo por parte de las hermanas de la otra provincia. Y así vivi-
mos una gran pelea hasta el día en que la provincial me cambió de
comunidad por causa de mi proceso formativo. Esa experiencia me
llevó a constatar que lo que se decía en las charlas formativas de la
existencia de las dos clases todavía estaba vigente. Cuando llegué al
noviciado a los 21 años, tuve la dicha de tener una formadora negra
– aunque por pocos meses porque ella fue elegida para el Consejo
General de la congregación. Fue quien nos hizo ver lo que realmen-
te estaba pasando entre lo que se pretendía ser y lo que se hacía en
la práctica.
Algunas hermanas asesoras del noviciado (Ano de Profundi-
zación) no les gustaba mucho que hiciéramos preguntas sobre lo
que había pasado con las hermanas oblatas y coristas, preferían de-
cir que esto había sido cosa del pasado y afirmaban “ahora somos to-
das iguales”. Pero en mi terquedad, seguía con las ganas de investi-
gar el porque de la insistencia en homogeneizar a todas y no discu-
tir las diferencias que era un hecho real. 
En 1983 cuando empieza el movimiento de las Hermanas Ne-
gras en la congregación yo era juniora y no me era permitido parti-
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cipar. Además quisiera dejar en claro que durante mí proceso de for-
mación el cual duró 9 años, 6 de ellos los he vivido fuera de Brasil,
especialmente en Chile y por esta razón no fui partícipe del desa-
rrollo del grupo de las Hermanas Negras. No obstante, los cuatro
años que estuve como miembro del Consejo Provincial en la ciudad
de São Paulo pude integrarme más.
En la medida en que yo me acercaba a realidad del Grupo de
las Hermanas Negras por medio de reuniones, encuentros, asam-
bleas, conversaciones personales, mis ojos se abrieron para un mun-
do nuevo, sorprendente, fascinante, encantador y desafiador. Aun-
que siendo también hermana negra, y compartiendo algunas raíces
históricas y culturales, las historias de vidas eran muy distintas.
5.2 Inquietud en relación a las vocaciones y la interculturali-
dad de la congregación
Actualmente la congregación cuenta con aproximadamente
con 35 formandas, siendo 4 nicaragüenses,1 ecuatoriana, 2 bolivia-
nas, 2 chilenas, 3 angoleñas, 4 mozambiqueñas. Por lo general casi
todas proceden del campo o de las periferias de las ciudades, la edad
fluctúa entre los 18 a 28 años. Cada país planifica el acompañamien-
to de las jóvenes a partir de su propia realidad.
Las negras o indígenas que tenemos, por lo general no están
muy interesadas en discutir la cuestión de la negritud o indígena.
Ellas aprecian la caminata de las Hermanas Negras e incluso algunas
participan de los encuentros Regionales y Nacionales pero no con-
sideran éste un espacio muy relevante para compartir su proceso for-
mativo en cuanto Misionera de Jesús Crucificado.
La gran mayoría de las jóvenes están preocupadas en obtener
una buena formación académica en vista a la realización personal y
a la profesionalización para ayudar en la manutención de la comu-
nidad ya que en el momento la congregación atraviesa una crisis: la
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económica, gran número de hermanas enfermas, jubilación “ defaza-
da” etc. Muy pocas expresan el deseo de preparase para la misión
junto a los más necesitados conforme el carisma.
Por otro lado, existe una postura por parte de las superioras de
turno en que las jóvenes se formen y se queden en su propio país, o
sea en su realidad para conservar la cultura, lo que conlleva una vi-
sión un tanto etnocéntrica y no permite el verdadero encuentro con
el diferente que me enriquece, me hace crecer. Además esta postura
va en contra de una congregación que es misionera y actualmente se
encuentra en más de 8 países. Entonces hay que preguntarnos ¿no
será este un signo de intolerancia frente al diferente que se nos
presente?
Somos una congregación misionera deberíamos tener una vi-
sión más amplia para acoger las co-hermanas de otros países. En
nombre de “preservar la cultura” de cada joven estamos formando un
“ghetto” y a la vez formando todas a partir de un plan de formación
congregacional que intenta homogenizar. Entonces, la cuestión de
la pluralidad en la congregación no es una cuestión solamente para
las Hermanas Negras. El problema es ¿Cómo vivir juntas respetan-
do la diversidad? ¿Cómo ser signo escatológico? Hablamos de la li-
bertad y la democracia, sin embargo a veces somos tremendamente
autoritarias al interior de la congregación.
Las perspectivas futuras: 
Si bien es cierto nos encontramos frente a un número reduci-
do de Misioneras de Jesús Crucificado, esto implica que la congre-
gación se encuentra frente a una estrategia para poner en movimien-
to el protagonismo de los laicos a través de la AMME105. 
Como la congregación se está volviendo plurinacional, es in-
dispensable que tenga un rostro más pluralista. Esto implica que, de-
ber borrar todos los rasgos que eran del origen de la época. Es de-
cir, la discriminación, el racismo, el perjuicio etc. Al volver la con-
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gregación internacional nos pone en una actitud de apertura para el
mundo y nos plantea una nueva forma de relacionar con las diferen-
tes culturas.
5.3. El conocimiento del Grupo de las Hermanas Negras
La congregación de las Misioneras de Jesús Crucificado, creó
condiciones razonables para que las Hermanas Negras pudieran vi-
vir dignamente, ya que al recibirlas en condiciones de Misioneras
oblatas, fue un gran logro en la época. Pues, hay que tener presen-
te, que otras congregaciones cerraban las puertas para hermanas ne-
gras. Sin embargo cabe preguntarnos ¿en qué condiciones las reci-
bieron? Evidentemente la vida religiosa reflejaba las realidades so-
ciales del mundo circundante.
Muchas de las entrevistas destacaron que al entrar en la con-
gregación no tenían conciencia de que existía la división de las dos
clases: Misioneras Oblatas y Misioneras Coristas, lo único que aspi-
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raban eran ser religiosas, el objetivo se centraba en la consagración,
en la donación. La espiritualidad de la época, reforzaba esa entrega
haciendo con que las hermanas oblatas dedicasen su vida al servicio
de las hermanas coristas. Además, la constitución hacia hincapié en
que la congregación estaba constituida de dos clases de religiosas:
Hermanas Misioneras y Misioneras Oblatas. A las Misioneras les
correspondía el gobierno o sea el destino de la congregación, por lo
tanto eran las que participaban de las decisiones más amplias como
por ejemplo, dirección de las obras, asambleas provinciales, capítu-
los Generales y Provinciales. Mientras que a las Misioneras Oblatas
les correspondía de modo muy particular el desempeño de los tra-
bajos domésticos en las casas de la congregación. 
En la búsqueda de la unidad todas las hermanas formaban una
sola familia. Todas eran igualmente obligadas a la observancia de las
Constituciones y de la común disciplina religiosa.
Si bien es cierto había un deseo de que todas fuesen y se sin-
tiera Misioneras de Jesús Crucificado, no obstante las diferencias
eran visibles. Por ejemplo, cuanto al uso del hábito, después del pos-
tulantado, recibían un hábito con los mismos colores de la clase de
las Misioneras, pero la tela era más resistente y de acuerdo a sus tra-
bajos domésticos.
Cuanto al dote no se les exigía a las Misioneras oblatas, éstas
darían su propio trabajo.
Durante la realización de ésta investigación, algunas herma-
nas expresaran que nunca sintieron aversión o rencor por lo que les
sucedía, al contrario, intentaban comprender la historia. En medio a
las desigualdades fueron capaces de construir grandes amistades, te-
niendo muy claro su objetivo de servir al Señor. 
Así se expresó una de las hermanas:” não deixei de buscar o meu ob-
jetivo, deixando essas coisas no plano secundário, O meu olhar estava para a fren-
te, n’Aquele que me dava e dá força”. ¿Entonces, que sería lo suficiente-
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mente valioso para seguir permaneciendo en la comunidad? ¿Cuál
era la esencia espiritual de la vida religiosa?
Pese a toda la opresión vivida, observase un buen índice de
auto estima en aquellas que lograron mantener claro el objetivo de
entregar sus vidas, lo que conllevó a tomar conciencia de su digni-
dad, de sus derechos como ciudadanas y Misioneras de Jesús Cruci-
ficado. Además el hecho de vivir en una sociedad brasilera tremen-
damente racista contribuyó al proceso de conciencialización de las
hermanas en cuanto Grupo de Hermanas Negras al interior de la co-
munidad.
El racismo y la discriminación no han terminado, sigue pre-
sente en la sociedad, en las comunidades, en la Iglesia, en el traba-
jo etc. El racismo ahora envuelve a todos los grupos que son
oprimidos. 
Todavía existen personas en la congregación que descalifican
a las Hermanas Negras, las ven como un grupo folklórico que can-
ta y baila. Sin embargo, es hora de abrirnos los ojos para mirar todo
un proceso de casi 21 años de caminata; abrir los oídos para escu-
char el clamor de más de 285 hermanas negras o sea, el 33,25% que
claman por justicia no solo al interior de la comunidad más para to-
do el pueblo negro.
La revitalización de la vida religiosa ha llevado a reavivar su
significado y especialmente la vida religiosa negra en Brasil. Es den-
tro de ese marco que se inserta las Hermanas Negras de Jesús Cru-
cificado. Hace más de 21 años que éste grupo viene realizando en-
cuentros para estudiar y profundizar al respecto de sus raíces afro-
brasileras con el objetivo de intentar encarnar el carisma de la con-
gregación en su cultura. Como consecuencia ha habido un desper-
tar para asumir la Misión Ad Gentes especialmente en algunos paí-
ses de África: Angola, Mozambique y Kenya. 
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5.4. El análisis antropológico
Desde el análisis antropológico puedo afirmar que me encon-
tré frente a nuevo quehacer antropológico que se traspasa cuando se
realiza trabajos de investigación sobre lo que se ha dado por llamar
“grupos de pares. 
Pese a que esta investigación está dirigida a un grupo cerrado;
las informantes no son extrañas, se volvieron amigas en el desarro-
llo del trabajo e incluso reclamaron el derecho de ser participe del
resultado; pues el eje central del estudio fue la persona humana en
cuanto tal y con la finalidad de que la persona adquiera o fortalezca
su autoconciencia, entendiéndose en ese caso que, la antropología
viene ocupar así el espacio de enlace entre la sociología como cien-
cia del grupo humano y la psicología como ciencia del ser humano,
y deja de ser una actividad extractivista que llega, toma lo que nece-
sita, se va, no vuelve y no devuelve. La corriente antropológica del
“estudio de pares” se ha roto con la antropología tradicional, que es
la ciencia del otro. Desde ésta perspectiva he intentado hacer un
nuevo recurrido que implicó incorporarme y comprometerme con
las actoras sociales, en ese el caso, el Grupo Cultural de las Herma-
nas Negras Misioneras de Jesús Crucificado, no para imponer rece-
tas, sino aceptar la dinámica de la vida, salir de lo establecido para
crear y recrear.
El estudio de pares como una propuesta metodológica me
ayudó a entrar en la realidad del Grupo de las Hnas. Negras. Qui-
siera destacar que, detrás de cada testimonio, veía rostros conoci-
dos, decisiones asumidas a nivel personal y grupal, amistades forta-
lecidas, acontecimientos vividos, encuentros y desencuentros, lu-
chas internas por mantenerse como un grupo específico dentro de
la congregación, compromiso con grupos negros y organizaciones
negras; la interpelación para que ésta caminata con más de 20 años,
sea un espacio donde cada Misionera de Jesús Crucificado se sienta
participe y responsable por crear una congregación más pluralista,
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abriendo espacios a las diferentes culturas existentes en la con-
gregación.
La antropología aportó a mí tesis elementos teóricos y meto-
dológicos para comprender que las Hermanas Negras no plantean
sólo temas reivindicativos sino que, intentan enriquecer a la comu-
nidad desde un punto de vista cultural y religioso, proporcionando
espacios de participación a las demás hermanas, así como la integra-
ción en los movimientos sociales y religiosos a nivel del país, Amé-
rica Latina y el Caribe.
Como mujeres negras, Misioneras de Jesús Crucificado, han
planteado que el objetivo del grupo a largo plazo, es convertir a la
Congregación en una entidad más pluralista: “estamos esperançosas
de que novos passos sejam dados, a nível de congregação e congre-
gação brasileira, removendo do nosso meio, qualquer tipo de opres-
são, discriminação ou preconceitos, por nós constatados como
agressão á nossa dignidade de Pessoa. “Que as novas vocações ne-
gras o brancas, possam encontrar, entre nós verdadeiro clima de ir-
mãs, que favoreça o desabrochar dos dons, da personalidade e pos-
samos Ser semente de uma nova Sociedade”.106
Por último, quisiera decir que la Antropología me está brin-
dando una lucha de sentidos con mí propia comunidad y especial-
mente con algunas compañeras que intentaron frenar ésta investiga-
ción en nombre del discurso de la homogeneidad y de la igualdad.
Por algunos momentos se me presentó el gran reto: seguir con el te-
ma o cambiarlo. Sin embargo pudimos abrir caminos de diálogo y
buscar ser más tolerante ante la pluralidad de la congregación y jun-
tas sernos capaces de enfrentar los nuevos retos de la antropología.
Creo que nosotras (os) antropólogas y (os) podemos aportar a una
buena convivencia, a un caminar juntos; a un enriquecimiento entre
los movimientos sociales, a una reflexión etc. En definitiva el apor-
te que puede hacer la antropología es generar una sociedad respe-
tuosa de las diferencias.
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mado, viene, se manifiesta y, después, es despedido y retorna a su hábitat en
África, sin embargo su influencia, sobre los hijos y las hijas es continua.” ( Es-
piritualidad afroamericana, cuadernos de pastoral nº 5-6 p. 14-15)
67 Yo oí el clamor de este Pueblo”, Revista Ribla Nº 19, p.9, Mons. José María
Pires
68 Comisión de la Pastoral de la Tierra.
69 Agentes de Pastoral Negros
70 Quilombos: se refiere a las luchas y las emboscadas del pueblo negro para bus-
car la liberación.
71 Lourdes Endara, El Marciano de la Esquina, p.16 Ediciones Abya-Yala, Quito,
Ecuador
72 Ídem p.16
73 Hna. Sonja de Castro Pureza, integrante del Consejo Provincial de la Región
de Fortaleza- CE, entrevista realizada en el mes de febrero del 2005
74 La cultura estrategias conceptuales para comprender la identidad, la diversidad,
la alteridad y la diferencia¸ Patricio Guerrero Arias, P. 103; Ediciones Abya-Ya-
la 2002- Quito,Ecuador
75 Misioneras de Jesús Crucificado
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76 Palenque Misionero constituido solo por hermanas negras de la comunidad
77 CGA: Consejo General Ampliado que se realiza un vez al año conforme las
Constituciones de la Congregación
78 Capítulos: Los Capítulos Provincial y General son realizados cada cinco años
79 La cultura estrategias conceptuales para comprender la identidad, la diversidad,
la alteridad y la diferencia¸ Patricio Guerrero Arias, P. 104; Ediciones Abya-Ya-
la 2002- Quito,Ecuador
80 Trozos de la entrevista de Hna. María Raimunda Ribeiro da Costa, à Monogra-
fía: “Som de Atabaque¸ um Novo Modo de ser Mulher Negra Consagrada).
81 Carta del VIII Encuentro Congregacional de las Hermanas Negras.
82 Hna. Nair Donzellini, ex Superiora General, integra al grupo como Hna. Indí-
gena.
83 Hna. Sonja Pureza, apoyo logístico al grupo
84 Hna. Sylvia Villac, integrante del Grupo de la Historia de la Congregación 
85 Hna. Teresa dos Santos (Thê), vivió 5 años en Angola en tiempo de Guerra
86 Actualmente viviendo al sur de Angola en el pueblo de Chipindo
87 Testimonio de Juan Bautista Villac
88 Carta a las Hermanas Negras, Hna. Cirene T. Bühmemann Superiora General
y su Equipo, Nova Iguaçu, 21 de Julio de 1996, Archivo de la Congregación –
Campinas- SP, Brasil.
89 Baud, Michel, Etnicidad como estrategia en América Latina y el Caribe, Edi-
ciones Abaya - Yala, 1996 pp11- 35
90 Giddens, Anthony, the constitution of Society outline of the Theory of Struc-
turation Cambris: Polito Press, 1984
91 Organización de las Hermanas Negras en la Congregación Libro Nuestra His-
toria, p. 307, Campinas, Mayo de 1988.
92 Boletín del V Encuentro Congregacional de las Hermanas Negras Misioneras
de Jesús Crucificado; Baixada Fluminense, Nova Iguaçu, 21 al 28 de julio de
1996
93 Fundado en el año de 1994 con un grupo de 45 hermanas; Libro Nuestra His-
toria, p. 363, Campinas, Mayo de 1988.
94 Fuente: Wilson Caetano Jr., antropólogo, teólogo, e investigador del Candom-
blé, 
95 Michel Meslin, Mito, Rito, Símbolo, lecturas antropológicas, p.287, Instituto
de Antropología Aplicada; 1994 Ediciones Abya-Yala, Quito - Ecuador
96 Ídem, p.289 
97 Ternura y resistencia; presencia Afro en la Vida Religiosa p. 13 CRB Nacional
– GRENI, 2004
98 EPAs – Encuentros de Pastoral Afroamericana
99 Juan Pablo II, Mensaje a los Afroamericanos Documento de Santo Domingo
100 Cuadernos de Pastoral Afroamericana 7-8, p.19; Centro Cultural Afroecuato-
riano, 1ª Edición, agosto 2000, Quito- Ecuador
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101 Ídem p. 21 
102 Asociación de Misioneras y Misioneros Externos
103 Conclusión del encuentro de las Hermanas Negras, Río de Janeiro septiembre
1989
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ANEXOS
1º Nombres de las entrevistadas 
2º Nombres de las hermanas blancas que fueron entrevistadas
3º Guía para la entrevista
4º Carta para las entrevistadas
5º Síntesis de las respuestas
6º Carta de Hna. Cirene T. Buhememann
1º Hermanas entrevistadas
1. Lindaura Araújo (Pero Correia - São Paulo)
2. Maria Benedita de Souza (Belo Horizonte)
3. Maria Fidencio ( São Vicente – São Paulo)
4. Gildete Maria dos Santos ( Montes Claros- Belo Horizonte)
5. Maria Júlia Pires (Betim – Belo Horizonte)
6. Maria de Lourdes Mourão (Campinas - SP)
7. Dolores Mathias (Americana - Campinas)
8. Região de São Paulo (responderam em grupo: total 7 irmãs) 
9. Modesta de Oliveira Alves (Americana - Campinas)
10. Maria de Lourdes da Fonseca (Limeira - Campinas)
11. Maria da Gloria e Silva (Casa de Nossa Senhora- Campinas)
12. Maria Eni Lopes de Souza (Coração Eucarístico – Porto Alegre)
13. Marcelina Nobre ( Comandai- Porto Alegre)
14. Maria Thereza Corrêa ( Campo Grande- MS- Goiânia)
15. Thereza dos Santos (S.Francisco do Guaporé- Ro- Goiânia)
16.- Luzía de Barros (Toledo – Uruguay) 
17.- Geralda Ferreira da Silva ( Goiânia)
18.- Terezinha Luiza da Silva(Região de Belo Horizonte)
19. Maria Nazaré Maciel (Região de Belo Horizonte)
20. Maria do Carmo dos Santos (Região de Fortaleza)
21. Maria Aparecida do Nascimento ( Moçambique- África)
Nota: El Grupo de Hermanas Negras de la Región de São Paulo envia-
ron las respuestas como grupo. 
2º Nombres de las hermanas blancas que fueron entrevistadas
- Sylvia Villac
- Nair Donzellini
- Sonja Pureza de Castro
- Welma Andrade Wanderley
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3º Guía para la entrevista
Preguntas orientadas para la entrevista
BLOC A (percibir cómo se da la organización en cuanto espacio cultu-
ral)
1.1- ¿Cómo ves la caminata de las hermanas negras en la Congregación?
1.2- ¿Qué es lo que Uds. más valoran dentro del grupo?
1.3- ¿Cuáles son los pasos que Uds. consideran relevantes en la organiza-
ción del grupo?
1.4- ¿Cuál es el ideal para el grupo y la Congregación?
1.5- ¿Es la misma cosa ser negra o blanca en la Congregación? Por qué?
1.6- ¿Qué reacciones ha causado el movimiento al interior de la Congrega-
ción?, según su percepción.
1.7- ¿Cuáles son las etapas que el grupo ha superado? 
1.8- ¿Aceptarías esta expresión: “en la Congregación, ya no hay oblatas ni
coristas somos todas iguales.?
BLOC B (Como se vive la diversidad cultural)
1.1- ¿Uds. como grupo aceptan la participación de las hermanas no negras?
y ¿cómo integran a estas hermanas en su caminata?
1.2 ¿De que manera este grupo plantea la diversidad dentro de la Congre-
gación? 
Considerando que la congregación está constituida por: negras, indíge-
nas, blancas: italianas, alemanas, polacas, portuguesas e incluso japone-
sas.
1.3- ¿Es posible vivir juntas siendo diferentes? ¿Por qué
1.4- ¿Cuál es la relación de Uds. con las hermanas negras que están traba-
jando en Angola y Mozambique?
1.5- ¿Qué acciones han sido realizadas para tomar la Congregación más
pluralista?
BLOC C (¿Cuáles son las metas del grupo?)
1.1- ¿Hacia dónde quiere llegar el movimiento de las Hermanas Negras?
1.2- ¿Qué reacciones ha causado el movimiento a nivel:
- de los movimientos sociales
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- de otras Congregaciones
- de la Iglesia
- a nivel latinoamericano
1.3- ¿Durante estos años de caminata, cree UD. que han conquistado el de-
recho de igualdad dentro de la Congregación?
BLOC D ( Simbología que está presente)
1.1- ¿Qué símbolos son específicos del grupo de las hermanas negras? 
1.2- ¿Las vestimentas que uds. usan las hace distinguir de las demás herma-
nas?
1.3- ¿Por qué uds. usan ropas coloridas durante las reuniones y celebracio-
nes afro?
1.4- ¿Qué representa para ti los vestidos con colores africanos?
4º Carta para las entrevistadas
Querida Hermana
Quiero pedirte el favor de aceptar una entrevista sobre el tema que es-
toy investigando “ANÁLISIS DEL PROCESO DE IDENTIFICACIÓN Y
REVITALIZACION CULTURAL DEL GRUPO DE HERMANAS NE-
GRAS MISIONERAS DE JESÚS CRUCIFICADO EN BRASIL”.
Hace algunos años, inicié mis estudios de antropología a distancia.
Ahora, casi sin darme cuenta, estoy llegando al final preparándome para la te-
sis de licenciatura. El tema está relacionando con la identidad de las hermanas
negras visto desde el enfoque de la antropología.
Estas entrevistas serán realizadas a 30 Misioneras de Jesús Crucificado
Negras, que han participado desde el inicio de la caminata de las hermanas ne-
gras en la Congregación. Y otras que como tú, has aportado muchísimo a ese
proceso.
Para la finalidad de la entrevista, las preguntas que siguen son abiertas
y deben ser entendidas como líneas de diálogo; por lo que las respuestas no se
limitarán a un sí o a un no, sino que, serán razonadas, explicadas, ampliadas y
criticadas, añadiendo también todas las observaciones que te parezca opor-
tunas.
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Agradezco de ante mano tu voluntad. Va de por sí que estás en el de-
recho de conocer los resultados de esta entrevista y todo mi trabajo que por
cierto pertenece a la Comunidad.
Espero tus respuestas hasta el día 31 de marzo de 2005, en la siguiente
dirección: 
Maria de Lourdes do Patrocínio 
APARTADO 17-03-1539
QUITO- ECUADOR O por el e-mail: 
lourdinhapatro@yahoo.es
5º Síntesis de las respuestas
BLOC A 
1.1- ¿Cómo ves la caminata de las hermanas negras en la Congregación?
Como afro-descendiente rescato la memoria en retrospectiva.
Emergió esta inquietud en la década de 1970, período de dictadura
militar. 
A partir del gobierno (servicio) de la Hna. Maria Aparecida Guima-
rães, surge el nuevo proyecto de formación: aggiornamento de la Vi-
da Religiosa.
A través de:
TNV- Entrenamiento de la nueva vida.
CFI – Curso de Formación Integral (Curso de Trabajo Social/ Popu-
lar- gestado por la Provincia de Goiânia, 1971-1974) en 3 etapas,
abriendo plazas a algunas Regiones es decir- Provincias.
Desde entonces germinó la formación de la conciencia crítica para las
hermanas que no tuvieron oportunidad de curso(s) sistemático(s),
despertando fuerza y liderazgo misioneros; así como entrenamiento
pastoral. (Cf. Pistas concretas, Medellín- 1968).
Formación de comunidades afines, por ejemplo, pequeñas inserciones
con hermanas negras MJC ejemplo Anhanguera/GO y otras localida-
des. 
A mediados de los años 70, el grupo de conciencia negra impulsó a
algunas Misioneras de Jesús Crucificado Negras (más o menos 4 Her-
manas) que participaron del movimiento para irradiar las afro descen-
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dientes consagradas de la Congregación de las Misioneras de Jesús
Crucificado para que integren al proceso de liberación de la “Mujer
toda y de todas las Mujeres, en el caso “ir concreto “, a las consagra-
das”.
Emergen despertando personas y grupos en articulación, promueven
encuentros, ganando irradiación Inter- Regionales; con Programación
del Año de profundización, en Chapecó- SC; Congregaciones feme-
ninas y masculinas motivando religiosos/as afro-descendientes a inte-
grar la caminata de la negritud sobre la Vida Religiosa.
Brota la caminata profética de la Vida Religiosa (CRB) y, en organis-
mos de la CNBB y Pastorales en la Iglesia del Brasil.
Una mezcla de pecado y gracia.
Como la caminata del pueblo de Israel.
Veo como un valor
Veo como una caminata que abrió y continua abriendo camino como
una alerta para cada hermana negra, a fin de que, cada una pueda ser
sujeto y no objeto. Además, somos agentes de la Historia. Creo que
nuestra caminata hizo a muchas negras llorar, sin embargo, estos llan-
tos nos ayudaron en la auto estima.
Veo como una gran luz que ilumina nuestro camino; una motivación
para elevar nuestra auto estima. Veo como un puente que une las her-
manas negras y blancas en una búsqueda de liberación y unidad.
Una organización, una articulación de resistencia y conquista de la
identidad y vivencia justa y fraterna
Rescate de nuestras raíces Afro e indígenas y de todo lo que nos fue
negado
Compromiso y participación en asumir la misión; carisma de la Con-
gregación de las Misioneras de Jesús Crucificado ( los más excluidos
en el Brasil, en la misión Ad Gentes
Proceso de conversión de ambos lados (negras y blancas), liberándo-
nos de la esclavitud y buscando comunión de vida
Es un fenómeno, un reto, no solo para la Congregación, sino que pa-
ra cada una de las participantes
Un verdadero fenómeno que se dio dentro de la Congregación
Un avance significativo porque cambió el rumbo de la Congregación
Un avance tanto para las hermanas negras como para las blancas
Un avance positivo, no perder nuestras raíces
Un paso nuevo para la continuidad de la Congregación
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Una iniciativa de mucho valor que nos permite entrar en contacto
con nuestras raíces africanas
En la Congregación somos un número bastante expresivo, solo por
ese hecho ya es muy significativo para nuestra organización
Percibo que somos acogidas por el pueblo de Dios que tiene un buen
referencial de las Misioneras de Jesús Crucificado
Veo la caminata como una responsabilidad de quien adhirió al grupo;
grandes descubrimientos 
Mucha alegría y espontaneidad; poco a poco vamos reconstruyendo
nuestra verdadera historia 
Veo como una gran conquista, donde todas tienen vez y vos
Veo nuestra caminata como una terapia 
La veo muy buena y cuestionadora
Siento que muchas hermanas negras todavía no entraron en la cami-
nata, están al margen, mientras que muchas blancas están luchando
con nosotras
La caminata de las hermanas Negras viene creciendo, alcanzando sus
objetivos. Ha sido gratificante y transformador. Se analiza y evalúa su
desarrollo. Se esta intentando revertir los problemas históricos de la
Congregación; la superación de las desigualdades; auto estima
La veo muy buena, cada encuentro vamos creciendo más
“Yo veo que estamos gloriando, prestigiando y tornándonos miem-
bros, hijas de la Congregación y a la vez estamos cuestionándola con
esta caminata. Estamos siempre divisando nuestros derechos como
personas humanas 
1.2- ¿Qué es lo que Uds. más valoran dentro del grupo?
El proceso democrático de cada una; que acoge libremente a una her-
mana cuando ésta se decide a participar. Se valora la palabra, el pen-
samiento, la sugerencia, la creatividad; se respeta la diversidad de ca-
da una de las Misioneras de Jesús Crucificado Negra; y el caminar de
cada Región.
Cabe resaltar la “Faja etaria”. Las hermanas no miden esfuerzos para
movilizarse para preparar los encuentros Congregacionales.
El desafío vehemente: profético, obtener recursos financieros sea a
nivel Regional o Congregacional.
Rescate de la Historia en la óptica afro-brasilera/ descendiente- per-
sistencia, paciencia, perseverancia hasta llegar a la estructuración ofi-
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cial de la elaboración científica de la Historia de las Hnas Negras
MJC
La liturgia y la valoración del ser negro(as)
El valor que tuvieron las primeras al empezar el grupo; principalmen-
te la persona de la Hna. María Raimunda Ribeiro da Costa que ejer-
ce un gran liderazgo en la Congregación
La apertura y valoración de la raza negra
Las Hnas. descubriendo su negritud, su belleza, orgullosas de su cul-
tura
El desarrollo de la amistad
La alegría y el asumir del grupo
La fe y la resistencia 
La alegría
La espontaneidad cuando estamos reunidas
La perseverancia 
La integración y unidad
La libertad de expresión
El compromiso con el grupo y la organización; el profetismo que
anuncia y denuncia. La búsqueda por ser una presencia animadora pa-
ra todo el pueblo afro.
La fuerza y la voluntad son puntos valiosos
La resistencia ante los grandes desafíos tales como: estas hermanas lo
que quieren es dividir a la Congregación, son “revoltadas”
La resistencia, la organización y el espacio donde yo sé que puedo ser
yo misma, me siento a gusto, hay amistad, ayuda mutua; la “garra” y
el valor en priorizar la caminata
La propia organización
La solidaridad y la capacidad de organizarse
La participación de las Hnas. Mayores con su dinamismo y testimo-
nio
Participación de las jóvenes en la caminata de las Hnas. Negras
El amor a la Congregación
Presencia y participación de los Equipos Provinciales y Generales en
nuestra caminata
Nosotras estamos escribiendo nuestra historia a partir de la óptica
negra
El proceso que hemos vivido como hermanas negras
La persistencia y el valor de cada una para que el carisma de la Con-
gregación continúe siempre vivo
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El intercambio entre las Provincias
Los encuentros Regionales, Inter-Regionales y Congregacional
1.3- ¿Cuáles son los pasos que Uds. consideran relevantes en la organi-
zación del grupo?
Momentos varios: 
Encuentro con Formadas/ Formadoras durante la programación del
noviciado de Chapecó/ SC, integrando la conciencia de la negritud
en la Vida Consagrada.
Cada encuentro demuestra crecimiento de calidad y cantidad; ini-
ciando con asesoría que viene acompañando paso a paso cada en-
cuentro Congregacional.
Una coordinación colectiva hasta emerger la institución de las ARTI-
CULADORAS, consolidando convergencia, integración y descentra-
lización, dinamizando todas las Regiones y, simultáneamente respe-
tando el contexto de cada Región.
Organización de Equipos para los Encuentros Congregacionales;
Equipo de la Historia, avanzando conforme a las posibilidades.
Historia: apelo reciente al P. José Oscar Beozzo, con el objetivo de
elaborar la caminata de las Hnas. Negras MJC, a nivel Congregacio-
nal. Apertura del Equipo de Coordinación General colegido, colo-
cando en disponibilidad los archivos de la Congregación.
La Relevancia que la caminata de las Hnas. Negras MJC tuvo reper-
cusión en el encuentro de la UISG (Unión Internacional de Superio-
ras(es) Generales, en Roma 2004, cuya temática fue la Reconcilia-
ción. Para nosotras tiene una connotación desafiante: abrir las puer-
tas conventuales a las mujeres negras que buscaban consagrar-se en la
Vida Religiosa. No obstante, DOS CLASES. Hoy debe partir del gru-
po de las Hnas. negras la reconciliación (perdón por toda suerte su-
frida, excluida, experimentada)
El grupo fue fermento, sol, luz (Mt.5,13ss) junto a las Congregacio-
nes Femeninas, Masculinas; episcopado y presbíteros. Otro marco:
presencia de Religiosas de otra(s) Congregaciones en nuestros En-
cuentros Congregacionales.
Integración en diversos organismos Eclesiales y Sociales. Afro- brasi-
leros: CRB (Conferencia de los Religiosos del Brasil), GRENI (Grupo
de Religiosos Negros e Indígenas); Pastoral Afro-brasilera; Grupos de
Mujeres
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Afro-descendientes, etc. Participación a nivel de Encuentro Nacional
Afro, Latino-Americano y Caribeño, participación en el Congreso de
Negros Católicos en Chicago en el año de 2002, Participación en el
Instituto del Negro, Padre Batista en Sao Paulo.
Envolvimiento de las Hnas. Negras desde las bases a fin de presentar
propuestas junto al CRA (Consejo Regional Ampliado); CGA (Con-
sejo General Ampliado); Capítulos Regionales, General, integrándo-
lo al Proyecto primero. Formación/ Misión.
Participación en Instituciones Religiosas en la dimensión internacio-
nal: Costa Rica, Colombia, República Dominicana y Encuentro Mun-
dial sobre Combate al Racismo, Xenofobia, en Sudáfrica. Participa-
ción en el Congreso de Comunidades Negras Católicas en Chicago 
Persuasión en rescatar tres hnas negras MJC como fundadoras (1996,
período de Ir. Cirene Büheman – Superiora General) 
Yo considero importante la propia organización del grupo: abierta y
democrática; los pasos que ha dado
La articulación en la cual cada Región tiene su articuladora. 
Los encuentros Regionales y anuales 
La logística para los encuentros
El esfuerzo de cada comunidad para asumir los viajes para el gran en-
cuentro de todas
Conservar la memoria. No permitir que se pierdan nuestras raíces
La Unión
La Resistencia
La alegría
El grupo de las Articuladoras y los grupos de Hnas. negras en la Pro-
vincias que siempre están reuniéndose para intercambiar ideas
Considero más importante la fe y el valor en el actuar
La esperanza
El descubrimiento de valores que estaban escondidos por la falta de
oportunidad
La caminata junto a la Iglesia, y a la Congregación
Estudiar y colocarse al servicio de los hermanos negros
Los estudios que el grupo ha realizado para preparar los encuentros
nacionales
El apoyo de las Superioras (Coordinación General y Provincial)
Muchas hermanas que nos criticaban, hoy nos valoran
La relectura de la historia
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A través de nuestro ejemplo y “garra” conseguimos traer más herma-
nas negras y blancas para nuestra caminata lo que está siendo muy
bueno para todas nosotras
El descubrimiento de nosotras mismas, la toma de conciencia de
nuestros valores; el asumirnos como mujeres negras, la búsqueda de
nuestras raíces a través de estudios, asesorías. Las presentaciones
siempre fueron muy creativas y además había mucha “garra “ para
vencer los obstáculos en relación a los viajes 
El envolvimiento y el esfuerzo de cada una de las participantes en la
preparación y realización de los Encuentros Congregacionales duran-
te esos 22 años de caminata 
Es un compromiso congregacional que implica el dialogo, la oración
y el vínculo con el Gobierno General y Provincial, porque somos
Congregación de las Misioneras de Jesús Crucificado.
Lo que fue importante en el inicio de la caminata fue la terapia del de-
sahogo, cada una contó su historia de opresión dentro de la Congre-
gación y afuera de ella
Objetivo claro, fidelidad y responsabilidad 
La comunicación, unión, esfuerzo
Mucha “garra”
La confianza en cada una
La perseverancia, la búsqueda cada vez más clara de nuestro objetivo
Todos: desde el primer grupo; encuentros regionales, inter-regionales
y Congregacional
El objetivo como eje transversal de toda la caminata
La coordinación
La ligación que se hace con la Madre África
El escribir nuestra historia, filmar
Asesoras ( hermanas negras) dentro y fuera de la Congregación
Lo económico: a pesar de las dificultades conseguimos realizar varios
eventos
1.4- ¿Cuál es el ideal para el grupo y la Congregación?
Ideal para el Grupo: 
El dialogo, la confianza, apertura efectiva e integrada; proporcionar
espacio físico para los encuentros; recursos financieros. 
No intimidarse ante cualquier suerte de discriminación.
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Ver la posibilidad de que aún se integre afro-descendientes MJC en
la caminata
La valoración de los trabajos realizados en cada Región
Aceptación, apoyo y ayuda mutua
El ideal seria si tuviéramos más hermanas negras preparadas para ac-
tuar mejor en la misión de la Congregación, y principalmente que
desde el inicio no hubiera habido división de clases, es decir de razas
Nuestra unión, aceptación de las diferencias, liberándonos de los pre-
juicios, procurando ocupar nuestros espacios
Que las hermanas negras que no pertenecen al grupo se unieran a no-
sotras y también las hermanas blancas
Que todas las hermanas negras asumiesen su negritud con alegría
Unión 
Superar las desigualdades en todos los aspectos
La amistad, la comprensión, la ayuda mutua, la transparencia, la aper-
tura, el respeto a las culturas de cada una. 
El ideal para el grupo es que las negras sean asumidas como Misione-
ras de Jesús Crucificado y no solo como negras, este debe ser el mis-
mo ideal para la Congregación. Aunque todavía está un poco lejos de
alcánzalo, porque el racismo todavía existe y es muy fuerte. Cada vez
que participo de los encuentros Congregacionales me doy cuenta de
esto.
Para la Congregación:
Asimilar la propuesta de la UISG/ 2004 – RECONCILIACION. Que
la Congregación busque mecanismos para que eso suceda al celebrar
los 25 Años de Caminata de las MJC Negras.
Sensibilizar a todas las comunidades para asumir la metanoia, por
ejemplo, ERRADICAR la cultura clasista: oblata/ corista (Mt5, 23-24)
Sentir que somos un cuerpo y la importancia de cada miembro, vivir
en la libertad, en una relación de dialogo fraterno en la diversidad:
Iglesia y Congregación. Es importante que vayamos descubriendo el
valor de nuestras raíces y multiplicando nuestra experiencia
Vivir el carisma y la misión
Unión “…rezando con toda la Iglesia venciendo el prejuicio racial”
Con María y los Fundadores” Jesús Crucificado es nuestro guía 
Unión, el amor y la paz
La vivencia del carisma de la Congregación
La unión de todas (involucrar a todas)
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La unidad y derechos iguales para todas
Que más hermanas participen de esos encuentros en la Congregación
El ideal es la unidad y la evangelización
1.5- ¿Es la misma cosa ser negra o blanca en la Congregación? ¿Por qué?
No es la misma cosa, tanto para las blancas como para las negras.
Existe diferencias porque existe también secuelas de prejuicios, resen-
timientos y discredibilidad 
No, por lo que las personas todavía sienten un poco de diferencia en
algunas cosas; “o porque viene desde o comienzo, solo cuando haya
una nueva generación va a cambiar.
Si es la misma cosa, por el hecho de ser hermanas, el propio Jesús nos
hizo iguales de alma y corazón. Solo el color de la piel es oscura. Pe-
ro eso nada tiene que ver, somos iguales sí.
No, no, no es la misma cosa. Los derechos y oportunidades no son
los mismos. Hay un esfuerzo de una parte y cerramiento de la otra
No es, y nunca será lo mismo. Cada persona es un misterio. Dentro
de la Congregación como un cuerpo, las hermanas negras no tuvie-
ron la misma oportunidad. Sin embargo, con la exigencia de los tiem-
pos se intenta una cercanía, pero las secuelas permanecen en la histo-
ria
No porque el racismo en el Brasil existe camuflado y también en la
Congregación (2)
No porque somos diferentes, tenemos nuestra propia manera concre-
ta de actuar hablar, rezar, mentalidades diferentes. Somos otra cultura
No es la misma cosa. Siempre hubo diferencias y permanecen hasta
hoy. Son pocas las hermanas negras que participan en las asambleas
de la Congregación, CGA (Consejo General Ampliado), Capítulos,
Equipos etc. Existe siempre los privilegios y facilidades para unas, en
relación a las vacaciones, viajes, cursos, y para otras las responsabili-
dades de la casa, acompañamiento a las hermanas enfermas y mayo-
res.
Hoy, negra o blanca tiene las mismas oportunidades de crecimiento
intelectual así como medios para realizarse como persona, desde que
tengamos condiciones para tanto, siempre habrá quien no pueda aun-
que desee
No, porque somos negras. Somos diferentes. Existe un “rancio de ra-
cismo” que se dio en la propia historia de la Congregación y que se
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ve reflejado en la propia cara del Brasil, de la iglesia y de la sociedad
en que vivimos actualmente
No, a partir de la caminata que vamos haciendo no hay como sentir-
se inferior o superior. Todos (as) somos seres dotados de gracia de
Dios y con dones especiales para ser vividos, ser desarrollados y co-
locados al servicio.
No porque la propia historia nos deja claro que no es la misma cosa.
Eso se va procesando porque quedó marcas profundas
Las cosas han mejorado, sin embargo hay que seguir trabajando en
ese aspecto porque a veces se percibe el privilegio de algunas
Es una cuestión sutil. Hoy podría decirse que sí, por lo menos teóri-
camente debido casi 40 años de abolición corista/ oblata entendien-
do la categoría última como mujeres negras consagradas. El enraiza-
miento clasista es tan fuerte, que puede haber situaciones en que una
negra tenga una formación intelectual, pero prevalecen las argumen-
taciones de la blanca intelectual. Aunque a veces, la negra en la mis-
ma comunidad es considerada por personas de afuera de la Vida Re-
ligiosa como empleada. Esto se da porque nuestra sociedad brasilera
está impregnada por una ideología racista.
Se ha constatado, esfuerzos de igualdad y no de sumisión en los ser-
vicios de coordinación en los tres niveles: Local, Regional y General
No es la misma cosa. Todavía está presente la herencia de las dos cla-
ses y el racismo existente en el Brasil contribuye mucho para la dis-
criminación
Es muy diferente aunque se intenta dar una imagen de que somos
iguales. Percibo que la diferencia no va a desaparecer porque veo que
hay hermanas que conviven con las negras, pero asumen una postura
inferior, por lo tanto no es la misma cosa
1.6- ¿Qué reacciones ha causado el movimiento al interior de la Con-
gregación?, según su percepción.
Espanto 
Expectativas, incentivos, convivencia, reconocimiento, críticas, ayu-
da y comprensión. Miedo, inseguridad y discriminación
Reacciones negativas por parte de las hermanas blancas y negras. En
lo general está siendo bastante aceptado debido la repercusión posi-
tiva que se percibe
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En el inicio fue de no aceptación de la organización. Hubo temor de
que estábamos fomentando rechazo, división. Según mi modo de ver,
eso ocurría por parte de las personas que estaban ajenas a la realidad
y al mundo, y que no entendían que esta lucha por dignidad, ciuda-
danía y derechos iguales no era solamente de nosotras, mas de la co-
munidad negra en general como también de muchos otros grupos”
parceros” que luchaban por un mundo más humano e igualitario. Por
supuesto que, nosotras como Congregación comprometida con los
excluidos y empeñadas en una evangelización liberadora no podría-
mos estar fuera de dicho proceso. La concientización y la liberación
por supuesto tenía que empezar de nosotras, liberarnos de las atadu-
ras del pasado buscando nuestro espacio dentro de la Congregación,
en la Iglesia y en al sociedad. La organización es un espacio nuestro
donde tenemos voz y voto. No queremos separación, mas queremos
ser respetadas cuando hablamos, cuando damos nuestra opinión que
sea acatada, que nuestra voz no sea apagada, pero que se tome en
consideración 
Causó mucha polémica, pero fue superado, ya que no es una separa-
ción, mas un despertar para el conocimiento de nuestras raíces
Percibo que hay todavía algunas que no acoge muy bien el movi-
miento, incluso algunas afro descendientes
Hermanas negras que no entienden o no quieren entender la camina-
ta y por ende, critican negativamente el grupo desmotivando a algu-
nas.
Las reacciones positivas: el reconocimiento del Equipo de Coordina-
ción General de la Congregación, según su parecer, el grupo de las
hermanas negras está ayudando a la Congregación a crecer
El grupo ha dado más apertura a la Congregación, más alegría, ha es-
trechado los lazos de amistad entre las blancas y negras
Reacciones negativas: dificultades financieras generando algunos
conflictos
1.7- ¿Cuáles son las etapas que el grupo ha superado? 
Los primeros encuentros Congregacionales fueron una terapia antro-
pológica cultural, considerando espacio de apertura, liberando públi-
camente los sentimientos que estaban ahogados, reprimidos vivencia-
dos por las hermanas negras MJC tales como miedo, inseguridad, re-
sentimiento, timidez, dependencia, conciencia ingenua y conniven-
cia con el sistema fundacional
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Ha dado muchos pasos en relación a la auto estima; el ser MJC hoy,
el gusto por la capacitación, el asumir nuestra identidad de mujer ne-
gra consagrada
Terapia del desahogo ya fue superada y hay una aceptación de la ra-
za negra
El miedo de la división, del rechazo, desconfianza
Todavía hay secuelas del pasado
La etapa del “para que”; uds. Quieren dividir la Congregación; lo que
quieren es solo fiesta, bailar; quieren ser la General y ocupar cargos.
Ahora hay aceptación del grupo en la Congregación y en las comu-
nidades
La primera etapa fue un caminar solo, confianza
Tiene capacidad para planear y llevar a cabo lo que se planea
Consigue reunir sin recordar el pasado
Somos todas iguales, tenemos más confianza, y nos sentimos victo-
riosas de poder superar los “rancios” que tanto nos estorbó en nuestra
caminata
El grupo supero la etapa de las lamentaciones, inferioridad por falta
de escolaridad; inseguridad al hablar en público “algunas ya supera-
ron. Nosotras que convivimos con las dos clases, aún estamos luchan-
do para superar la timidez y la baja estima”.
El miedo de hablar y actuar independientemente. La valoración de
cada una de actuar como personas con derechos humanos 
Acabó aquel miedo de hablar. Sabe rectificar
La auto estima ha ayudado a cicatrizar las heridas del pasado
El grupo ya supero la etapa de los desahogos, resentimientos, miedos,
baja auto estima y creen en sí mismas. También ya conquistamos el
reconocimiento y credibilidad de los equipos de coordinación de la
Congregación
“No sé superó”, sin embargo ha mejorado la manera “calurosa” como
compartíamos los hechos de vida. Algunas lograron ultrapasar los li-
mites, impactos y llegaron a la Universidad siendo abogadas, teólo-
gas, biólogas, historiadoras, antropólogas, parvularias, terapeutas. Al-
gunas siendo escogidas tuvieron el valor de hacer parte de los equi-
pos de Coordinación General y Regional.
1.8- ¿Aceptarías esta expresión: “en la Congregación, ya no hay oblatas
ni coristas somos todas iguales.?
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“la afirmación “somos todas iguales” se manifiesta en las generaciones
más nuevas, o sea en las integrantes a partir de la década del 70. Hay
un esfuerzo en un número expresivo de ex – clasistas divisando expe-
riencias en la “praxis” de que “somos todas iguales”
Se conoce de un número que no acepta ni acoge la igualdad; se ma-
nifiesta por la indiferencia; o el mismo patrón ante-Vaticano II; irrita-
bilidad por los descubrimientos que las hermanas Negras vienen in-
vestigando en los Archivos Generales, por parte de miembros del
Equipo Congregacional de la Historia (Cfr. Informe último Encuen-
tro en S. Leopoldo/ RS- 2004
No, de forma alguna. Existen todavía oblatas y coristas. Hay perso-
nas que se quedaron marcadas e imposibilitadas ya sea por la menta-
lidad etc. lo importante es que la persona viva el presente y asuma las
oportunidades que surgen y de acuerdo con su deseo e inspiración se-
guir adelante. El querer es muy importante. Como también sentirse
feliz en sus realizaciones. Hay que valorarse
Aceito porque está en el papel, pero en realidad, hay mucho que de-
sear. Aunque hoy se encuentran oblatas como sapos aplastadas deba-
jo de las piedras. Con miedo de salir, ser agredidas. y que haremos a
estas alturas que es la plena realidad, 
Se acepta; lo más importante es la vivencia tenemos voz y voto para
exigir nuestros derechos a veces no tenemos un largo camino de con-
versión y lucha, una siente que unas puertas se abren y otras se cie-
rran y otras que estamos yendo demasiado lejos, aun tenemos miedo.
No es en cualquier ambiente que hablamos abiertamente sobre nues-
tra raza negra
Es muy difícil, hubo una marca de separación muy definida, ser relle-
nado el abismo. Mas existe de ambas partes un respeto a la cultura 
No. Por mas que ambas partes se esfuercen siempre aparece un pun-
to de desigualdad, incluso porque hay hermanas Negras que todavía
no consiguieron liberarse del nombre oblata. 
No, porque ya vimos que el negro y la negra son diferentes. Somos
de uma cultura diferente. Se acepta cuando la hermana acepte la ca-
minata de compromiso con la causa de los marginalizados en la so-
ciedad. Es preciso una sincera conversión
Existe el deseo para que esta consigna salga del papel. Estamos traba-
jando para que esto cambie 
Es un proceso lento, estamos caminando para eso
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Los acontecimientos de la propia realidad están disminuyendo cada
vez más la gran diferencia que había. Tenemos mucho que caminar
hacia un mundo mejor y posible. 
No es aceptable. El término oblata salio del papel, sin embargo per-
manece en la mentalidad. Se puede palpar en los sentidos, palabras y
actitudes. Cuanto a la igualdad hay mucho que hacer
Yo no acepto, pero hago “vista Grossa” porque en el papel no existe
corista ni oblatas, sin embargo, en muchas comunidades las coristas y
oblatas todavía están bien acentuadas, aunque hay un lindo discurso
y ropaje es necesario estar alerta. No podemos estar ajenas de nues-
tros derechos, infelizmente somos iguales para Dios, pero veo que en
la Congregación, todavía hay mucho que caminar. Falta madurez de
amabas partes tanto ex-oblatas como ex – coristas
No, tanto las ex coristas como ex oblatas precisan superar las secue-
las del pasado para no contaminar las nuevas generaciones
BLOC B 
1.1- ¿Uds. como grupo aceptan la participación de las hermanas no ne-
gras? y ¿cómo integran a estas hermanas en su caminata?
Recientemente participan Hermanas no afro descendientes desde la
organización “ir in loco”, hasta asesorias, logística para los Encuentros
Congregacionales.
Hubo momentos en que explícitamente había actitudes de rechazo
sea por parte de las afro descendientes o no.
No hace mucho tiempo, una afro descendiente fue a participar de un
Encuentro y fue cuestionada: ¿qué es lo que vino hacer aquí? ¿Vino a
vigilarnos? Resultado: no tuvo valor para volver a los siguientes en-
cuentros. Llevó consigo el Olorum, Dios Padre- Madre de Misericor-
dia. Creo que, faltó pedagogía en relación al proceso de integración.
El mismo ocurrió cuando fue propuesto el Proyecto Palenque Misio-
nero: divergencias entre afro-descendientes. ¿Cuáles serían las cau-
sas? Nunca se investigó. Por el contrario, siempre se trató de evitar la
cuestión, o de profundizar la cuestión, postergando y llevando a otra
instancia con la justificativa no es este el espacio: CGA (Consejo Ge-
neral Ampliado); no es en los Encuentros Regionales, no es en el En-
cuentro Congregacional. Al fin y al cabo hubo desintegración, desa-
pareció el Proyecto “Palenque Misionero”. Otra visión “Que la Con-
gregación se torne un único Palenque” que consiste en lo siguiente:
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Comunidades de Hermanas integradas: mujeres blancas, negras e in-
dígenas consagradas en la periferia del mundo a servicio de la vida.
Es muy bienvenida la participación de las hermanas no negras en el
grupo, desde que asuman con seriedad. En nuestro grupo ya hay her-
manas no negras, indígenas; ellas se integran en la caminata con mu-
cha tranquilidad. Se sienten a gusto
Sí, aceptamos aquellas que están involucradas con nuestro espíritu y
asumen nuestra causa. Nosotras acogemos a nuestras hermanas y ellas
se sienten a gusto, participan, se involucran en todo. Es una experien-
cia muy fuerte de la actuación de Dios y de nuestra Madre Negra
Aparecida y de los líderes mártires negros: Zumbí, Anastasia etc. Es
una energía positiva de los orixás presente en cada participante.
Claro que acepta y debe participar. En el ultimo Encuentro Congre-
gacional que se realizó en Sao Leopoldo, tuvimos una gran participa-
ción de hermanas blancas 
El grupo acepta, sin embargo, son pocas las hermanas blancas que
quieren integrar a esta caminata
En el inicio hubo resistencias. Hoy, existe mucha apertura, las herma-
nas blancas participan y se sienten bien
Sí, desde que asuma esta caminata en la Congregación y ayude a lu-
char por el mismo ideal
Estamos abiertas a la participación de otras hermanas, no obstante
son pocas las que se integran. Las cuestiones estudiadas han sido muy
específicas de la realidad negra, creo que, a lo mejor por este motivo
no se integran. Aquí en nuestra Región la mayoría son de origen ita-
liano y siempre hablamos del sufrimiento del pueblo negro en el ini-
cio de la colonización; empiezan a establecer comparación con la en-
trada de la colonización italiana en el Brasil diciendo que sus antepa-
sados también sufrieron mucho para conquistar lo que hoy poseen.
El grupo acepta, pero son pocas las hermanas que quieren entrar en
esta caminata porque ya tiene sus raíces conquistadas. El grupo es
abierto y está siempre abierto a todas… entra quien quiera.
Somos hijas del mismo Padre, integrante de una Congregación; esta-
mos de corazón abierto para todas que quieren sumar fuerzas en esta
“ciranda” de solidaridad 
El grupo acepta, procura integrar, mas todavía hay resistencia, tanto
por parte de las blancas como de las negras. Cuando decimos la ver-
dad la cosa cambia, no sólo la verdad de la Congregación sino de la
raza negra; del modo en que éramos tratadas. La gente se siente mal,
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les duele mucho; entonces nos dicen: eso no es verdad es invención
de Uds.
Aceptamos cuando ellas entienden y se interesan y aceptan caminar
con nuestra ayuda en lo que sea posible
Sí, todas aquellas que desean y quieren hacer con nosotras un cami-
no de compromiso con el grupo. Ya tenemos algunas con nosotras y
nos apoyan bastante
Acepta y ha sido muy rico para las dos partes 
Acepta, las hermanas indígenas ya están integradas a nosotras. Acep-
ta también a la hermana que está solidaria a esta caminata (que son
las hermanas blancas) su integración ha sido de apoyo, logística,
amistad. Ellas siempre participan de nuestros encuentros
1.2 ¿De que manera este grupo plantea la diversidad dentro de la Con-
gregación? 
Considerando que la congregación está constituida por: negras, indí-
genas, blancas: italianas, alemanas, polacas, portuguesas e incluso ja-
ponesas.
“Tomamos el gusto por lo comunitario, lo colectivo y descubrimos
que hace parte de nuestras raíces, de la ancestralidad. Damos testimo-
nio sea en la comunidad religiosa donde vivimos, sea con el pueblo
con el cual trabajamos, sea en la Congregación más amplia, con la te-
nacidad y en la esperanza que es posible convivir fraternalmente, los
diferentes en la búsqueda de la igualdad. Se percibe separación de los
vicios introyectados; crece la amistad entre nosotras; somos más uni-
das; hay respeto, crecemos en la capacidad de perdonar al constatar
las injusticias, sus causas, sus motivos (trozos de la entrevista de Ir.
María Raimunda Ribeiro da Costa, à Monografía: “Som de Atabaque¸
um novo modo de ser Mulher Negra Consagrada).
Se percibe todavía una apertura hacia lo nuevo; la oportunidad de los
valores de la raza a través de la organización del movimiento negro.
En el último encuentro de la Congregación se constata mujeres ne-
gras consagradas alegres, luchadoras, comprometidas con la misión
propia de la Congregación.
El proceso de la caminata exige de nosotras audacia, coraje, profetis-
mo y mucho entusiasmo para testimoniar en la Iglesia, en las Congre-
gaciones y en la sociedad que la Vida Consagrada Negra, Refunda las
Congregaciones con nuevos paradigmas en el Proyecto Formación
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Misión (Fuente, trozo de la Carta del VIII Encuentro Congregacio-
nal) 
Nuestra propuesta para vivir la diversidad es a través de la unión,
aceptación, acogida de las diferencias
Nuestra propuesta está basada en la justicia, en el amor, en el perdón
mutuo, así se puede vivir en la diversidad y unidad; respetando las di-
ferencias porque donde hay amor y respeto “todo se supera”. La vida
se torna más fácil
El grupo todavía no tiene propuestas claras. La primera negra que in-
tegró el equipo General de la Congregación junto con el grupo e her-
manas negras, hizo una propuesta de colocar en la programación del
noviciado la historia y la caminata de las Hermanas Negras. Esa pro-
puesta no fue aceptada. Solamente ahora, en el noviciado de Goiania
y Belo Horizonte, con la lucha y el esfuerzo de una formadora negra,
fue realizado
Somos una Congregación Internacional. Nuestra propuesta es que se
puede valorar las culturas que haya dialogo amoroso, respeto y valo-
ración de los dones 
Es caminar siempre, no dejar atrás lo que ya hemos conquistado. Has-
ta hoy hemos aceptado el otro (a) como es, respetando, dialogando
Hay que empezar por la formación de la gente nueva que está llegan-
do. Algunas salen de la Congregación cuando perciben las diferencias
Trabajar la auto estima; continuar en la capacitación. Integrarse cada
vez más en la sociedad, en la Iglesia, profundizar cada vez más nues-
tra identidad y cultura
Procurar vivir la identidad, raza y aceptarse a si misma; mismo con
nuestras diferencias
Es la aceptación del otro como es; dialogo, respeto
Creo que procurar la unidad y no permitir que se crea más diferencias
Creo que la gran propuesta es la fraternidad, la amistad el perdón y
la igualdad
Respeto, amor, libertad, compromiso, unión, creatividad en el asumir
la causa. Es el evangelio de Rom 10,12; Gal 3,28. es la diversidad y
no uniformidad; y vivimos la grandeza y la riqueza DOM- creación
de Dios
Yo creo que la unidad en la diversidad “Que todos sea uno “como lo
dijo Jesús, es el ideal. La diferencia no debe impedir una vivencia fra-
terna, igualitaria 
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A mí modo de ver todavía no hay una propuesta muy clara. La aper-
tura de los encuentros Congregacionales y Regionales han aportado
mucho, así como nuestra presencia en los CRAs (Consejo Regional
Ampliado) CGA (Consejo General Ampliado) y en otros encuentros
que nos han ayudado. No obstante, el grupo necesita descubrir nue-
vos caminos
Es necesario tener conocimiento de sí misma, valorarse, tener una au-
to estima adecuada. No permitir que el pasado tome cuenta del mie-
do al diálogo, junto a la comunidad en la cual vivo mí día a día.
1.3- ¿Es posible vivir juntas siendo diferentes? ¿Por qué?
Anterior a la conciencia critica sobre la negritud se vivía bajo el lema
de la hermanad. A partir de la caminata de las Hermanas Negras
MJC, la praxis ha sido compleja. Por ejemplo, el “Palenque Misione-
ro “asumido en el IV Encuentro de 1993. “La disolución deshizo todo
el proyecto, ni la Congregación con sus equipos rescataron y ni revi-
talizaron el respectivo proyecto. Otras comunidades se afinan por la
amistad y por la misión
Claro que sí, una complementa la otra. Muchas veces yo no soy ca-
paz de dar una charla; mas ellas muchas veces no saben hacer lo que
hago en la cocina.
Sí, aunque diferentes, pero el objetivo de ambas partes es el mismo:
el seguimiento de Jesús Cristo en toda su dimensión. 
Sí, porque Dios mismo nos hizo diferentes y la fe nos enseña que de-
bemos amar unos a los otros como hermanas (os). En toda la Congre-
gación está habiendo un trabajo serio y eficiente en este sentido
Sí, es posible todas hemos asumido ser MJC y vivir en el amor de
Dios y de los hermanos
Para nosotras, todavía no (grupo de Sao Paulo); es posible si realmen-
te vivimos el amor. El amor verdadero que lleva a la fe y a la verdade-
ra caridad
Sí, en la cuestión racial es posible. Es edificante, saludable. Es en la
diferencia que se construyen las relaciones, que enriquece la comuni-
dad desde que no sea relaciones de subordinación, y sí de derechos
iguales
Es posible, nuestro primer objetivo es Jesucristo. Armonía para que
haya respeto de ambas partes
Sí, porque las diferencias son una riqueza. Todavía no lo vivimos por-
que las culturas no son respetadas y las relaciones son conflictivas.
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Tenemos que unirnos para superar lo que nos impide de vivir y acep-
tar nuestras diferencias 
Sí, porque donde existe el amor, el perdón; las diferencias uno las su-
pera. Ahí es posible vivir estas diferencias- caminando juntas
Es posible desde que haya respeto una por la otra, apertura hacia las
diferencias y al nuevo
Es posible si hubiera bastante esfuerzo “tirar afuera las minucias”. 
Claro que sí, porque es justamente el diferente y en la diferencia que
se da la complementariedad. hay que ver el ser humano por adentro
y por fuera e integrar todas las posibilidades y dificultades y vivir con
intensidad de amor conforme el texto de Rom 12,9-21. Testimonio
Indígena” Nosotros pueblos rojos, hemos aprendido muchas cosas. A
veces por el hecho de escoger, otras veces por el dolor. Mis herma-
nos blancos, somos iguales de muchas maneras. Fue solo un creador
que hizo todos los humanos. Nosotros compartimos los cuatro vien-
tos, todos nosotros miramos al mismo cielo, el mismo sol, la misma
luna. Bebemos las mismas aguas, etc.Como el creador nos hizo igua-
les, en diversas maneras también nos hizo diferentes
Es posible en la medida en que sepamos acoger lo diferente; creo que
a partir de ese momento habrá integración, comprensión, aceptación
del otro
Es posible porque es una gran riqueza, es una ayuda en la caminata de
cualquier grupo. Pero algunas todavía no han descubierto que la uni-
dad no es uniformidad. Es una gran assesis y hay que crecer en esa di-
mensión a fin de poder vivir juntas respetando las diferencias
Es imposible. No es una cosa buena porque esa diferencia no podría
existir, pues ya estamos en otros tiempos
1.4- ¿Cuál es la relación de Uds. con las hermanas negras que están tra-
bajando en Angola y Mozambique?
La relación se da a través de correspondencias con las comunidades
de los dos países en acontecimientos relevantes. Cuando las Regiones
encargadas por estas misiones las visitan aprovechamos para enviar
correspondencia y otros.
Una cuestión a ser investigada seriamente es en relación a las novi-
cias de Angola que llegaron al Brasil, ambas no fueron insertas en la
misma región, cada cual fue designada para una Región diferente: Re-
cife y Goiania. Al regresar a su país se descarriaron, se desintegraron
y salieron de la Congregación.
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Queda una indagación no profundizada en el tiempo propicio: El
Grupo de las Hnas. Negras MJC tuvieron influencias en la salida de
las novicias angolanas?
Personalmente creo que la comunicación podría ser mejor. Acompa-
ño las noticias a través de los boletines. Ellas participan de los en-
cuentros nacionales de las Hermanas Negras aportan muchísimo con
sus experiencias. También les escribo para sus cumpleaños y otras fe-
chas importantes. Hay afectividad y amistad
En los encuentros Nacionales siempre hay una presencia de las her-
manas de Angola o Mozambique; en el último tuvimos la presencia
de la Hna Susana representando la Región Virgen de Guadalupe; fue
una riqueza
La relación es poca, de ambas partes
Debido a la guerra fue una relación débil y esporádica, después de la
guerra recién con la reconstrucción del país, y no habiendo motiva-
ción para involucrar con las causas del Brasil. Por haber vivido 20
años en Angola perdí el desarrollo y el crecimiento del grupo
Vivimos un vínculo de amor; oraciones, correspondencias. Son nues-
tras hermanas que están lejos por causa de la misión. Como Congre-
gación estamos con ellas
Tenemos una relación de amistad, escribimos en ocasiones especiales
(Cumpleaños, pascua, Navidad etc.). No hacemos un compartir de la
vida, ni integración, ni intercambio cultural. Es una falla nuestra, ne-
cesitamos tomar consciencia
Viví en Angola por 5 años, mi relación se daba por medio de tarjetas,
cartas; me interesaba las noticias de ambas
Relaciones de amistad, interés por la misión. Inclusive las Hermanas
de la fundación de Mozambique fueron motivadas a partir de su par-
ticipación en la organización del grupo del las Hnas. Negras
Es muy buena.Pero necesitamos mejorar más. Hay interés, comunica-
ción (tarjetas, oraciones,
La relación es de amigas; oraciones cambio de ideas por cartas y
cuando posible enviamos algún regalito 
Relación mutua por medio de correspondencia, las acogemos cuando
vienen al Brasil y vice versa
Tenemos una buena relación a través de cartas y de las hermanas de
Mozambique (nuestro grupo es madrina de oraciones)
Yo creo que existe una buena relación, sin embargo debería intensifi-
carse más
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La relación es de amistad: se les envía una carta por la ocasión de la
navidad, cumpleaños y algún regalo que llevan las visitas. Todavía no
tenemos una relación de intercambio que debería existir entre noso-
tras porque somos hijas de la Madre África. No sé lo que pasa con las
otras Regiones. La nuestra precisa tomar más conciencia. Pretendo
poner este asunto en la tabla de nuestra próxima reunión
Nuestra relación (hermanas de Mozambique) con las de Angola es
bastante débil debido a la distancia y porque el correo es muy caro,
nos limitamos en escribirles por las fechas importantes.
1.5- ¿Qué acciones han sido realizadas para tornar la Congregación más
pluralista?
Las propuestas presentadas y aprobadas en el CGA, Capitulo Gene-
ral, están integradas al Proyecto Formación Misión, falta saber si to-
das las Regiones integran el Proyecto regional, proporcionando un
pluralismo asumiendo lo “no tolerado” 
El diálogo con todas, invitándolas a caminar con nosotras
La primera fue la apertura del grupo para aceptar la participación de
las hermanas blancas en la caminata. Eso ayudó a acabar con muchos
conflictos de ambas partes
Procurando superar el pasado, estrechando los lazos de amistad y de
ayuda entre nosotras. Otros gestos generosos
Trabajo con familias negras, formación de grupos dentro y fuera de la
Congregación, en la Iglesia y con algunos grupos ecuménicos. Parti-
cipo en eventos, reuniones, asambleas, congresos, charlas en escuelas,
grito de los excluidos, otros trabajos con niños y grupos de mujeres
negras para que puedan ingresar en la sociedad con alegría y claridad
de su participación 
El grupo ha tenido una gran proyección en diversos niveles sea a tra-
vés de personas que nos asesoraron a nosotras y a la congregación en
general, así como los que nos ayudan, ADVENIAT....Hna. Welma en
el Congreso de las generales en Roma, el trabajo de la Hna Raimun-
da en la CNBB, CRB, Asesorías a otras congregaciones. Participación
de las hermanas encuentros internacionales. 
Participación en el GRENI (Grupo de Religiosos Negros e Indígenas)
(2)
Presencia de otras Congregaciones en nuestros encuentros nacionales
Participación de muchas hermanas en los encuentros internacionales
y Forum Social Mundial 
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A través del dialogo en la comunicaciones
El grupo dio apertura para que las hermanas blancas, indígenas, laicos
y laicas, religiosas de otras Congregaciones participara de nuestros
encuentros
Lucha para que las formandas participara del grupo de las hermanas
negras (aún así hay resistencia)
Busca por la integración a través del respeto por la cultura; el respeto
mutuo.
Realización de los encuentros regionales y Nacionales abierto a otras
personas
Revaloración de la cultura negra; participación en el día nacional del
héroe Zumbí, 3 de mayo, Celebraciones Afro etc.
En la medida de lo posible procuramos acoger, solidarizar dialogar y
reconciliar 
Participación el los APNS (agentes de pastoral negros) CRB; GRENI;
CNBB, FORUN SOCIAL MUNDIAL, CAMARA MUNICIPAL,
Consejo Tutelar, Asociación de moradores Campaña de la Fraterni-
dad – rescate y cultura negra, indígena
Yo creo que se debería promover encuentros para intercambiar ideas
al respecto de los temas de las diferencias en todos los aspectos, en
especial el racismo
BLOC C 
1.1- ¿Hacia dónde quiere llegar el movimiento de las Hermanas Negras?
Sostener la Mística, espiritualidad, a partir de la Negritud de las pro-
pias Hermanas Negras MJC
Yo creo que es tornar la Congregación más igualitaria, que podamos
convivir con las diferencias, con amor, sin resentimientos 
Dar testimonio de que otra Vida Religiosa es posible con justicia,
igualdad, sobriedad, entre sus miembros, erradicando toda y cual-
quier prejuicio, racismo, discriminación 
Visa la interacción entre sus miembros
Desafío: permanece el vacío en relación a la Formación Sistemática:
“faja etaria enfermas, etc.- confirmando de la fijación en trabajos do-
mésticos
El objetivo mayor es la búsqueda de la liberación de ciertos prejuicios
existentes entre nosotras y con el pueblo con el que trabajamos.
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Rescatar nuestra identidad y dignidad, nuestras raíces negras como
mujeres negras MJC, y disminuir las desigualdades sociales, políticas,
económicas, culturales y religiosas.
Procurar asumir las posibilidades de más vida para nosotras y el pue-
blo, así llegaremos a la comunión de vida. Es utópico, pero nos acom-
paña la fe, esperanza y el compromiso con la vida.
Es una formación permanente que no tiene fin
Nostras queremos profundizar, estudiar nuestras raíces, intentando
encarnar el carisma de la Congregación a la cultura afro. También ha-
cer con que nuestros hermanos (as) negros y negras tomen concien-
cia y tengan mayor auto- aceptación a fin de que se integren a la so-
ciedad 
Asumimos y valoramos nuestra identidad negra
Conquistar nuestra ciudadanía, porque no basta tener la cedula de
identidad, sino el derecho a la participación y a tener voz; ayudar a
los otros (as) negros (as) también a conquistar sus derechos de ciuda-
danos.
Queremos llegar a formar un solo rebaño con un solo pastor; en la
unión, justicia y paz; buscando nuestros derechos de personas Con-
sagradas que venimos aquí por la misma causa que es Jesucristo 
“Un mundo nuevo es posible”, codo a codo en la organización, “por
nuevos cielos y nueva tierra, donde habitará el amor y la justicia” (2ª
Pd.3,13)
Llegar al tope, y podremos decir: conquistamos todo, estructuras en
derecho de igualdad
Esta respuesta es muy personal. Diré mi pensamiento: “Con la verda-
dera historia escrita y la concientización de nuestros valores y la libe-
ración del pasado que estamos “batallando” para conquistar día a día
ya me siento feliz. Lo único que desearía es que todas nosotras negras
no estuviéramos conformadas, que todas integrasen y creyeran en la
fuerza que tenemos en la transformación que está ocurriendo.
Soñamos con un movimiento liberador, articulado, que las minorías
asuman la continuidad de la historia, sacando el negro y la negra del
anonimato e incluyéndolos en la sociedad
Nuestro objetivo es llegar a la justicia
Queremos ayudar a la Congregación, a ser más Misionera para los
días de hoy, valorando las personas y fortificando la Congregación en
la fe, en la amistad en su Carisma “ ir al encuentro de los más necesi-
tados”
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Libertad e identidad donde todas se sientan hermanadas en el mismo
ideal de las MJC
Queremos a penas conquistar nuestras raíces
1.2- ¿Qué reacciones ha causado el movimiento a nivel: de los movi-
mientos sociales de otras Congregaciones de la Iglesia
a nivel latinoamericano
1.- MOVIMIENTOS SOCIALES
a) Grupos de Mujeres negras
b) Grupos de excluidos
c) Movimiento de Consciencia negra
d) Instituto del Negro Padre Batista
Asumiendo las diferencias
Existe reacciones en dos niveles: reclamos, indiferencias, existe quien
nos aprecia por ser un grupo simples de edad bastante avanzada, mas
con “garra”
Nuestra participación en los grupos de mujeres ayudando a las muje-
res negras a crecieren en la auto estima, a tener voz y voto.
Participación en los partidos políticos; apoyo a los candidatos (as) ne-
gros(as); Fe, política siempre colocando la causa negra
Lucha por la participación de los movimientos negros en las protes-
tas y luchas de mejores condiciones de vida para todos (as)
Tuvimos que involucrarnos con los sin tierra, desempleados, en la co-
yuntura; luchar junto con los más necesitados para exigir justicia en
la sociedad
Ir. Raimunda participó del Congreso Sudafricano en Sudáfrica 
Participación de las Hnas en el CONENC- Congreso Nacional de
Entidades negras Católicas
Nuestro grupo ha causado buena aceptación, valoración y admiración
Los movimientos sociales nos invitan para que hablemos de nuestra
experiencia ya sea en las escuelas, universidades, Televisión, grupo de
mujeres, grupos de unión y conciencia negra; en especial en el día 20
de noviembre que es el día nacional de Zumbí
2.- OTRAS CONGREGACIONES
Apertura para acoger en los Encuentros Congregacionales religiosa-
s/os afro- descendientes 
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Participación de miembros de las Congregaciones: Sao Carlos Borro-
neo (Carlistas-femeninas), Consolatas, Sao Luís; Sao José de Cham-
berry; Bom Pastor,, Medianeira da Paz, Servas da Santisima Trindade;
Teresianas, Orden de Sao Domingo (femeninas); Auxiliares de Nues-
tra Señora de la Piedad y otras.
Cuestiona una Congregación pionera en recibir negras y no las asu-
mió con dignidad
Apertura y participación permitiendo que sus miembros participen de
nuestros encuentros
Muchas hermanas de otras Congregaciones nos valoran mucho
La participación de hermanas de otras Congregaciones en nuestros
Encuentros las ayuda en la conciencialización y amar la causa negra.
A partir de nuestro ejemplo ellas crearon un grupo de hermanas ne-
gras en sus Congregaciones como por ejemplo: Salvatorianas, Irmãs
da Assunção y otras.
Veo que las otras Congregaciones también están en el mismo barco
“Cuando a gente enfrenta, abraza una a otras- causa; toda causa abra-
za a gente. E a gente vai levando e as causas levando a gente
En nuestros encuentros participan hermanas de diversas Congrega-
ciones. Una muy especial, las Dominicanas, pedieron asesoría por 3
años consecutivos en sus Asambleas y durante el año pedían nuestro
apoyo, inclusive en la reunión en el Monasterio. Todavía hoy, las her-
manas nos solicitan materiales y las fechas de nuestros encuentros.
Somos cuestionadas con cierta desconfianza y miedo; muchas Con-
gregaciones todavía no entendieron o desconocen, sin embargo las
que nos conoce nos aceptan.
Somos muy bien aceptadas por las hermanas de otras Congregacio-
nes. Las hermanas Nuestra Señora da la Piedad participan con no-
sotras
Las Congregaciones que participan con nosotras también comparten
las experiencias vividas en sus comunidades
3.- IGLESIA
a) El grupo de las Hnas. Negras gestaron el GRENI –en la CRB en el
año de 1993; participación y asesorias
b) SEPAFRO: integración en la Secretaria Ejecutiva de la Pastoral
Afro en la CNBB
c) Instituto del Negro Padre Batista: asesoría de las MJC negra
d) Instituto Teológico TABAQUE, articulación en red
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e) CONENC: Congreso Nacional de Entidades negras Católicas
(Hermanas Negras MJC integradas – participan
f) Pastoral Afro en diversas realidades y diócesis
Existe pequeñas aperturas, apoyo, confianza, pero no nos incluyen en
las celebraciones afro excepto en el día 20 de noviembre que es el día
nacional del héroe Zumbí
Ha diversidad de iglesia
Causó conflictos, en la aceptación de las Celebraciones Afro, peleas,
desentendimientos. 
Una parte de la Iglesia se abrió, nos apoyaron y entran en la lucha y
en la caminata de liberación. Hoy podemos entrar en la Iglesia de ca-
beza erguida, pero todavía hay resistencia…y cómo!!!
A nivel de la CRB asumimos juntas el proceso de unir las dos clases
oprimidas y marginadas: negros e indígenas; constituyendo así el
GRENI. Aunque en la práctica de las realidades son pocas las iglesias
locales que aceptan y asumen. Unas creen que estamos adhiriéndo-
nos al candomblé o a la Umbanda debido a las celebraciones afros,
cantos, etc.
La Iglesia admira, pero mira de lejos, cuestiona, pero parece que mi-
ra con buenos ojos 
Existe algunos signos como las cartas apostólicas de la CNBB; los do-
cumentos de la Iglesia mostrando la situación en que vive el pueblo
negro e Indígena. Pero si el negro empieza a expresarse a partir de su
religión ahí hay muchos problemas
4.- A NIVEL LATINO AMERICANCO
Reiterando, representación de MJC negras en Encuentros: Caribe,
Colombia, Chile, Costa Rica, República Dominicana. No obstante, la
exuberancia de los Encuentros Congregacionales no hay un desper-
tar para formar, digo, constituir una comunidad en Esmeradas, Ecua-
dor, por ejemplo.
No tengo mucho conocimiento; leyendo los informes del Forum So-
cial Mundial percibí la preocupación de los negros(as) las ganas de
asumir su protagonismo en la sociedad en todos los niveles.
Participación en el EPA (Encuentros de Pastoral Latinoamericano);
CELAN; (Conferencia Episcopal Latinoamericana) CLAR (Confe-
rencia Latino Americana de Religiosos-) Hna. Raimunda Ribeiro da
Costa está participando a nivel de la negritud y también de indígenas.
La reacción es positiva
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1.3 ¿Durante estos años de caminata, cree UD. que han conquistado
el derecho de igualdad dentro de la Congregación?
Sí, debido al total apoyo de las Superioras Generales, impulsionando,
respaldando, dando presencia y dinamismo en relación a la caminata
de las Hermanas negras MJC, precisamente acogiendo todas las pro-
puestas al Proyecto Formación/ Misión. Restando algunos aspectos a
ser superados, debe cada afro-descendiente impulsar con libre inicia-
tiva el vacío; en el dicho popular: hacer por donde integrar, inclusive
en servicios intra-Congregación. Ej.: Equipos General y Regionales 
No, conquistamos en parte, mas no totalmente porque todavía con-
vivimos con hermanas desde los primordios de la Congregación
Poco a poco estamos conquistando espacios. La gracia de Dios va
transformándonos así como a nuestro carisma. El estudio que realiza-
mos; el apoyo de las superioras Generales y Regionales y aquellas que
se disponen a caminar con nosotras; vamos a conquistar nuestros de-
rechos, aunque no nos vamos a ilusionar, vamos ser diferentes.
Sí, a mí manera de ver, ha mejorado mucho la caminata
Estamos conquistando poco a poco; pues el cambio de mentalidad
cuesta, mas es posible. La búsqueda necesita ser constante, entonces
el derecho y la igualdad llegarán despacio
Ser igual, yo creo que no es fácil. Pero yo siento que las cosas cam-
biaron mucho aunque tenemos que trabajar mucho todavía
En parte ya conquistamos algo, nos sentimos más apoyadas. En cuan-
to a los estudios mejor preparación, la presentación depende de no-
sotras es decir, tener coraje de participar, estudiar, etc.
No totalmente. Es un proceso lento. Somos fruto de una sociedad lle-
na de prejuicios y racista por lo tanto, eso influye en los conventos.
Aunque haya respeto, no como la igualdad, una con miedo de las
otras; otras que no quieren tocar en la herida se molestan y dicen “po-
brecita”.
Yo creo que sí. Somos más hermanas, existe amor y respeto
La igualdad sí, en el plan participativo; derechos iguales para todas
La Congregación ya nos abrió muchos espacios, ha dado pasos de
conversión, mas todavía no nos sentimos con derechos de igualdad
Todavía no. Hay mucho que caminar
Pequeñas cosas están siendo conquistas como por ejemplo el escribir
nuestra propia historia 
Las Hnas negras asumiendo asesorias, coordinaciones 
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No sé si derecho de igualdad, pero sí el derecho a ser diferente se vie-
ne procesando. Convivir con la diferencia es fundamental. Yo creo
que la conversión 
Las reacciones que han causado ha sido de: admiración, cuestiona-
miento, valor, una referencia, repercusión en América Latina
BLOC D 
1.1- ¿Qué símbolos son específicos del grupo de las hermanas negras? 
La tierra, el agua, el fuego, la Biblia, Nuestra Señora de Aparecida, na-
turaleza y otros conforme la temática de los encuentros.
Vestimenta, música, danza, comida, etc.
Instrumentos, ej. ATABAQUE, que hace la ligación con las comuni-
dades
Las telas afro de colores
El ambiente asemejándose al candomblé 
Oraciones, liturgia, Danzas afro-brasileras
Generalmente son símbolos afro-brasileros: atabaques, canciones etc.
Nuestro símbolo específico es nuestra Madre Aparecida, Zumbí y
nuestros orixás
Bakita y nuestra Señora de Aparecida
Una mujer negra haciendo artesanía y una mujer indígena en su coti-
diano con el lema” Levante Mujer Negra e Indígena, eres fuerza trans-
formadora 
Zumbí el símbolo de la fortaleza y de la raza, con conciencia que dio
la vida por la liberación de su pueblo. Anastasia, el símbolo de la mu-
jer sin voz, mas con el corazón abierto para el bien y el perdón
Zumbí, Anastasia, Nuestra Señora de Aparecida, Bakita 
Santa Josefina Bakita
Unión, alegría presencia de calidad; trabajo pastoral con el pueblo
negro y pobre, la simplicidad conciente, la resistencia en esta cami-
nata de vida, pasión muerte y resurrección de Jesús y con María de
pié a su lado.
Símbolo, el atabaque
El axé
Foto de Zumbí
Bakita y otras guerreras
Resistencia. Sra. Negra Bakita, Zumbí, Anastasia
Directrices de la CNBB
168 Hna. María de Lourdes do Patrocínio
Madre Negra Aparecida
Zumbí de los Palmares
Anastasia
Padre Tiao 
Raimunda Ribeiro da Costa
Atabaque
Marimba, Pandero, Guitarra
1.2- ¿Las vestimentas que uds. usan las hacen distinguir de las demás
hermanas?
Las vestimentas se destacan en los Encuentros Regionales, Congrega-
cional, confirma la identidad afro. Hermanas de otras Congregacio-
nes se presentan con hábitos de su institución. Una que otra se arries-
ga a usar vestimenta afro. En lo cotidiano, las hermanas MJC negras
usan ropas comunes. 
El monje Marcelo Barros en su artículo en la revista Convergencia, re-
flexiona la temática: Posibilidades para una Nueva Inserción, pudien-
do contribuir a la cuestión de fondo: 
“...que la inculturación no sea algo yuxtapuesto a la vida cotidiana y
real. No en tanto se trata así de asumir categorías y expresiones ne-
gras o indígenas como alguien que viste ropas coloridas para bailar,
pero después del espectáculo vuelve al modelo de siempre (vida reli-
giosa arcaica). No vale asumir cánticos, gestos, símbolos de la cultu-
ra como si fuese folklore y estrategia de comunicación con personas
y comunidades negras..”
Las vestimentas las usamos solo en las fechas y celebraciones, Con-
gresos, en las grandes fiestas. La vestimenta expresa alegría, nos re-
cuerdan a nuestros ancestros que eran Reyes y Reinas. No tiene pala-
bras para expresar- es algo trascendente 
Sí, porque es parte de nuestras raíces
Es la característica del pueblo negro (grupo de S.Paulo). Las usamos
en ocasiones especiales. No usamos siempre porque somos afro-des-
cendiente. La ropa nos hace diferente. Nos hace recodar simbólica-
mente, somos más afros descendientes y no estamos en el África
No nos preocupa las vestimentas diferentes. Siempre hay un toque de
belleza. Mas no es esto lo que nos hace distinguir de las otras y sí la
espontaneidad, y alegría
La vestimenta es algo que nos ayuda a unirnos a nuestros antepasados
y a los momentos de unión y alegría. Antes del surgimiento del mo-
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vimiento, a mí me gustaba los colores alegres, independientemente
de lo que los demás pensaban. Vale el gusto de cada una.
Sí, representando a las mujeres africanas. La conciencia negra
En los encuentros hacen distinguir bastante. En lo cotidiano ni siem-
pre: a veces sí a veces no
No
Sí, se distingue porque hace parte de nuestra cultura Afro-Brasilera
No, porque ellas también pueden usar; somos libres en el modo de
vestir
Hace, porque es africana y siempre es atractivo para todos
Si. Usar vestimenta que tiene origen en los temas africanos ya hace la
diferencia.
Nosotras hermanas negras no nos distinguimos solo por los trajes de
colores que usamos o no. Nuestras historias son diferentes, tenemos
raíces antropológicas e históricas que nos distingue en medio del pue-
blo de Dios; somos diferentes, o sea, somos como flores de colores en
el medio del jardín. En el proceso de asumir las identidades cultura-
les distintas (blancas, mestizas, indígenas y negras) las vestimentas de
colores, los peinados….son accesorios que en el recorrer de la cami-
nata es integrado teniendo en cuenta el trabajo más hondo de revalo-
ración del ser humano, en el trabajo de la auto-estima y reconoci-
miento de nuestras raíces africanas 
Asumimos como afro-descendientes, herederas de espiritualidades
que nos sintonizan con el universo, todo creado por Dios(olorum,
Nzambe, iahweh)
En ocasiones especiales si.
1.3- ¿Por qué uds. usan ropas coloridas durante las reuniones y celebra-
ciones afro?
Las ropas coloridas incorporan la comunión, la cercanía, la magia, la
afro-brasilidad vinculada a la ancestralidad. No se trata de Folclore,
también no se trata de africanidad. Pues en el África la indumentaria
tiene características propias (cf. Fotos, filmes etc.) 
Una que otra hermana negra MJC usa ropas coloridas fuera de reu-
niones, encuentros y celebraciones.
Es notoria tales ropas en los reisados (reinados), fiesta se San Gonza-
lo. En el carnaval cuando el enredo remite a mitologías, se destaca
fantasmas propios. Eleva la auto estima como mujer negra
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Para revivir la fe, la lucha, la resistencia de nuestros ancestrales que a
pesar de los sufrimientos supieron ultrapasar el dolor, recuperando las
energías. Pasando esa convicción para nosotras y para el futuro
Porque esta es la vestimenta que las africanas usan siempre en las fies-
tas y otras reuniones
El color da vida, alegra la vista, anima. También porque me siendo
bien usando los colores no solo de la ropa sino también del ambien-
te- queda alegre- festivo. El color tiene un gran sentido para mí
Sí, hace distinguir porque hace parte de nuestra cultura afro-brasilera
No
En los encuentros hace distinguir bastante. En el día a día 
Porque es una característica muy nuestra de nuestro pueblo y trae al-
guna cosa de la cultura africana o afro-brasilera que nos coloca más
cerca de nuestros antepasados además refleja la alegría la integración
que debemos tener y ofrecer a Dios, a partir de la propia cultura afro.
Porque son bonitas, alegres e nos hace sentir más nuestras raíces. Nos
identificamos con las mujeres africanas
Porque es nuestro espacio donde nos sentimos libres, nos expresamos
como somos o como nos gustaría ser
Porque hace parte de nuestras raíces africanas, de nuestra cultura. Los
colores muestran la alegría y el coraje de vivir
Sentimos transplantadas para nuestras raíces; cultura, música, danzas,
libertad. Las ropas nos dan gran libertad para la evoluciones de las
danzas y expresiones de alegría. Los colores realzan nuestra belleza
que deslumbra a la raza blanca y nos hace reír de felicidad mostran-
do nuestros dientes blancos, realzado por la negritud del rostro
Porque las ropas de color nos recuerda la cultura africana, alegría, nos
hace solidarias al pueblo africano. Incluso los cantos, las danzas, los
sufrimientos
Es litúrgico
Es una forma de estar bien ligadas a Madre África
Uno se siente muy bien, alegre, sin miedo
Sentimos algo divino, nos eleva
Revela alegría, belleza, gracia, Axé
1.4.- ¿Qué representa para ti los vestidos con colores africanos?
Rescata los valores de un continente que preserva en algunas etnias la
magia y la ancestralidad.
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Los colores: verde, rojo, amarillo, blanco, negro confirman la identi-
dad de las Entidades de los Orixás es decir, de medio ambiente- la na-
turaleza.
El blanco, simboliza la creación. El rojo, la vitalidad y el dinamismo.
El negro es el color del renacimiento, del secreto, de la transforma-
ción.
Fuente: Algunos significados presentados por el teólogo católico e in-
vestigador del Candomblé, Wilson Caetano Jr. El investigador resu-
me significados en la espiritualidad afro-brasilera: 
Dios es la naturaleza, memoria, sabiduría. Comunidad representada
por la casa llamada cariñosamente ilê o unzó. Participar de la casa sig-
nifica compartir con todos, amparo, cariño y protección
El eje transversal de ésta espiritualidad es la figura de la mujer, de un
niño, de un icono.
La comida: la espiritualidad identifica: reunión, congrega. Hace par-
te de lo sucedido: (el bautismo, el matrimonio, la Semana Santa, la
fiesta junina y otros)
La espiritualidad de la naturaleza, de la comunidad, del cuerpo, de la
casa, de la comida, de los colores es alimentada por la vida produci-
da en las Comunidades Negras y se hace presente a través de la me-
moria
La espiritualidad afro-brasilera es una espiritualidad de la solidaridad:
del compartir y del trueque.
Los colores más rudimentarios también traen este reflejo de partici-
pación y culturas de etnias, aún en sobrevivencia en tierras africanas
Representa que nosotras hemos asumido nuestra negritud. Estamos
en aquellos momentos intensos unidas a los pueblos, naciones afros
del cual somos descendientes. Es alegría y comunicación
Es parte de la cultura africana los colores alegres, por lo tanto simbo-
liza la cultura. Vestir la ropa africana significa estar con ellos, tornar-
se una con ellos
Representa la alegría positiva, victoria, cultura y sobre todo libertad
que se opone al prejuicio del uso de los colores vivos de la raza negra
Representa aquél pueblo sufrido del África
Identificación, fiesta, alegría y un volver a las raíces
Representa la expresión de nuestras raíces
Alegría, la integración los colores alegres hacen parte de nuestra vi-
da, está relacionado con nuestros ancestros
Paz, alegría, esperanza en el mañana que será mejor
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Alegría del grupo
Representa la vida transmitida, el “gingado”, el ideal, la alegría, supe-
ración del sufrimiento y la malicia del secreto.
No matar las raíces
“Vamos a sambar y pisar sobre el dolor”
Representa que nosotras hemos asumido nuestra negritud. Que esta-
mos en aquellos momentos íntimamente ligados a los pueblos, nacio-
nes afros del cual somos descendientes. Es alegría y comunicación
Representa la fuerza y la “garra” de un pueblo sufriente; la alegría en
medio de las contradicciones reflejadas en sus vestiduras
Representa las costumbres y la cultura del pueblo africano que mane-
ra este grupo plantea la diversidad dentro de la Congregación? 
Considerando que la congregación está constituida por: negras, indí-
genas, blancas: italianas, alemanas, polacas, portuguesas e incluso ja-
ponesas.
6º Carta de Hna. Cirene T. Buhememann - Superiora General
A las Hermanas Negras Misioneras de Jesús Crucificado
“¡Tus mejillas se ven lindas con esos aros y tu cuello entre los collares
Amada mía, qué bella eres, qué bella eres! ( Cant 1.10.15)
Estas son palabras del Cantar de los Cantares. Que el esposo dirige a
la esposa, cuando Dios habla a su Pueblo, a sus elegidos, a nosotras,
Misioneras de Jesús Crucificado, a Uds. Hermanas Negras.
Es la belleza de la raza negra, de su cultura, simbolizada en los aros,
collares, perfumes…que adornan, deleitan a la vista del Rey y lo cau-
tivan.
Esta misma belleza que encantó y que todavía está encantando y en-
riqueciendo nuestra Congregación: los valores de la raza negra, sus
costumbres, cultura, historia, virtudes.
Con la presencia de Uds. Hermanas negras, la Congregación se vol-
vió más fuerte, más resistente, más firme en su carisma.
La presencia de Uds. es la que ayudó y ayuda a sostener la Misión en-
tre los empobrecidos en varias comunidades, ayudó a apoyar la Mi-
sión en los diversos servicios que asumen y ir también para la Misión
más allá de las fronteras.
La historia de uds. asumida en el Misterio de Jesús Crucificado y Re-
sucitado, dio fuerza y solidificó el compromiso con los más pobres.
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La mansedumbre como resistencia y fortaleza en la lucha; la vivencia
de otras Maria en el silencio, en la palabra y en el servicio.
Todas nosotras, Misioneras de Jesús Crucificado, tenemos mucho que
agradecerles por el aporte que Uds. dan como Religiosas, como Her-
manas Negras en nuestra Congregación. Quedaríamos muy pobres si
no tuviéramos la presencia y participación actuante de Uds.
Les ofrecemos este símbolo: un collar para adornar la belleza natural
de su raza como un agradecimiento por lo que uds. son para todas no-
sotras y como una alabanza a Dios por el hecho de haber creado a ca-
da una en esa raza tan valiente, tan sufrida y tan querida de Dios y de
todos que son verdaderamente hijos de Dios y reconocen al otro co-
mo hermano a imagen del Dios Trino.
Nova Iguaçu, 21 de Julio de 1996. 
Ir. Cirene T. Büihmemann
Ir. Maria da Glória Bastos Silva
Ir. Maria de Lourdes Barros de Moraes
Ir. Maria Goreti Teixeira
Ir. Neusa Madureira
Ir. Helena Barrese
174 Hna. María de Lourdes do Patrocínio
Anexo Fotográfico
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Hna. María Raimunda Ribeiro da Costa, fundadora 
del Grupo de las Hnas. Negras. Primera consejera general negra
Hna. María Hylma Lopez Ceva con su
Equipo General dando continuidad a la
organización. Hna. María Helena de
Souza, segunda consejera general negra.
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Hna. Cirene Bühememann
reconoció como fundadoras a
dos hermanas negras
Hna. Welma Andrade Wandely y
Equipo incentivando la caminata
del Grupo Negro en la
Congregación
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Hna. María de Lourdes Camargo y Equipo, confirman el movimiento 
Congregacional de las Hermanas Negras
El Equipo Colegial de la Congregación reconoce la caminata de los 25 años 
como Hermanas Negras que provocan cambios de relaciones
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